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RIDENDO CORRIGO MORES

La vida es vivir muriendo, dijo alguno, y con él, 
todo el que, persiguiendo un ideal, da con el des­
encanto al rendir la meta.

La muerte es el principio de la vida, exclaman 
los creyentes, sonando en la vida eterna. La vida 

' es el principio de la muerte, responden los materia­
listas, riéndose de los soñadores...Y si para algu­
nos es un Instante de prueba, para los más es una 
eternidad de dolamas y agonías.

La vida es sueño, dice Calderón, despertando en­
tre las garras de la realidad Ineludible; mientras Es- 
pronceda. con los humos de la orgía, desde su 
trágico y maravilloso poema, grita: «La vida es la 
vida...»

Cada cual habla de la vida mirándola sólo por 
un lado y según cómo le ha ido en la feria. T o ­
dos se han empeñado en definirla, pero qué pocos 
en saberla vivir.

La vida es una comed!a...t1e ahf lo que hemos 
dicho lodos y, en nuestro modesto criterio, nada
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como esta frase, llega a la definición completa.
Lo viene probando el hombre desde esos tiem­

pos en que, empeñado en conocer su origen, em­
pieza a hacerse la barba, deja de palparse el coxis 
y, de inducción en inducción, llega, con la ‘ más 
grande frescura, a convencerse de que es fiel y 
acabada imagen de la divinidad...

La vida es una comedia, porque viviendo el hom­
bre en eterno divorcio con la Verdad, con la pe- 
queñita verdad hnmana, imaginase haber penetrado 
en la vida del cosmos; por cierto, sin dejar de en­
candilarse cada Vez que se atreve a poner los ojos 
en el sol, que apenas representa el primer peldaño, 
dé la escala' infinita, que conduce a la verdad eter- 
na...y hoy cree dominar todas las cumbres, porque 
ha logrado despegar la planta un palmo de la tlé; 
rra, quedando en perenne exposición de aplastarle 
las narices... *

Pero culmina la comedia, cuando, llamándose 
«Rey de la Creación», se esclaviza a todos los vi­
cios y, juguete de sus pasiones, deambula, sin sa­
ber de dónde viene ni a dónde va; teniendo que 
sudar el hopo para no morirse de hambre; envi-, 
diando a la última flor del campo y listo a dar sus 
poderosos remos por el ala frágil de una maripo­
sa...

Este Rey de la Creación, con su cetro de mise­
rias, imaginándose haber sojuzgado el universo, es 
presa segura del microbio, tiembla delante de una 
araña y, si no fuera por el gato, dejárase comer 
de las ratas...Este poderoso monarca es él prota­
gonista de la eterna comedia, cuya primera escena 
comienza en el paraíso, presentándose sin camisa
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y descabalado de costillas, pero departiendo, fami­
liarmente, con el Hacedor 5upremo, sin dejar por 
eso de atragantarse en una manzana y ser enga­
ñado, miserablemente, por su oislo, a* pesar de to­
da su ciencia infusa...

El hombre, estudiado de una manera real, sin 
dar campo a la imaginación a que haga de las su­
yas, es lo más trágico y, al mismo tiempo, lo más 
cómico de todo lo que, enfundado en chaleco y 
pantalón, con corbata y paragnas, se larga por el 
mnndo, soñando en la vida eterna, entre estornu-*1- 
dos y retortijones..

Los comentadores de la Biblia han hecho pro­
digios- explicando ciertos pasajes, como ese de Jo­
sué deteniendo el sol y exponiéndose a la risa de 
Copérnico.. Y  aquel otro, justificando la bendición 
del Patriarca, que le dejaba a Esaú regoldando a 
lentejas y a la luna de Valencia, sin dar la más 
pequeña atención a las primeras palabras del 0é- 
nesis, qne dice: «En el principio creó Dios el cíelo 
y la tierra». Y  después de haber sido hecha la tie­
rra, Dios ordenó: «Sea hecha la luz». De modo que 
toda la obra primera llevóse a cabo a oscuras...

Si esto se leyera en Saturno, fuera incomprensi­
ble; pero, aquí en la Tierra, donde todos somos 
ciegos, la cosa es tan clara como el agua cristali 
na, si meditamos en todas las contradicciones que 
tipifican este pandemónium que llamamos mundo, 
el cual no pudo haber sido hecho sino a oscuras 
e, indudablemente, al tanteo.

Por eso se emprende en la Torre de Babel, 
con la pretensión de llegar al cielo y, estando en 
lo mefor de la obra, (tal vez con algún Ingeniero
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de esos que aquí se gastaba nuestro Municipio,) 
vino el derrumbamíento...y salló el hombre Inven* 
tando los Idiomas Lo mismo que sucedió, # años 
más tarde, con aquel fraile que, preparándose una. 
agua de toronjil, dió con el maravilloso invento que 
Inmortalizó a Fulton.. O como entre nosotros, con 
algunos gobernantes que hacen una pirámide de 
mentiras y, cuando se ostentan en la cumbre del 
monolito, el pueblo no sabe si están mostrando la 
cara o lo que no debe mostrarse y, sólo con el de­

rrumbamiento, se palpa la desconsoladora verdad 
de que no mismo han tenido cara qué mostrar.... 
Y  queda en auge la democracia...

Luego viene el Diluvio, con la Barca de Hoé, la 
misma que, a todas luces, no pudo ser ni como la 
vigésima parte del histórico y malhadado Titanlc... 
La tal barca dió cabida a todos los animales y, 
todavía, por parejas...En esos tiempos de los dino­
saurios y diplodocos, del Mamut y el megaterio, 
con un par de cuyos ejemplares, había para hacer 
resozar el mayor de los actuales trasatlánticos.. Pa­
rece que esto no tuviera explicación y, sin embar­
go, nada tiene de imposible para los que vimos, 
tras el 28 de mayo de 1944, dañdo cabida el di­
minuto esquife de nuestra República, a jos Incon­
tables mastodontes de la flamante «Reconstrucción 
nacional»...

«Comedia es el poema dramático de enredo y 
desenlace festivos y placenteros», dice el Dicciona­
rio 7t\as, para que la comedia sea tal y cumpla 
su especial misión, ha de entrañar una enseñanza, 
reformando y corrigiendo las costumbres. Es decir, 
cumpliendo la sabia y clásica leyenda: «Ridendo

6
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corrigo mores»-.
La nota humorística, da sabor a la comedia y, 

como no hay escena en la vida que’ deje de tener 
un lado sarcástico o risible, no sería tan aventura­
do sostener que no existe la verdadera tragedia, 
por más que el.'maestro Sófocles, con su Dido, nos 
restregué las narices...

A  la prueba: ¿habrá algo más tremendo e impo-’ 
nente que la muerte? Sin-embargo, no pasa de re­
medio casero...EI «cuándo me moriré», anda en bo­
ca de todo el barrio. Hasta el poeta, electrizando al 
auditorio, dice: «A y  la Vida, es mal que cura la 
muerte»...Y la muerte, le escucha riendo.. Por eso. 
el cincel y la paleta, al estilizarla, preséntanle des­
carnada y horripilante, desquijarándose de risa...

Ahora, si seguimos su proceso, tiene tanto de 
chusco y de sarcástico, desde el médico que, dán­
doselas de sabídor, diagnostica el mal y trata al 
enfermo, preocupado de su fama y honorarios, más 
que de la vida que defiende, hasta el enfermo y sus 
familiares, casi convencidos de la equivocación del 
doctor y que, no por eso, dejarán de recurrir a él 
y observar, puntualmente, sus prescripciones...

Llega la muerte, y la casa se enfunda de negro, 
simulando el dolor que no sienten los deudos, que 
suenan con la herencia, parecléndoles todo espacio 
largo para zafarse de la carroña que yace entre cua­
tro bIandones...y si la viuda es joven, con mal ex­
primidas lágrimas y abundancia de lutos, recata 
sus ardientes y próximas venturas.

Extreman la comicidad los amigos y dolientes, 
hiperbolizando los dudosos méritos del extinto: y 
luego, los acuerdos de las corporaciones, las ofren­

7
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das florales, que no son sino esencia del compa- 
droje...EI séquito que tras el cadáver marcha, im­
pávido, caminó del cementerio, comentando la polí­
tica de la hora, o en chusco y jacarandoso coma­
dreo; cada cual procurando hacerse presente a los 
deudos, pero buscando ocasión de escurrirse del 
acompañamiento, para escapar de las pesadas ce­
remonias del entierro...

En todo esto, no están sustituidas las trágicas 
actitudes del drama, por las cómicas alcocarras de 
la come'dia? Y  no se impone la eterna moral, con 
las palabras del Profeta: «vanidad de vanidades»?

En la tragedia de Waterloo, el perfume de los 
laureles de Wéllington, frustra las palabras - mefíti­
cas de Cambronne; lo épico del «Vini, vidi, vinci», 
de Julio César; anula ese cartelón de las ©alias, 
llamando al héroe: «mujer de todos los maridos»... 
El Caballero de la 7Uancha, que se enfrenta con leo­
nes, acaba por batirse con los títeres de maese Pe­
dro, y el aliento de gloria, que aspira el heroico 
7Wanchego, al ir a acometer la aventura de los Ba­
tanes, neutraliza Sancho, al mudarse, con cierto ru­
mor, grotesco, de hojas secas,..A la trogedia del 
Calvario, salpimentó la mentira de San Pedro, reída 
por una tuerta cocinera y cantada, a todo pecho, 
por un gallo...

Santa Elena, Santa 7t\arta, ¿qué son 'sino esce-. 
narlos de la eterna y sarcástica comedia de las 
grandezas humanas?

Si, la vida es una comedia, que no se cansa de 
enseñarnos, mostrándonos la vanidad al través de 
todos sus disfraces, siendo contados los que apro­
vechan de sus lecciones, profundas y repetidas.

8
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Con esta necesidad de reír que sentimos los que 
hemos llorado mucho, emprendemos en los ensa­
yos que vienen en seguida, en los que hemos pro­
curado circunscribir la acción al terruño, viviendo 
y haciendo vivir nuestra vida cuencana.

En estos, que apenas son bosquejos de lo que 
debe ser la verdadera obra dramática y, ni pueden 
pasar de esbozos, dado el medio en que vivimos, 
donde, si se tiene idea del teatro, por la lectura, el 
Cine y las noticias que nos trae el turismo, la prác­
tica, tan necesaria, nos es absolutamente descono­
cida, presentamos, chacoteando, la falsa, pero in­
sistente, idea de la nobleza heredada, parangonán­
dola con la que se adquiere, mediante la honradez 
y el trabajo.

Entusiastas, pero con justo temor, nos hemos a- 
trevldo al drama, limitándonos a copiar un suceso 
cuencano, demasiado conocido y casi de actuali­
dad; alguno de cuyos personajes deambula por la 
ciudad, provocando la conmiseración del que le mi­
ra. La calumnia es el motivo del drama que, se­
gún nuestra manera de pensar, no da cabida a la 
reparación, en la vida ni tras la muerte, por ino­
cente que sea la víctima y se. aduzcan pruebas y 
testimonios que la justifiquen; campando la terrible 
verdad volteriana: «calumniad, que de la calumnia 
algo queda»...

Para atreverse con la casi infinita escala de la es­
cena, hay que comenzar por el primer peldaño. Con 
tímida planta, nos resolvemos a salvarlo; si lo con­
seguimos, nos sentiremos satisfechos; mas, de to­
das maneras, habremos puesto nuestra voluntad al 
servicio del bien, que es a lo que siempre aspiramos.

9
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ESCEN ARIO

Salón bien amueblado, con una puerta al''fondo y 
dos laterales.
La escena comienza a las 7 p. m.

P E R SO N A JE S

Rosendo y Juana, padres de familia.
7flaria, morena de 10 años y Graciela, rubia de 

20, hijas de Rosendo y Juana.
Vicente, noble, novio de Graciela.
Evaristo, burgués, novio de fl\aria.
Dorotea, vieja ama de llaves.
José, muchacho de servicio, de 10 anos.

13
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ACTO PRIMERO

Escena  /

Rosendo y  Juana

Jua . Lo que quiera, menos un plebeyo.
Ros. ¿Qué llamas »lo que quiera»? Entre el cho­

lo y el caballero, está el burgués. Cajamarca per­
tenece a la burguesía, luego ¿lo aceptas?

Jua . Antes que ver a TUaría en brazos de un 
burgués...

Ros. La enterrarías con palma y guirnalda...¿rio 
es eso?

Jua . TUil veces vistiendo santos, que Infamada, 
llevando 'el nombre de un Cajamarca...

Ros. Para ti, la hombría de bien, la riqueza, si 
. no llevan carátula de pergaminb...

Jua . Di lo que te plazca, pero el cholo, nunca 
dejará de serlo...

Escena  //

Los mismos, María y  Graciela

15
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Mar. Siempre hablando de nobleza...Por eso du­
do de nuestro alto linaje..

Jua . ríos obliga tu capricho a no salir de la tema, 
con tu padre.

Qra. K\aría tiene razón. Las gentes suelen ha­
blar, con preferencia, de lo que carecen: la fea, de 
hermosura; el pobre, de riqueza; el cesante, de em­
pleos; el cobarde, de proezas y el tonto, de po­
lítica.., i

Ros. [riendo] Ah, muchachas„.Tienen nnas cosas...
Ju a . Graciela todo lo lleva a broma y chacota; y 

fl\aria todo lo mira turbio, desde que puso los ojos 
tan bajo, en un...

Mar. Perdón, mamasita; es en lo único que no 
estamos de acuerdo...Cristo puso el amor sobre 
todo...

Jua . El fué descendiente de reyes.
Ros. Esa es otra cosa.
Ju a . Os desafio, señaléis un solo caso de noble 

sin abolengo.
Qra. Adán...y el celebérrimo Don Quijote de la 

fl\ancha...
Mar. Tomando en serio, para mí, la nobleza de 

castas...

Escena III

Los mismos, Jo sé

Jo s . Que pasen a comer.
Jua . Di que esperen un momento.
Qra. /Decías, TUaría?
Mar. Que la nobleza de castas es como el agua:

16
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principia en la gota, culmina en el mar...
Qra. Cuando no se detiene en el charco...
Mar. Y  termina en la nube ..
Jua . ¿Quieres decir que se evapora?
Mar. 5í. Para volver a comenzar en la gota... 
Ros. Graciosa metáfora. Realmente, la nobleza 

viene del pueblo y torna al pueblo

Escena IV  
Los mismos, Jo sé

Jo s . La seña Dorotea dice que pasen al comedor.
<5ra. ¡Qué Dorotea tan material! ¿Quién va a pen­

sar en comer, antes de haber definido lo que es la 
nobleza.. ?

Ros. DI que ya vamos...
Mar. Sí, pensemos en comer.
Qra. [riendo) Cierto. Para ser noble, en estos tiem­

pos, hay que andar en ayunas...
Ju a . Y o  protesto, .rio toda la nobleza es pobre..
Ros. Caballero de titulo y rico, va siendo una a- 

normalidad..
<3ra. Es decir, que tenemos una pobre noblezá...
Ju a . Esto se llama escupir al cielo...
Ros. (poniéndose de pie) Vamos...Es la segunda 

vez que nos llaman.
J o s  Voy a» decir que ya sirva.

Escena V 
Menos Jo sé

17
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Jua . Quién va a convenirse con semejante modo 
de pensar..

Mar. Si buen proceder y fortuna no ennoblecen, 
¿qué será ser caballero?

Ros. Según tu madre, poseer un pergamino...
Qra. jQuién fuera peleterol
Ros. Y  no hay más que ponerlo al trasluz, para 

que los primeros caracteres, garrapateados por el 
pueblo, delaten el palimsesto...

Ju a . (torpando a sentarse) Ho entiendo la pala- 
breja...Pero los Cajamarcas y los Quishpis...

Mar. Adiós almuerzo...

Escena VI

Los mismos, Cío rote a

Dor. La sopa, lo que dicen, como la gracia de 
Dios, se deja comer de cholos y caballeros, y en 
la mesa está enfriándose, desde hace una eterni­
dad...

Gra. Dorita, ¿en qué te pareces al gobierno?
Dor. Chiquilla juata, yo qué he de saber.. Lo  que 

dicen: más sobe el sabio, en la casa propia, que 
el necio, en la ajena.. Y  el que sabe, sólo sabe y 
hasta eructando hace tono...

Gra. Te pareces al goblernp en que, cuando lla­
ma a la mesa del presupuesto, hace enmudecer las 
más firmes opiniones..

Ros. (riendo) Ah, 0racie!a...
Dor. Lo cierto es que en esta casa están per­

diendo la chaveta...Hablando adefesios, con la ba­
rriga vacía,..Lo que dicen: grita el cuchi cuando no

18
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llena el buchi...Y abeja que bala, pierde bocado.. 
Porque, con la barriga llena, ni hambre, ni pena... 
Y  las penas, con pan son buenas.. Y , cuando se 
llena la barriguíta, hasta el hambre se quita... v 

Qra. Dorita. .Dorita...Tennos misericordia... 
fío s. Todo, un curso de moral bucólica...Vamos, 

Juana, si no quieres que tu cocinera acabe de pro­
barte, culinariamente, lo que, con toda nuestra, eru­
dición, no hemos podido..

Jua . rio han podido convencerme, pero me han 
quitado el apetito...(sa/en todos, menos María y  Do­
rotea).

Escena Vil 
María y  Dorotea

Dor. Ele, en eso pasa la ña Juana, lo que di­
cen: den por vida...Que yo soy del ancho de la se­
da y chorríada de las estrellas.. A  mi la nariz me 
chorrea, cuando me coge el catarro...

Mar. Qué Dorotea más graciosa...
Dor. Pero, aunque se le vire el juicio, no es más 

que hija de Eva, como esta infeliz cocinera...Lo que 
dicen: moros y cristianos, todos son paganos...Y 
hoy dfa, por mf...7í\añana por ti...

Mar. Eres un evangelio; da gusto oírte...
Dor. Todo lo que hace la Dorotea, hace la niña 

Jüana...La Dorotea se enferma, la niña Juana tam­
bién se enferma...5ólo que en mi és empacho, lo 
que en ella es cólico...Y yo digo jeringa, lo que us­
tedes llaman enema, no sé qué diablo ..

Mar. Detente, Dorita...

19
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Dor. Todos hacemos lo mismo...L>o que yo no he 
hecho es casarme...Ho porque faltaron ganas,..Lo 
que dicen: guarda la gana, para mañana. .Lo que 
faltó fué -novio...

Mar. Los tendrías a puñados..
Dor. A  puñados ..Sólo penas y  cuidados...Pero 

novio, que vaya chutando a la Iglesia, con oficio y 
beneficio...Ay, Santa 2¡ta de mi vida, sólo soñando... 
Porque para marido que suda, se necesiia Dios y 
ayuda..

Mar. Creo que si te decidieras, te sobrarían ena­
morados .(ríe)

Dor. 7X\aIpensamÍentados, dirás, vida...Lo que di­
cen: a nadie le falta un roto, para un descosido... 
Hombres hay, para todo, hasta para ir, fletados, al 
Congreso.. Que Santa 2ita me tenga bien trincada 
de la cintura...y nadie diga zape, hasta que la tie­
rra tape...

Mar. 5í, Dorita...Pero quiero hablarte de una co­
sa...

Dor. Ten paciencia, un ratito, cusha. V oy a vol­
ver sirviendo el segundo plato...(sa/e)

Escena VIH é

María, Evaristo

Eva. (sacando fa cabeza por fa puerta de! foro) 
¡fl\aría...l

Mar. Evaristo, por Dios. .5i mamá se da cuen­
ta...

Eva. Te adoro; pero, por lo mismo, no quiero que 
te manches...Imposible llevar a cabo lo que me di*

20
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ces en tu cdrtita...
Mar. De otra manera, es imposible también 

nuestro matrimonio...
Eva. Déjame agotarlas medidas...Esta noche ven­

dré a pedir tu mano...S¡ me rechazan, entonces ha­
rás lo que te plazca...(sa/é)

Escena IX  
Marfa, Dorotea

Dor. (riendo) Lo  que me he reído...Pobre niña 
Juana. .Encajue/ada en su dicha nobleza, ni ha pro­
bado la sopa, por estar guasharimando a los cho-- 
los...Quien habla de la pera...Y alabando a los 
grandes...Lo que dicen: caballo grande, aunque no 
ande...¿Qué estabas queriendo decir, chiquilla?

Mar. A\i buena Dorita...
Dor. 51 dices, de buen modo, Dorotea, párate de 

cabeza, aunque el refajo no esté para mostrar, (se 
santigua la boca) Ho sé qué también Iba a decir...

Mar Evaristo no puede entrar en la casa...
Dor. Ah...¿Que dé llevando la cartlta? Ele, eso 

sí, chlqullllta...Tercera; pero ni de santo san Rafael, 
cuantimás..

Mar. Pero si no és eso...Atiéndeme...
Dor. Palabra vuelta, no tiene suelta...DI no más, 

lindura: he de hacer lo que mandes...Bujuniando no 
más estoy...

Mar. Como bien sabes, mamá se opone a mi ma­
trimonio...

Dor. Porque tu novio no es gallo aguarlco...
Mar. Y  él me Va a esperar, esta noche, en un

21
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auto...
Dor. jCalle, vidas! ¿Y  para qué va pues a espe­

rar? ¡Que santa Bárbara y las once mil y pico, me 
amparen..!

Mar. Fio seas malitá, ayúdame...
Dor. Y  vas a hacer como esas guashpis, lo que 

-dicen: pies, para qué te quise...¡7í\isericordia!
Mar. Con cualquier pretexto, sácame del salón, 

a las nueve en punto...Y entretén a la familia, has­
ta poder alejarnos...

Dor. [Elayl Una mujer en el calvario. Lo  que di­
cen: unos, de los sustos; otros, de los gustos...Uno 
hace la tortilla y otro, se la pilla Y , quien tiene 
rabo de paja... ,

Mar. Hazlo por mí, Dorita.. Hadie, como tú, me 
ama..

Dor. Hí tu mama, hija, ni tu mama...Cuenta no 
más conmigo. Lo que dicen: quien te engaña, no 
te llama,,.Porque una te pare y otra es tu madre...

Mar. [abrazándola) Te lo pagaré cualquier día... 
Pero me voy...7í\amá ha de estar maliciando ..Cuen­
to contigo...(sa/e>)

Dor. En cuerpo y alma...Lo que, dicen: hasta el 
cuñuctu...

Escena X

Dorotea y  Jo sé , que entra con un gato

Dor. EÍe, ya dije sí,..Lo cierto es que por la len­
gua la mujer mismamente ha de caer...En qué fan­
dango te ensopetaste, vieja bruta...Sacha  cariñosa... 

Jo s . Seña Dora, el primero y el segundo plato

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



E 8 B O Z O S

¡jultl. .Como alma de escribano...y se durmió la gen­
te. esperando el tercero...

Dor. Facha de tercero mismo tienes...Ocioso, a* 
marcado el gato. .En eso pasas...Lo que dicen: fus 
y misifús. Cada abeja con su pareja...

Jo s . 0  vieja, cruque dice...
Dor. Sarnoso, igualito al gato...Andas jurgdndote 

en mi cajuela...Bien dicen: ladrón de casa, ni el-al­
ma en su tasa..

Jo s . V o  también sé que la cajuela y la boca de 
mi abuela...

Dor. Vos y el mishi han hecho pacto con Luci- 
fer...Esta mañana busco el rosario.. Se ha trincado 
el gato, cushiticas, y ha ido arrastrando al cuyero...'

Jo s . ije! el mishi jugando con el rosario y usté 
rezando, como lora, por ahí van..

Dor■ Bruto, las cosas santas no se pueden ni 
oler ..Verás, de repente lo que le ha de pasar al 
gato ..Porque conforme es la vida, es la muerte.. 
Y, rato de la agón a, no hay tu tía ..

Jo s . Vaya a servir la comida, seña dora, no sea 
tan habladora...Ele, yo también ya sabo hacer ver- 
so...(/7e)

Dor. Ay, de veras...¡5anta 2ital Dónde también 
tendré la cabeza...(sa/e)

Escena X I  
Jo sé

Se largó la, lechuza.. Pero donde me trinque...Bue- 
no, si me pega, me juntio  con los chicos del ba­
rrio y, rato que salga de misa, le cantamos: «Do ro
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te a, al za la pa ta y... Y a  cruque vuelve [espía) 
Antes no. (silba y  se pasea) A s í anda ñu Vichi, 
[le remeda) cuando le está, chapando la ña Grade- 
la...Pero la ña Graciela, más le chapa a un cha* 
padorcito, que no j'ualta de la esquina [canta]

Atatay, que jiera china, 
dos corazones tovíste... 
el chiquito a mí me diste, 
y el grandote, al de la esquina.

Ele, aura que macuerdo, ñu Vichi dice que deje, 
esta noche, la puerticalle abierta, y ofrece dar un 
sucre.-.jDlablos! Vienen los patrones., [sale corriendo)

Escena X I I  

Rosendo y  Juana

Ros. 7í\ás que todo, lánguida. .7ttarla se va a mo­
rir por tu capricho...

Jua . 7Wejor muerta, que esposa de un plebeyo...
Ros. Tarde te arrepentirás...Pero, me estaba olvi­

dando. (saca del bolsillo) Este es el" collar que se 
empeña en vendernos el judio...

Jua . ¡Qué linda joyal
Ros. ¿Ves la cajita? Es hecha para defender el 

collar.
Jua . ¿V  cómp le defiende?
Ros. La lucha entre los que atacan la propiedad 

y los que la defienden, cuenta con- famosos sa­
bios...

Jua . Creo que los ladrones no necesitan estudiar
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para...
Ros. A l contrario...Los detectives andan siempre 

detrás de los criminales; y ese detrás, tienes que to­
marlo en ambos sentidos..

Jua . Es decir, que el perseguido sabe más que el 
que le persigue..

Ros. fio  lo dudes...La Química y Mecánica de 
los ladrones, son la desesperación de la policía y 
de los Inventores. Una caja de seguridad se des­
hace con unas gotas de ácido...Y los más compli­
cados mecanismos son para el apache, como para 
el viejo maestro, el secreto que un .discípulo 'in ge­
nuo tratara de ocultar...

Ju a . Parece una fábula lo que dices.
Ros■ Este estuche deja una huella muy clara, o 

méjor, muy negra, en la mano del que, ignorando el 
secreto, llega a abrirlo.

Jua . Eso seria admirable.
Ros. Es una sustancia colorante que inyecta una 

imperceptible aguja escondida en el muelle.. 5i te 
pincharas, tu mano quedaría negra...

Jua . Entonces, ¿cómo hay que abrir el estuche?
Ros. Ajustando el muelle, te pinchas; pero si só­

lo oprimes las paredes del cofre, entonces se abre, 
como ves, sin hacer daño.

Jua . ¿Y qué valor tiene el collar?
Ros. Una fortuna.. Haré lo posible por verlo en 

tu pecho
Ju a . Estás loco...En todo caso sería para mis hl- 

Jd3.. Digo para la que sepa hacer -mi Voluntad,.
Ros. Volvemos a la tema...
Ju a . Ah...si yo tuviera tus calzones...
Ros. T e  vendrían muy estrechos ..Aunque los lle­
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varas mejor que- esas faldas...Tienes el corazón 
duro...*.

Ju a . V  tu blandura hará que agreguemos meda­
llas a nuestros escudos..

R os. Tú digieres hablandó...Yo necesito pasear... 
(sa/e, pero vuelve a la puerta) Ho te olvides dé en­
señar el mecanismo del cofre a tus hijas...(iá/e)

Escena X II I

Juana y  después Graciela

ju a . (poniéndose e l collar) ¡Qué cosa tan elegan­
te y tan bella!...

Gra (ientrando) Me comido con una hambre caba­
llera, a pesar de qüe Dorotea atrevióse a servirnos 
del más plebeyo y sabrosísimo puchero...

Jua . Deja de hablar disparates y mira esto...
Gra. ¡Oh, qué dicha! ..[quiere coger e l estuche)

Ju a . Cuidado, hija...EI estuche es traicionero Si 
aplastas este muelle, te pincha una aguja inyectán­
dote una sustancia que ennegrece. Pero si oprimes 
los costados, se abre, sin hacer daño...

Gra. ¡Horror! [riendo) Haciéndolo caer, también 
pudiera abrirse...

Esceha X IV  

Las mismas, María

Gra. Tflira, TWaria, mira...Bstó es digno de una 
reina...¡Cómo luciera en tu pecho..!

Mar. Con mis lágrimas tengo bastante...
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Jua . Dios me dé paciencia...

Escéha X V  
Las mismas, Jo sé

Jo s . El ño Vichi, dende el patio está diciendo si 
puede subir para arriba.. «

Ju a . (con apuro) Graciela, viene tu ñovlo...('^ra* 
cíela se arregla e l pelo y  Liaría mueve sillas) José, 
dile que pase ..[sale Jo sé )

Escena X V I

Juana, Graciela, fia ría , Vicente

Vic. (sacándose e l abrigo) Venía con todo él 0- 
limpo en la cabeza, porque topóme en la plaza con 
un Júpiter tonante que apandillaba la chusma..

Gra. (Chúpate esa...)
Vic. Y  un Apolo de taberna peroraba sobre un 

tonel, convocando un mitin comunista.. ]Qüé tales 
miasmas los de la plebel..

Jua. Venga Ud.ó Vicente ..
Vk. Como resarcimiento, hallo aquí las Gracias 

reunidas .Salud Aglaya.. Eufrosina ..Taifa ..
Gra. (riendo)  Salud, oh hijo de Ulises...
Mar. (sonriendo) Buenas noches...
Ju a . (Cuánta expedición y donaire) 7T\ll gracias. 

Sólo que yo, si he de hacer de Aglaya, debería' 
este Adonis conseguir de 2eus la gracia dé restar­
me un cuarto de siglo, para que la disimilitud no 
sea tan manifiesta...
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Mar. (¡Qué fastidio..!)
Gra. (fio  sé cómo pude contener la risa...)
Vic. y tú, ¿qué me dices, divina Graciela?
Gra. (cojamos el tono) Que preferiría ser lánguida 

Vestal, para seguir atizando el fuego en las- lám- 
paras de las Vírgenes Prudentes...

Ju a . fl\uy bien...
l//c. Fuiste siempre exquisita y el amor hace de 

nuestras almas eólicas cuerdas que, al unisono y 
en majestuoso dúo, vibrarren el arpa exultante de 
los ritmos eternos...

Ju a . Y  como el gran día está tan cerca...
Gra. (71\amasita ..Por Dios...)
Mar. {sirviendo de un copero, ofrece una copa a Vi­

cente) La mistela se desbordó de la copa...Perdón.
Jua . (recibiendo ia copa que te ofrece Vicente) Pe­

ro, Vicente, va a echar a perder sus guantes.
Vic Un caballero puede perderlo todo, antes que 

maltratar la etiqueta.,.

Vic. Él protocolo, señ leza impone
ciertas incomodidades,..(bebe de ia copa y  la devuel­
ve) TWll gracias, hermosa copera, deberías llamarte 
Talía... *

Mar. Llevo un nombre que no tuvo el paganismo, 
y mi única ambición es saber llevarlo...

Gra. Es tan dulce...
Vic. (con acritud] May que empezar defendiéndolo 

del zaumerio de la plebe...
Mar. (Qué ridículo...)
Jua . y  sin permitir que nadie lo deslustre...
¿Qué le parece, Vicente, este collar?
Gra. (Tfiamaslta, qué le pasa...Va a' creer que le

Gra. (Indudablemente
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pedimos...)
Jua . Hija...(VoIví a meter la pata).
Vfc [examinando e l collar) Es un collarcíto, más 

o menos .presentable.
Jua. Y  muy probablemente de perlas falsas Ve, 

71\aria, guárdalo en tu gabinete...

Escena X V II

Los mismos, Rosendo, Evaristo

Ros. (presentando a Evaristo) 7Wi esposa, mis hi­
jas y don Vicente de Pinto y Paracaida.

Eva. Para lo que se dignen de mandar, Evaristo 
Cajamorca.

Vlc. (con impertinencia) Conque, Evaristo...¿Eh...?
Jua. rio entiendo, ni se me alcanza lo que pu­

diera Justificar su presencia en esta casa...
Mar. |r(\amaslta..!
Qra. (Predispone bien su llaneza)
Eva. Si un honroso deber no me lo hubiera im­

puesto...
Vlc. (Interrumpiéndole) Permítame Ud. dudarlo... 

Siempre que no lo lleve a mal...(né)
Ros. Topé con el señor en la escalera. Significó­

me su deseo de hablarnos, y...5enor Cajamarca, 
nos tiene dispuestos a escucharle ..

Eva. Desearía hablar a solas con ustedes...
Ros. (señalando a Vicente) Este caballero, después 

de muy poco, será mi hijo politico...Por consiguien­
te, véalo como miembro intimo de la casa...

Vlc. Ojalá no le sea indispensable un telescopio... 
Pues, podría simbrársele el pescuéso, tanto levan-
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far la cabeza...
Mar. Lo  mismo pasa al agacharse mucho.
Jua . [reprochando a María) ¡fl\aría...l Felicito a Üd., 

Vicente, qué rehilete tan bien endilgado...
Eva. (sonriendo) ¿Un telescopio? Está bien, se- 

ñor...Sólo que tuviera que usarlo a) revés...
Qra. (Esto, en castellano, se llama mate...)
Itic. Puede agregar que mi olfato es tan sutil que, 

desde lejos, el azufre me atoxiga...y el óxido del 
dinero entalegado prodúceme bascas..

Mar. 5 i la limpieza huele bien, los limpios hue­
len muy mal...

Jua . (Reprocha en secreto a María)
tira, y  como esto huele a chamusquina, si Do­

rotea no nos salva, no sé qué va a pasar...Voy tras 
ella), (.sa/e)

Escena X V III

Los mismos, menos Graciela

Eva. Señor de Paracaída.Jgnoro el motivo de su 
animosidad...yo no presumo de noble, como Ud., 
sino de honrado...

Vic. Hi es posible que un burgués...
Ros. {interrumpiendo) Urge que el señor Cajamar- 

ca explique su presencia...
Eva. Ruego, pues, se me atienda, por más que 

mi sinceridad y llaneza sigan dando margen al...
Jua . De eso no le quede duda, señor Caravaca... 

O Caramarca...En fin, no tengo costumbre de...
Eva. Cajamarca...A mucha honra, señora.
Vic. (riendo) Cd ja mar ca.. ¿Eh. ?
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Eva. Sí. señor...Un nombre fácil de llevar...
Mar. (7fle dan ímpetus de abrazarle)
Ifie. Usted no puede imaginar lo que pesa el nom­

bre de un caballero...
Eva. Va  me imagino...El suyo, en especiai...fso/7- 

ríe)
Ros. rio le interrumpamos...
l//c. Para Sancho y sus alforjas, hay de sobra 

con un burro...

Escena X IX  

Los mismos. Dorotea

. Dor. (entra gritando) Ladrones.. Ladrones... Un 
hombre está en el huerto...

Ju a . Rosendo...Vicente ..Acudid...
Eva. Indicadme ¿dónde queda el huerto?...
Ros. [sale y  Evaristo le sigue) Por aquL.Por aquf... 

(salen los dos)
Llar. (dirigiéndose a Vicente) ¿ Y  usted, señor ca­

ballero, no va con ellos...?
Vic. Con un cholo, ni al cielo...
Dor. flu Vichi, haga un esfuerclto...Lo que dicen: 

de tripas corazón...
Jua . (indignada) {Vicente, es posible!
Mar Pío se mueve...{Lo que pesa el nombre de 

un caballero..!
Vlc. (levantándose) En fin, iré. Aunque tenga que 

codearme con ese plebeyo...
Dor. (acompañando a Vicente) Pío quiere ir toman­

do una agüita de valeiiana.? (sa/en)
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Escena X X  

Juana y  María

Jua . ¡Qué desazón...! Qué eslora pasando con lu 
padre...

Mar. Hada temas...Evaristo está con él...
Jua . Es decir, está más solo que nunca...

' Escena X X /

Las mismas, Dorotea

Dor. (riendo a carcajadas) Lo que dicen: al ene­
migo, puente de plata. Y  el cobarde, cuando liega, 
llega tarde..

Mar. Gracias a Dios, tu olegría tranquiliza.
Jua  a (Dorotea) Imbécil, ¿por qué ríes? Dinos: 

¿qué es de Rosendo y de Vicente?
Dor Lo que dicen: sólo en misa es mala la risa. 

Pero viendo correr a ñu Vicente, me sacudió mis­
mo ei mondongo...

Jua. Ríes porque ves que corriendo acude V i­
cente al peligro...

Dor. El peligro estuvo en la huerta, y eso, en ca­
so de que lo estuviese ..Santa 2ita me perdone... 
Pero el ñu Vichi, en Ve2 de pasar a la huerta, co­
ge la puerta de calle y., calle arriba...Hecho un cohe­
te..Al ahogado, rio arriba...Lo que dicen: quien ju- 
ye vive...Porque, lo que es para el miedo, no hay 
rueda, ni ruedo, ni remedio...
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Las mismas,.Rosendo y  Evaristo

Ros. En el huerto no hay huella de alma vivien­
te...

Eva. Si, lo hemos recorrido todo.
Jua . (a Dorotea) Esta mujer está loca.
Mar. rio tanto como parece.
Dor. Y o  vi algo que se meneaba al pie del ná-
njo; lo que dicen: gualín. .(aualán...
Eva. Tal vez la sombra del árbol...
Ju a . ¿V  cómo, o por qué te encontrabas, Dorotea, 

ese momento en el huerto?
Dor. ¡Qué ña Juana! Lo que dicen: se cuenta el 

milagro, pero escondiendo el santo..
Ros. ¿Y  Vicente? •
Jua . Como se trataba de cosa tan baladí, se des- 

pialó...y, tranquilamente...
Llar. ft\uy tranquilamente...
Dor. Golpeándose las posaderas con los talones.. 

Como dicen...
Jua . [sacándola a émpellones) Vete de aquí...

Escena X X I I I

Los mismos, menos Dorotea

Ros. Sentémonos pues y, señor Cajamarca, con­
cluyamos... r'

Eva. Seré breve. Tengo un modesto nombre, pe­
ro limpio; una fortuna, hecha con mi trabajo. Ado-
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venciendo mi natural timidez, he venido a rogarles 
que me concedan su mano.

Jua . Esto es insoportable...yo no puedo perma­
necer aquí, (sa/e)

Mar. Lo que temía...
Ros 7t\ejor que nos deje. Es demasiado impul­

siva. _ 6
Mar. (a Cajamarca) Apiádate de mi. Es preciso 

que abandones esta casa.
Eva. Con este sonrojo, po hago sino' probar mi 

afecto y mis procederes
Ros. 7 odo esto honra «r-Ud. y siento que la di­

ferencia de clases...
Mar. Apresúrate. Evaristo.
Eva. lie  satisfecho la obligación, que me impuse. 

Sólo me resta saber, 7í\aría, si debo o no renun­
ciar a tu cariño.

Mar. (llorando) Prefiero morir...
Ros. (Esto, no tiene vuelta)
Eva. Tflayor resarcimiento a mi sacrificio, no ca- 

ba-.Señor:- pido a usted permiso para retirarme [con­
funde la puerta de salida con la del gabinete y  pe­
netra en él, mientras María sé  desvanece)

Ros. [llamando] Juana ..0racielá...Acudid pronto..

Escena X X IV

Los mismos, Juana

[En el momento que entra Juana, ̂ sa/e también 
Evaristo y  se topan en e l escenario)
• Eva• Usted perdone...

Jua . jCómo! ¿5e ha atrevido usted a penetrar en
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esa estancia, reservada, de mis. ‘hijas?
Eva. lie  confundido la puerta de salida..7Was,. 

¿Qué tiene 7X\arfa? Dios mío ..Se muere, [trata de 
acercarse y  Juana lo impide)

Ju a . lio  la toque usted, señor..Esa es la puerta 
de salida...(£Va/vsfo titubea y  sale)

Escena X X V

Los mismos, menos Evaristo

Jua . ¡Hija de mi alma..!
Ros. Tú la has puesto en ese estado.
Jua . Corre, Rosendo, * por un médico...(Rosendo 

sale corriendo)

Escena X X V I 
Juana, Graciela, María

Ju a . [viendo entrar a Graciela) ¿ Y  Vicente? ¿lio  
estuvo contigo?

Gra lio, mamá. Vicente quedó con ustedes. fi\e 
sorprende la pregunta.

Jua . Entonces, fué verdad...
Gra. [reparando en María) ¿Pero, qué tiene? ¡Po- 

brecita, cómo le habrán hecho sufrir! 'Tftaria, Toa­
ría.. 7Wamá, fi\arla se muere.

Ju a . [haciéndole oler un pomo) Rija mía ..[María 
suspira hondamente y  vuelve del desmayo)

Gra. Sí, es preciso que esto concluya.
Mar. (obre los ojos y  hace vagar la mirada) ¡Gra­

cias a Dios, él ya se ha ido.
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'Escena X X V II  

Las mismas, Dorotea

Dor. ¡Sanio Fuerte! Hiña Juana, usted va miso a 
matar a esta huahua. Lo que dicen: de fuego se 
hace la llama y de corazón, la mama...

Qra. [impaciente) Vé, Dorotea, te necesitan en la 
cocina...

Dor. ¡Ele, vidas! Hadie está necesitando a la Do­
rotea. Sea más franca. Lo que dicen: no fíes ni 
conffes...A la larga pesa la carga. .Y  burro amatado, 
ni regalado...Porque más vale una buena franqueza 
que una mala fineza...y en donde no te metas, no 
te llames, cuchareta,..Diga no más: ya gastaste to­
das tus fuerzas en querernos y servirnos. Y a  no 
vales para nada, vieja Dorotea, lárgate de aquí... 
[lio, o)

fia r. Calla, Dorita, todas te queremos. Sin moti­
vo lloras. .Graciela no quiso ofenderte.

Jua ] Eres una simplona. T e  gusta incomodarnos, 
como esta caprichosa (a 7t\aria) que ha puesto los 
ojos en donde deberían asentarse sus plantas..

Dor. Ay, calle, ña Juana: todos somos hijos del 
Eterno Padre, lo que dicen: coles y trufas, pichón y 
cuchi-cuero, todo hierve en el puchero ..Ya cánsese 
de hacer llorar a este angelito, (abraza a Ataría y 
le va llevando) Venga, venga, mi linda...Tengo una 
rica golosina para los que no le ningunean a la 
vieja Dorotea...Las penas, con pan son buenas, y 
el amor, con quesadillas...Porque, enfermo que 
se muere, no come ..(salen las dosj
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Juana y  Graciela

Jua . "7fluy tonta es, pero muy buena, lia  hecho 
con ustedes de madre..

Gra. Todo podrá ser, pero es muy entrometida.

Escena X X IX  
Las mismas, Rosendo

Ros. Creí encontrar aquí al doctor.. ¿Y 7X\aría?
Ju a . Ya  está bien. Acaba de salir.
Gra. lio  ha venido el doctor, pero 7ttarfa no' ha 

menester de recetas. Su mal no curan los médi­
cos...

Ros. Esa es la verdad. En nuestras manos está 
la salud de fi\aría.

Ju a . Debería reflexionar.
Gra. Es como decir a uno que estuviese atado, 

sobre la pira: piénsalo bien, no te quemes...
Jua . En ella está retirarse de la hoguera...
Gra. Un auto acaba de detenerse a la puertq. 

Si serán visitas...
Jua . V é a arreglarte, mientras yo tomo mi abri­

go. (sale)

Escena X X X  
Rosendo, Dorotea

Dor. iJesús me valga y Santa 2lta me pmpare!
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fio  Rosendo...Lo que dicen: ya trasmontó la loma, 
mi paloma ..Y se fué, se fué, se íué...

Ros. (agitado) ¿Qué pasa?
Dor. ¡Qué ha de pasar pues! Sino que yo estuve 

en el pasadizo, viendo que la huambra recoja los 
trastes. Porque la tal Cunshij] se ha votado a la 
ociosidad...

Ros- (tranquilizándose) Pero, ¿qué es lo que pa­
sa?

Por. Ele, nada. Lo que dicen...
-Ros. Es decir, que me has asustado sin motivo.
Por. Hada...Parece que nada estuviera diciendo y 

que no parlara en cristiano, y que la na 7Uaría...Es‘ 
dec¡r...(llora) Digo que...
¿ Ros. ¿Dices qué..? ¿Qué dices, mujer?

Por. ¡Vaya pues! Me de estar demás vieja, para 
que nadie me comprenda. Lo que dicen: no hay 
peor sordo que el que no quiere oír...Como la seña...

Ros. Vuelves a intranquilizarme. ¿Qué tienes? 
¿Por qué lloras..? •

Por. Pero, ñu Rosendo, usted ha de tener mismo 
las entrañas más duras que el pedernal. Cuántas 
veces he de decir que la ña 7í\ar¡a, lo mismito que 
la-.este cuento...

Ros. Habla. ¿Por qué te detienes? Y a  esto es in­
soportable. (la sacude de un brazo) Di, mujer, ¿qué 
hay cqn 7t\ aria?

Por. [Vaya! Ho faltó más Con ponerse bravo y 
sacudir el brazo, como si yo fuese un trapo..

Ros. 7Üe estás sacando de paciencia, vieja Imbé­
cil ..Responde: ¿qué le ha pasado a 7í\aria?

Por. Yo, infeliz, qué he de saber pues. L e  pasaría... 
O no le pasaría..
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Ros. Pero, ¿qué ha podido pasarle?
Oor■ Lo que dicen: más sabe el que menos calla... 

Y  el que calla, otorga .Y  el que otorga, acepta la 
purga.. Y  el que purga, se cura .

Ros. 7t\e dices, en seguida, qué es lo que le ha 
sucedido a 7Waría, o...

Dor. Eso ha de saber el chiquillo Evaristo, que 
le íué jalando del zaguán.

Ros. Está mujer está loca.. ¿Qué dices?
Dor. Piada. Lo que digo, digo; lo que no digo, no 

digo.,.Yo sólo vi a la ña /fiaría que bajó para aba­
jo, y en un jsuas! dentro para adentro, en un auto...

Ros. i7fialdícíón! 7fií hija abandonó la' casa...
Dor. Ele,..Eso es lo que pasa Lo que dicen...
Ros. Estúpida. Mas tardado en decírmelo, (bus­

ca su sombrero)
Dor. Entonces, qué estoi-pes diciendo desde an­

tes del diluvio..
Ros. ¡Apartal (le da un empellón y sale violenta­

mente)

Dorotea

Detuve a ño Rosendo hasta donde pude. |7fiami- 
tica mi huahua! El rato de irse me dejó este collar- 
cito de recuerdo, (besa el collar) Ojopes que el Ca- 
jamarquita no sea noble Lo que dicen: la sangre, 
para morsillas ..Que el dinero, hace al caballero. Y  
si conciencia vemos, qué comemos..Y más vale 
pájaro en mano.. 7fiarido, lo que es más. Que ma­
rido y bizcochuelo, sólo en el cíelo. Y , en fin, no 
sólo de pan vive el hombre...

Falta que la mama haga turumbas. (Virgen San-
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t'sima! ¿Cómo será pues de desmayarseP-Enséña- 
me, fl\adre mja. Porque un buen desmayo 2 afa del 
rayo . (grita) ¡Ña Juana...5ocorro... Auxilio .. 5 e  fué.., 
5e- fué. .Ele, ya se fué.!

Escena Fina/

Dorotea, Juana y  Graciela

Jua . (entrando desalada) [Qué pasa .1
Dor. (aterrada) La na 7(\aría...
Jua . Tflujer de los demonios, ¡habla!
Dor. La ña 7í\aria...
Gra. /Pero^qué ha pasado? Responde.
Dor. La  na /fiaría..
Ambas (sacudiéndola) Habla, habla.
Dor. (hace señas que está muda,)
Gra. Vieja maldita, te voy a jalar la lengua.
Dor. Ho puedo...rio puedo.. Estoy sin habla..

TELON
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Escena /

Jo sé

|Carachol Qué alboroto. A  la ña grande, ya le dan 
no sé cuántas pataletas ..Loquíto está el patrón. Y  
mientras él más se asusta, la ña Juana más se 
muere... Chapando estuvé por un hueco de la cor* 
tina, y cada vez que daba la espalda el patrón, la 
morida, así, (remeda) abría el chulla ojo ..El patrón 
se revolvía, y ella se aciba la muerta, .(ríe)

Escena //

Jo sé  y  Dorotea

Dor. Roscó, aquí has estado...
Jo s . Vieja...Vleja, deltodito, era mi mama; pero, así 

y todo, Pepito me llamaba. Aura viene mi bisagüe-
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la y me llama rosca... (Ja..!
Dor. 5uchu calzón. Patojo. Anda tratarás de bis­

abuela a la cucaracha que te jaló de las patas...
Jos. (paseándose con prosa) Y  ¿qué se te ofrece, 

mi amada Dorotea..?
Dor. Lo que dicen: el puerco más ruin rompe el 

chique^o..,7f\¡tayo. Serdón... Pero, espérate, [amena­
za a José , que se pone lejos)

Jo s . Oiga, señu Dorotea: yo cuerro y usted me 
sigue...5i logra trincarme, le doy una mucha, aun­
que seya para gomitar..

Dor. (persiguiéndole) Agradece, toroso...
Jo s . (tras e l canapé) Apenas oyó mucha, se hizo 

loquitico...Pero, perdiste, Dorotea. Teneré que darle 
a una huambrita que es cosa ñuta...

Dor Longo maldito, esta noche, en la camá te 
he de trincar.

Jo s . Ha acepto citas en mi grablnete. Y  aunque 
te mueras de amor, y aunque me aguarques, Dori- 
ta, mi corazón es de la Cunshi..

Dor. (riendo) Simprovecho, huambra Ioco...De la 
pura rabia me rio. Ésta noche no es para chistes. 
Lo que dicen: la risa, la lágrima atiza. Y  siempre 
a la risa la lágrima pisa. Y , entre risa y risa, la 
muerte siza...

Jos. iJuesúsl Se trastuernó.. [ríe duro)
Dor. Calla, bruto. La  na Juana está muriendo.
Je s . A  otro perro con ese hueso...La ña Juana, só­

lo por hacer upa al patrón, está hecha la alaquien- 
ta...Ele', verá, yo también estoy con el ataque, .[re­
meda)

Dor. Pero Ve el motolo. (riendo) A ve  Toaría con 
los huambras de este tiempo...Que sepa la ña Jua­
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na y friégale con ceniza-
jos. Sólo que usted juera a chismear. Hay si, yo 

gomito.. Y  mama Dora, de patitas, a la calle.
Dor. ¿ Y  qué tienes que decir de mí, sarnoso? Ay. 

de veras, vengo a recibirte el collar que has sacado 
de mi cajuela, y me olvido. Lo que dicen: cuando 
pienso que te amo, me olvido cómo me llamo. De­
vuelve, soquete, esa es cosa demás fina.

Jo s . ¿DI collar que le fué dejando la ña 7f\aría?
Dor. Jesús me valga! y  vos, ¿cómo sabes que 

me dió la ña fl\aría?
Jo s . Entonces, para qué sompes estos ojitos...
Dor. (Ahora sí me fregué. Segurito que va a meter 

el cuento..)
Jos. Vaya no más con el chisme...¿Quiere un bor- 

doncito..?

Escena III

Los mismos, Vicente 
l//c. ¿La familia?
Dor. |Bruto tambiénl |5anta 2¡ta tne valga! Se me 

cortó la sangre.. |Qué susto, vldlticasl Lo que dicen: 
un buen susto quita el gusto., ñu Vicente ha sido.. 
V oy a avisar [simula irse)

Vic. Catarnica...7WuletlIlera..
Dor. (deteniéndose) Pero usted, anoche, me dejó 

con la agüita de valeriana.. Lo que dicen: el hambre 
y el frío paga mi tío; pero el susto y los retortijones, 
los calzones. [ríe)

Vic. Ho entiendo tu jerigonza. Avisa que estoy 
aquí. (Vieja perversa)
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Dor. San Andrés mojado, más enojado.. (José, 
tras Dorotea, hace que mueve un manubrio) V  en 
los lutos, aumentan los ututos. Porque la pena de 
la gente, engorda al doliente Y  se llora con con­
ciencia, cuando es buena la herencia Y  ningún 
entremetido zafa con bendición V  . (se revuelve. 
José disimula)

Vic. Diablos. .Qué catarata . Mujer, anuncia mi 
visita..

Jo s  Vaya, señu Dora, a avisar Obedezca.
Dor. Mujer ..Y bien guarmi. Loqu e  dicen...
Vic. Basta .Tío acostumbro platicar con loras, ni 

lechuzas .
Dor Antes no se acordó del pavo, cuando se hin­

cha y hace jsuas! colgando el moco y arrastrando 
las alas.. Puro viento...Me voy, me voy. .(sa/e)

Escena IV  
Vicente, Jo sé

Vic. José: esta noche el portón abierto ..
Jos. Monshrro está dando miedo...
Vic Y  este sucre nuevecito ..Toma, [le da)

Jos. Pagué...Pero diga, vay: ¿para qué quiere en­
trar, como el zorro, a media noche..?

Vic. Tú no comprendes estas cosas.
Jos. Ojó, si no avisa, ni piense...Coja no más su 

sucre (quiere devolverlo)
Vic Qué cholo tan zoquete ..En fin, pero cuidado 

lo digas a nadie. Tengo una cita con araciela. ¿Me 
entiendes?

Jos. ¿Qué espes cita..?
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Vic. Conversar a solas, cosa que nadie vea, con 
nuestras novias (Tener que darle cuenta a este ma- 
marracho..De otra manera no me abrirá la puerta)

Jos. Ble, eso sí que no es cierto. Yo  veo, cuan­
do voy de noche, con mandados, a las ninas echa­
das sobre el balcón, y los novios en la calle, es­
tirando el gañote, como esos gallos aguaricos..

Vic. Eso se llama cita-..
Jos. rio dlce-pes, cosa que naidin vea..Ju ..¡Todo 

cristiano pasa satiguándose, y las niñas ni hacen 
juic¡o...Parecen berjuanas...rio miso han de tener 
mamita...

Vic. Eres malicioso.
Jos. 7tte voy...AVe voy...Han de venir los patro­

nes.. (sa/e)
Vic. Y a  sabes, el portón abierto...

Escena V

Vicente y  Graciela (entrando,)

(Vicente, creyéndose solo, habla y Graciela .sor­
prende lo que dice)

Vic. Si no me caso pronto, estoy frito. Eso de 
que quiera o no quiera a mi novia, lo averiguare­
mos más tarde...Ella se las da de chusca .y se-,me 
ha vuelto un rancajo que., (se vuelve y  ve a Gra­
ciela)

Asi, en noche de tempestad, suele asomar la lu­
na, Graciela, amada mía. (Quién sabe si me ha es­
tado oyendo)

Gra. 7t\entira que el sonrojo sea fuego, cuando 
mis mejillas no se han calcinado...
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Vic. Realmente el paso de Toaría es afrenta
que...

Qfá. Ella nunca la trocara por la dicha, desme­
dida, de otras novias...

IHe. jCómo! Pío comprendo. Acaso porque he tar­
dado. .

<wa. A l contrario.,Juzgo demasiada acuciosidad 
de su parte...

Vic. Pero me estás tratando de usted...¿Qué ha 
hdbido?. Acabo de saber en el Club que /ftaria al 
fid dayó...

Gra. En los brazos de quien supo amarla.
. Vic. (riendo) 51 las mujeres anduvieran cayendo 

tín brazos de todos los que las aman, el mundo, 
para los hombres, no dejara de ser cómodo...

Escena VI

Los mismos, Juana, Rosendo

Jua. Tftejor me hubieran dejado morir...
Ros. Hola, Vicente. Esta es una hora aciaga pa­

ra mi casa..
Vid. por eso, he venido a tomar la parte que me 

toca, en la común desgracia... , .
Gra Ah...5í...Lo ha probado con exceso..
Jüa. -Siempre caballero Ho esperaba otra cosa de 

su probada nobleza.
Gra. Ejercitada con el Intruso que vló Dorotea en 

el hüérto...(r/'e)
Ros. ¡Oraciela! Reír en semejantes momentos..
Jua . Sus nervios, como los míos, están al arran- 

carse...
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Vic. Lo que se explica, sin esfuerzo. Somos la 
comidilla de la aristocracia..E»n cuanto a lo del huer­
to. no merece la pena..

Qra. (riendo)  La tal aristocracia.es comidilla que 
me revuelve las enlrañas..y lo del huerto, apenas 
merece un ápice de Valeriana..

Jua . Está fuera de sí...No sabe lo que dice...
Ros fi\aria embarga mi pensamiento. Qué me im­

porta el comentario...Dispense, usted, Vicente, que 
le deje..Voy a ver la manera de remediar la suerte 
de mi hlja-Ho tardaré. (sale)

Escena Vil

Los mismos, menos Rosendo

Vic. Los nobles no deberíamos transigir con los 
avauces de la plebe, so pena de confundirnos con 
ella

Qra. Tranquilícese. No llegaremos a esa altura..
Ju a  Graciela, estás loca..
Vic. Un sarcasmo que, felizmente, no lo oye M a­

ría..
Jua . |Ay, mi María. I
Gra. (abrazándola) Mamaslta, va a ponerse ma­

la .
Vic. (indignado)  Ho merece esa mujer que por 

ella se ensangrenten los ojos de una gran dama.. 
María ha muerto para nosotros..Tratemos de olvi­
darla...

Gra. Usted hará lo que más le guste...
Jua . (apartando e l pañuelo de los ojos) Niña, es­

to es excesivo..
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Vic. (con soma) Abramos pues los brazos a Toa­
ría y consintamos que su sombrerero venga a 
zahumar con azufre nuestros blasones..

Gra A l revés Que la verdadera nobleza acrísqle 
los escudos de mi padre...

Vic. (rio me queda sino resentirme) En ese caso, 
un descendiente de los Pinto y Paracaída, deja ex* 
pedita la vía..Y, besando a ustedes las plantas, se 
retira ..[hace una genuflexión y  sale)

Escena VIII 
Juana y  Graciela

Jua. rio faltó más para acabar de matarme..
Gra. Serénese, mamá 7Wi matrimonio iba a Veri* 

ficarse porque esa era la voluntad de usted. Yo.no 
habría hecho por Vicente, lo que acaba de hacer 
7Waría por su novio..

Jua. Porque tú sabes lo que vales..
Gra. 7(\oria lo sabia de sobra, pero amaba...Yo 

no siento amor, ni Vicente ha sido capaz de inspi­
rármelo nunca ..

Jua■ Palabras que dicta el resentimiento..Mas ex­
tremado con tu novio desplantes y desentonos. Ese 
rasgo de debilidad de Vicente, de anoche, parece 
que lo has tomado con excesivo calor.. •

Gra. Fué un brochazo que, retocando el cuadro, 
confirmó mis temores..

Jua . Pero dime todo lo que ha pasado.
Gra. He debido abofetearlo..
Jua . Acaso llevado por su loca pasión...
Gra. Creyéndose solo, ha hablado y, entre mu
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sino un rancajo..

Escena ¡X

Las mismas, Rosendo

Ros. Hada he podido averiguar.-KU casa es un 
reVollljo..Qué habrá sido de 7C\aría...0ye, Juana y 
Vicente?..

Jua . ríos abandonó de manera inusitada.
Gra. Es preciso, papá, que a ese señor se le de­

vuelva la palabra empeñada..Estoy resuelta. .
Ros. Tu compromiso es demasiado formal y hay 

que llevarlo a cabo.
Gra. (abrazando a Rosendo) Estaba segura que 

usted pensaba como su Graciela.

Escena X

Los mismos, Dorotea

Dor. Un señor de buchi, que no quiere subir pa­
ra arriba y porfía en que ño Rosendo baje para a- 
bajo. [sale]

Escena X I

Los mismos, menos Dorotea

Ros. lQufén podrá serl A  estas horas.;.Tal Vez 
alguna noticia de 71\aria...Voy..(.sa/e)
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Escena X I I  

Graciela, Juana

Ora. 7í\e ahogo..Ho puedo refrenar el llanto, (flora)
Jua . (abrazándola) Aquí, en mi seno, hija mía.
Gra. Querer que me case, después de lo que ha 

pasado..
Jua . Piensa que Vicente pertenece a lo más gra­

nado...
Gra. Porque el agua no se me ofrezca en copa 

de alabastro, he de morir de sed..7í\amasita, yo no 
quiero la copa, sino el agua,.Agua pura, aunque sea 
en el hueco de la mano..Agua...Agua...

Escena X II I  

Las mismas, Jo sé

Jo s . (entrando con una poma y  vaso) ¿Sirvo?
Jua. ¿Y  quién te lo ha pedido?
Jo s . Oí gritar agua.. Agua.. V  vine, corriendo, a 

servir,
Gra (sonriendo, mientras se  enjuga los ojos) Asi 

es la vida..lln rancajo hizo dar medía vuelta a mi 
destino..y el mar de mi amargura lo acaba de en­
dulzar Josq, con un vaso de agua..(ríe)

Jua . Ah, juventud dichosa..
Gra. Oye, José, ¿y papá?
Jo s . En la puerticalle, con ese viejo de buchi... 

Pío sé qué tamé hablan de la ña 7Waria..
Jua . ¿Oíste algo?
Jo s . Sólo que estuviese tapada la oréja.
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Qra. A  ver, ¿qué oíste?
Jos. Que la ña María sa metido de monja.
Ju a . Y  a se ve...5i oíste, no has entendido jota...
Jo s . Por más señas, ese viejo dijó ca dentrado 

de madre la ña María, y que este rato queda en el 
convento. Qué linda estará dentro del gorro y con 
esos rosariotes colgados del pescueso...

Qra. Oíste cantar el gallo...
Jo s . Vay, si no me cree preguntará al patrón. 

La ña María se Va a casar y hay miso se queda 
de mo'njita>..

Jua . (iriendo)  ¡Qué José! Ho hables disparates..7t\e 
has hecho reír...

Jo s . Juro por mamita Virgen..El viejo de buchl 
dijo que la ña María estaba llorando en el locata­
rio...

Escena X IV  
Los mismos. Rosendo

Ros El Jefe Político del cantón, a pedir mi con­
sentimiento para el matrimonio de Toaría...

Jua . ¿Y  dónde está nuestra hija?
Ros. Desde anoche, en el convento de Conceptos, 

donde Evaristo tiene una hermana de Superiora. 
Jos. Elé, no dijé..
Qra. ¿Y allí va a casarse?
Ros. Se casará en la capilla del convento...
Jo s . Lomlsmito que yo d ijé ..
Jua . Como una miserable huérfanp..
Ros. La ceremonia civil será en el locutorio... 
Qra TWamá, es muy tarde. Debería retirarse..
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Jua. Vamos, pues.. El sueño fuera mi refugio, pe­
ro, desde anoche, ha huido de mis ojos...

Ros. Tienes que reaccionar, ejercitando tus envi­
diables energías,, .(sa/e/?)

Escena X V  

Graciela y  Jo sé

Jos. Ha Graciela, hay estado o no hay estado 
mintiendo, ele, diga., , *

Grá. ¿Por qué no te has ido a acostará . . (
Jos. Porque yo estuvé queriendo decirle una co­

sita. (se rasca la cabeza) iCarachol..rio..7Üejor no di­
ré nada,.

Gra. Pues, si no quieres, no lo digas
Jos. Cosa de ño Vichi es...
Gra. ño vuelvas a repetir ese nombre en mi de­

lante..
Jos Bueno, ña Graciela. Ojó .Después sa de es­

tar arrepintiendo .(ruido en e l gabinete de cosas que 
caen)

Gra. Oigo ruido en el gabinete, el gato ha de es­
tar haciendo rodar los juguetes de las mesas. An­
da, José, mira lo que pasa y déjame encendida la 
lámpara del velador, (sale José) (Indudablemente al­
gún recadillo del flamante caballero que, con el 
rancajo de mi amor..)

Jos. (desde la puerta del gabinete) Qué mishi del 
dlantre,.5i es el mismo Judas..

Gra. ¿Qué ha pasado?
Jos. ño sé cómo se ha zajuado la lámpara. El 

muñeco grande, patas arriba. La polvera y todas
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las cajitas, en el suelo..
(3ra. Bueno, vete a dorm¡r...(enírae/7 la alcoba) 

Escena X V I 
Jo sé

Asueto, muchachos quel maishrro sa muerto. Por 
juin se metieron en la cusha Ya dejé abierta la 
puerticalle. Y  mama Dora, roncando..rii siente lo que 
le robo la llave...Rato de echarse, a ia vieja hice 
coger una araña aciruca..Y le pusé en el colchón 
un buen alju¡Ier,.¡Caracho, la ruca salió corcobiando.. 
[atendiendo) Viene ñu Vichi, (sale)

Escena X V II

Vicente y  después Graciela

Vic. Claro..Deben de haberse acostado ya. Aunque 
a Graciela tendrále desvelada mi resentimiento. Ah, 
mújeres..Es tan fácil convertir su rencor en cari­
cias. [golpea auedamente y  se esconde)

Gra'. (en salto de cama, saca la cabeza y dice, 
temerosa) ¡Quién ha llamado! Virgen Santa qué 
miedo, (sale y se acerca al canapé) Voy a llamar 
a papá...¡Ay..!

Vic. [asomando) Yo  soy, Graciela, no te asustes.
Gra. ¡Usted .1 ¿Usted..?
Vic. Y o . Pensando que te tuviera desvelada mi 

resentimiento, he venido a...
Gra. Do comprendo.
Vic. Decirte que hagamos las paces..Pues, maña*
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na. convertida en gema, enjoyarás el nombre de es­
te caballero que te rinde vasallaje..

Qra. Y  para repetir ese párrafo, encomendado a 
la memoria, que ya lo he oido cien veces, ha pe­
netrado a esta casa valiéndose de quién sabe qué 
medios y en hora tan aparente para rendir home­
naje a una novia.?

Vic. Ah, Graciela, no extremes tu rigor con este 
rendido caballero..

- Qra. Pío puedo permanecer un instante más aquí.. 
H¡ es digno, de su parte, prolongar mi sonrojo. .

Vic. Así te encuentro divina..(intenta abrazarla) 
Qué exagerada y cuán susceptible .

<3ra. (rechazádo/o) Salga usted inmediatamente.
Vic. ¿Temes, acaso, que alguien me haya visto 

entrar?
Qra. jCobarde..!
Vic. y  aunque así fuese...
Qra. (Canalla .1
Vic. Después de poco serás mi esposa, y se limi 

taTán a decir que lo que debió ser, ha sldo..Es de­
cir, en distintos tiempos, un mismo verbo..

Qra. Sale usted de aquí o llamo a mi padre...
Vic. Conque, cobarde, miserable, canalla.. ¿Qué 

más? Te perdono, y cuando seas mía. me resarci­
rás de daños .Ahora voy a conocer el nido de mi 
amor..(e/7fra al gabinete)

<3ta. Qué hago, Dios mío..Qu!én me defiende de 
este hombre..(corre al foro y  llama) Papá..Papá.

Vic ( saliendo apresurado) jQué has hechol Cómo 
vas a explicar a tu padre mi presencia..Ya viene.. 
(huye)
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Escena X V III

Graciela, Rosendo

Ros. [alarmado) Tu.madre ha oído que llamabas., 
¿©rocíela, qué hay? ¿Qué pasa?

Gra |Papá..!
Ros. Pero, ¿qué tienes? {le abraza)
Gro. 5e ha atrevido a penetrar hasta aquí...
Ros ¿Quién? Dime...
Gra. Oí que tocaban la puerta..Salí apresurada., 

hallo desierto el salón. El miedo crispa mis nervios., 
iba a gritar, cuando Vicente surge de esa puerta.. 

Ros. ¡Vicente..! jlnfameJ
Gra. Estuve aterrada..Repuesta de la sorpresa, 

pude llamarte y, entonces, el indigno, escapó..
Ros. [sale corriendo) Oh, si le alcanzo.

Escena X IX  
Juana y  Graciela

Ju a . (asustada) ¡Por qué llamaste! Qué haces a- 
qui .Por qué lloras..Dónde está Rosendo.?

Gra: Salló tras Vicente que ha violado nuestra 
casa y ha penetrado hasta aquí.

Jua . ]Es posible..!
Gra. Rechacé al infame 'y refugióme entre e! ca 

ñapé, mientras él invadía mi gabinete y me daba 
tiempo de llamar a papá.

■Jua. lUn loco! Un loco enamorado..En ese esta­
do, los nombres no miran lo que hacen..
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Escena X X  

Las mismas,' Rosendo

Ros. ( fatigado) Está claro. Alguien debió abrir la 
pueúa..[viendo a Juana) Ah..Te has levantado. Vas 
a enfermar.

Jua . ¡Qué ligereza de Vicente!
Ros. Igual a la de sus pies, que le rescataron las 

costillas..
Gra. Todavía querrán que me case con él. Pare­

ce que voy a morir de vergüenza.
Jua . Te había resentido y , atolondrado, preten­

dió satisfacerte
Ros. Esto es curar al enfermo, empleando un re­

medio más grave que la enfermedad.
Jua . Vas a resfriarte, 0raclela, vé a ponerte un 

ropón, [sale Graciela)

Escena X X I  

Rosendo y  Juana

Jua. Se me va la cabeza. 5i la entrada de Vicen­
te ha tenido espectadores, mi hija está arruinada. 
Hay que procurar hacerla casar en seguida .

Ros. Qraciela ya no se casará con él 
Jua. Tendrías que imponerte .Pero ella no vuel­

ve. Alguna crisis de lágrimas..Quien sabe .
Ros. Convendría que fueses a verla.. Llamemos 

a José, (foca e l timbre)
Jua. Si, voy a verla, [sale]
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Escena X X I I

Rosendo y  José

Jo s . [refregándose los ojos) Tftande.
Ros. ¿En dónde estuviste?
Jo s . En mi cama, dormido, hecho una piedra..
Ros. Y  estando, hecho nna piedra, apenas he to­

cado el timbre, estás delante de mí2-
Jo s . Si vengo pronto, me habla..Sí no veniba, 

más peyor me hubiese hablado..
Ros. fio  hubo tiempo ni para que te vistieras..
Jo s . Sólo desanudando el guato-calzón, me tiré 

sobre la jruezada..y, lo que es sueño ligero, un 
mosco me 'despierta..

Ros. Um..¿y Dorotea?
Jo s . Eu...Roncándo-pes..Puede cayerse la casa..
Ros. V é a llamarla, [sale José ) Pronto amanece- 

rá..ft\ala espina me da este muchacho. Es dema­
siado vivo, y su malicia, sin parecido. Seguramen­
te, no estuvo en su cama. Entre mi llamada, y su 
presentación, medió muy poco tiempo.. El debe de 
saber muchas cosas..

Escena X X II I  

Rosendo y  Dorotea

Dor¡ (bostezando) Vaya, pues, ni dormir han de 
dejar a un cristiano. Lo que dicen: quien te engaña
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no te llama...Buenos días, ño Rosendo. Y a  está lla­
mando a misa de cuatro...

Ros. Anoche, ¿echaste llave la puerta de calle?
Dor. Menos que nó.. Por qué pregunta pues, (¿os- 

tezando) Aquí está la llave, bien trincada..rio le a- 
flojo ni para un..D¡os guarde..Lo que dicen: cada al­
ma con su palma y con su tramojo, el perro y el 
cojo..

Ros. 'Ya  veo la llave en tus manos, pero la puer­
ta está sin llave.

Dor Ele, eso sí, ni viendo creyera. Lo  que dicen: 
ver para creer..Y aunque lo veas, no lo creas..

Ros. Admirable. Pero yo tengo que averiguar 
quién tuvo esa llave, o mejor, quién te la hizo des­
cuidar.

Dor. Y o  soy mujer honrada, 'lo que dicen: mujer 
honrada, con la canilla tronchada y en-casa...Y aun­
que boten quebrando la pierna, yo no falto de la 
casa. .

Ros■ Tío hables sandeces y contesta: ?qulén abrió 
la puerta de la calle, anoche?

Dor. Haciendo chanza está. [Santo Euertel Ano­
che no sólo eché llave, sino boté aldabando la 
puerta. M e acuerdo como si este ratito me muriera.

Ros. Luego, alguien abrió de adentro.
Dor. Las huambras no son para eso.
Ros. ¿Y  el José?
Dor. El pepito, mdñosito si es. Pero dormido, lo 

que dicen, es un santo...Ah, ño Rosendo, las almas 
del Purgatorio Ahora que me acuerdo, vieja bruta, 
anoche no recé los siete Padrenuestros..Cabecean- 
do, cabedeando, me he quedado dormida.. Porque 
en la puerta del horno se quema el pan. Y  estando
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diciendo el no, se dice el si..y las almilas me co­
braron, bien cobradito..Lo que dicen: quien bien te 
llora te hará querer y -estando queriendo me has de 
dejar..

Ros. Caramba. Eres máquina de disparatear Fí­
jate, Dorotea, el cholo José es un pillo y muy ca­
paz de hacer descuidar la llave.

Dor. Pío, ño Rosendo. Usted no sabe lo que son 
fas del Purgatorio, lo que dicen: haga vida y verá. 
Parecen no más buenitas. Anoche, por no rezar, 
las hambrienlas me zamparon un alfiler en quién 
sabe dónde., y  a poco rato, me ' hicieron apuñar se 
mejante 'oraña.Jesús, casi me muero.

Ros. Imposible entenderse con esta vieja.
Dor. Ele, vieja si soy. Lo que dicen: el que en­

vejece, en penas crece, y  el que crece, decrece, y  
el que decrece, perece..felizmente, me he envejeci­
do sirviendo, y nadie me dirá que he comido de 
balde. Lo que dicen: lo comido, por lo servido. Só­
lo el zorro y el empleado comen de balde el boca- 
do..Pero pan le dan al can; cuando el can ganq 
su pan .

Ros. Se necesita la paciencia de un santo para 
seguir escuchándote.. i

Dor. Pues, quien dice lo que no quiere, .oye lo 
que quiera. V  por un ¿quieres? se funden las mu­
jeres..

Ros. Cotorra, mujer de los diablos, sal de aquí o 
te tiro por la ventana...

Dor. [mientras se  aleja, dice) Aunque me maten, 
pero es la purísima verdad que quien da poco, da 
dos veces..y el que muc o yerra, cuasi no habla,. 
(sale)
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Escena X X IV  

Rosendo, Juana, Graciela

Gra. {agitada)- |Qué horror! ¡El collar. D ios mío!.
Ros. ha pasado con el collar.?
Jua. tía desaparecido El estuche, vado, tirado en 

el suelo del gabinete.
Ros. rio sean nerviosas, por ahí ha de estar.
Gra. Lo hemos buscado en todas partes.
Jua . Aquí lo mostramos, antenoche, a V icente.. 

Alaría lo llevó a guardar en el gabinete.
Ros. Ese hombre que vio Dorotea en el huerto.. 

Hay que poner, inmediatamente, en conocimiento de 
la pesquisa.

Gra. En el gabinete no ha entrado sino Alaría, 
para dejar el collar ■

Jua . ¿Hadie más? Te equivocas. .51 ..Eso tiene 
que ser. .Hadie me quita de la cabeza...Aunque di­
gan lo que quieran: el cholo, en cualquier momen­
to, muestra su ralea... •

Gra. ¿A quién se refiere, mamá?
Jua. A l que, en estos momentos, debe de tener 

la mano negra .Al que es hoy tu hermano y nues­
tro flamante hijo politlco...Sólo un Cajamarca podía 
cometer esa bajeza..

Ros. ¿En qué fundas tan horrible juicio?
Jua. Todos le hemos visto salir de esta alcoba..
Gra. Fué una equivocación, tomó esa puerta, por 

la de salida..
Ros. Fatal coincidencia..
.Jua. Ese hombre, pudo sacar a Alaría, sin ne­

cesidad de Venir a esta casa..Luego, no fué sino
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un pretexto para apoderarse del collar...Y, todavía, 
se ha de dudar que caballero no puede ser sino el 
que nació caballero...

TELON
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ACTO TERCERO

Escena I

Rosendo, Juana y  Graciela

Ros. Pude dar con ellos.. Estoy medio deshecho..
Jua . ¿ Y  en dónde está 7t\aría?
Ros. E n  la c a sa  de su  esposo. H o  tardará en 

Venir.
Gra. Pobrecita..5í, que venga pronto,.
Jua . (tomándolo de la mesa) Ve. Rosendo, el es 

tuche del collar. Lo  encontró Graciela, abierto y ti­
rado bajo la cómoda del gabinete.

Ros. (fijándose) El depósito del colorante está a- 
gotado.

Gra. Debe de haber una mano teñida.
Ju a . De eso yo no dudo
Ros. Y a  lo averiguaremos. Por lo pronto, quisiera 

revisar la alcoba y el huerto. Ese hombre que vló 
Dorotea...

Gra. (riendo) Pío, papá; en el huerto es excusado
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buscar huellas ..Yo Impulsé a Dorotea a que inven­
tara esa historia, para impedir la riña, que iba to­
mando mal cariz, entre Vicente y Evaristo..

Jua  Entonces, no hubo el-tal ladrón..
Ros. Qué (3raciela..En fin, me limitaré a este a- 

posento..(enfra en e l gabinete).
Gra. Yo  le acompaño, [fe sigue)

Escena II

Juana, después María

Jua . Si encuentran alguna huella, no podrá ser 
otra que la que haya dejado mi flamante hijo po­
lítico..

Mar. [entra y se postra llorando)
Jua. (Llorando se  cubre el rostro)
Mar. ift\amaslta! Cuánto he padecido...
Jua . Ingrata..Lo que me has hecho llorar..’
Mar. 7UI felicidad no podia completarse sina al 

lado de ustedes...
Jua. En fin, ya estás en mis brazos (le alza)
Mar. Ahora sí soy verdaderamente dichosa..
Jua. ¿Y  tu esposo? ¿Por qué no ha venido? Tal 

vez se le ha ennegrecido la mano..?
Mar. ¿Y cómo lo supieron? Y o  no le he contado 

a papá.
Jua. ¿Tenías algo que contarle? .
Mar. Un momento antes de que papá llegara dón­

de nosotros, esperaba en el zaguán a Evaristo, pa­
ra venir acá Juntos, cuando se acerca y me dice 
que al cerrar el guardaropa ha dejádose coger la 
mano con la puerta..Por eso no viene. Papá salló
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y él lué a una farmacia a hacerse curar, fio tar­
dará.

Jua . * Ay, filaría, lo que tu marido tiene en la 
mano, como en la conciencia, es una mancha que 
no se cura en las boticas..

Mar. 7X\amá, en la conciencia de mi marido no 
hay mancha . Se casó asi porque yo lo quise..

Jua . Calla, hija, ¿Cómo le defiendes?
Mar. |Qué! ¿Hay algo en Evaristo, fuera de su 

linaje, que se le pudiera echar en cara?
Jua . Se ha perpetrado en esta casa la más in­

digna de las bajezas El collar de perlas, que tú lo 
guardaste en la alcoba, ha desaparecido..

Mar. fEs posible! Pero ¿qué tiene que ver Eva­
risto con esa infamia? Dios mío, ¿se duda de él?

Jua. El penetró en ese aposento, pretextando una 
equivocación..

Mar. lQué horror! Cuando volví del desmayo, oí 
a Graciela que Evaristo, confundiendo la puerta de 
salida...

Jua . S í ..Una salida, como cualquiera otra .Pero 
ya su mano lo está publicando. .Debe de ser maes­
tro en esta clase de timos, que prueban su ra­
lea...

Escena III

Juana, María y  Graciela

Gra. ( corriendo entra y  abraza a María) Por fin .. 
Sin Verte, los instantes eran como siglos 

Mar. (llorando)  Graciela, en mala hora he tor­
nado ..
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Gra. Pensando en lo que hemos sufrido, nunca 
hablaras asi...

ju a . Pobrecita, hija de mi alma. A caso  sea tiem­
po para sacudirse de él, antes que mayores lazos 
te lo ¡mpidan...He ahí los resultados del atropello a 
la voluntad de los padres.. ,

Mar. No..Ho puedo convenirme...Graciela, sálva­
nos de esta ignominia...

Gra. ¡Qué podré hacer sino llorar contigo ..(Hora)
Mar. (desesperada) Imposible. .Imposible ..Lo reme­

diaré de cualquier manera, (sa/e desconsolada)

Escena IV  
Juana y  Graciela,

Gra. /fiaría puede volverse loca. ¡Pobrecita, acu­
dió a mf...

Jua, Y  tú, ¿cómo podías salvar a ese hombre, 
sin destruir las pruebas que pontra él están pen­
dientes?

Gro. Sólo con decir que también Vicente habla 
penetrado en el gabmete...y de qué manera..

Jua. ¿Por qué no lo dijiste?
Gra. Había que explicar la razón por la que el 

canalla violentó mi alcoba...Y la más pequeña du­
da me dejaría manchada...

Jua. Es verdad...Pero, oye: dice Alaría que su 
marido no viene, porque fué a la botica a hacerse 
curar una mano que dejóse coger con una puer- 
ta...Es decir, que si ese hombre viene, traerá la 
mano vendada.

Gra. La acción es tan baja que no la imputaría
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ni a José...Pero, ahora que lo recuerdo, a José le 
ha pasado algo que no explico..

Ju a . ¿Qué es lo que le pasa?
Qra. Müye de mi, como si algo le remordiese... 

Corrido...Confuso. .Yo no sé...
Jua . Le noto apenado, porque, desde anoche, se 

ha perdido el gatito blanco..
Qra. Ah...Ciertamente...También José estuvo ano­

che en el gabinete,..
jua- ¿ y  qué hallas en eso de raro?
Qra. S i El encendió la !ámpara..Qulso decirme 

algo de Vicente, y yo le impuse silencio.,.
Jua . ¡Quién sabe! Pero la mano que ha menester 

un químico, en estos momentos, ¿no está confir­
mándolo todo? En fin, ya veremos.. ¿Y tu padre?

Qra. Cansado de revisar la casa, salió, resuelto 
a dar parte del robo en la pesquisa.

Ros V aya -Todo  arreglado. Evaristo ha pagado 
el valor del collar..

Qra. ¿Lo ha pagado? Explícate, papá.
Jua . Está muy ciáro­
nos. Acabo de ver el giro, que cancela el valor 

de las perlas, suscrito por Evaristo..
Jua . 7Üaría obligóle a ello, no me queda duda.. 

Salió de aquí desesperada.
Qra. Pobreclta. Cuando mamá hizo responsable a 

su maridó­
nos. ¿Cómo te atreviste a dar por hecho esa a-

Escena V

Las mismas, Rosendo
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rriesgada conjetura? Juana, eres demasiado ligera...
Jua . 5i; ya estás viendo mis llgere2 as. El collar 

está pagado...Pero, lo que es la imaginación, ©ro­
cíela casi me hace dudar, recordando que José es­
taba anoche en el gabinete.

Ros. ¿José? Eso es grave..¿Por qué no me lo di­
jiste antes?

Qra. Un olvido, casi inexplicable.
Jua. Di providencial ..De otra manera, se le hu­

biera castigado injustamente.
Qra. Pero lo cierto es que se esquiva y sus ojos 

vacilan al encontrarse con los m íos..
Jua. Pío debemos comentar asunto tan claro. Es­

tán ya pagadas las perlas ..Cogido en el garlito, 
¿qué otra cosa le quedaba ..? Ven conmigo, ©ráele- 
la, [salen]

Escena V!

Rosendo y  Jo sé

Jos. (entra sin vera Rosendo) 7X\ishl ..ftlishi.. 7Í\I- 
shiqulto .Qué juln tendrá..Desde anoche no parece... 

Ros. Oye, josé...
Jos. [asustado) Ay. .Tflande, patroncito.
Ros. ¿Por qué te asustas?
Jo s  (enredándose) Porque ajuera.. Rato de venir.. 

Cuando estuvé viniendo...Una aranota..
Ros. ¿Como esa que anoche la hiciste apuñar a 

Dorotea? •
Jos. Quién- dijópes que yo...
Ros. Do necesito sino verte la cara, para saber 

todo lo que has hecho...'
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Jos. (Ele, aura verán lo que pasa..)^
Ros. También hiciste que Dorotea se pinchara en 

un alfiler..
7os. La señu Dorotea miso dijó que las almilas 

del purgatorio...
Ros. Ella no sabe.Pero yo si sé que anoche le 

hiciste descuidar la llave de la puerta de calle...
Jo s . (sacudiendo por detrás los dedos) tt¡- hay 

pensado...
Ros. (provemos, porsiacaso) Lo que es el collar, 

eso supe desde que lo cogiste.
J o s . ( juntando las manos) Patroncito, juro por 

mamita Virgen, que no hay de hacer otra vez...
Ros. Buenor .Pero no te tardes en devolverlo..
Jos. La  señu Doroiea, por pique...
Ros. Déjate de piques y dime: ¿dónde lo escon­

diste?
Jo s . Do he escondido, tamé, nada...Don David 

me compró...
Ros. ¿ V  quién es ese don David?
Jos. El pulpero de la esquina. Ofreció un bolsico 

lleno de billetes, pero ese rato no dió sino una na­
ranja..

Ros. A já .¿ y  de dónde tomaste el collar?
Jos. Para decir la purísima verdad, de la cajuela 

de la sena Dorotea...(vieja chismosa..)
Ros. ¡Del baúl de Doroteo! (eso sf me asombra) 

Cuidado con que no digas la verdad..
Jos. (ahora me despico) La seña Dora mandópes 

rempujando a la ña /Waría, con el noVlo..Yo calla­
do estuvé...EUa miso es mete-cuentos...
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Escena Vil

Los mismos, Juana  (entra tejiendo)

Ros. Ven, Juana, ven y convéncete, una vez más, 
de la. ligereza de'tus juicios..

Jua. Di, más bien, ae los tuyos
Ros. ¿Quién crees que, realmente, está teniendo 

el collar?
J ua. nadie más que Caja marca...(///ancfose en Jo­

sé) Por más que este pillo te haya engatusado.
Ros. Y  si dentro de un momento te lo muestro, 

recaudándolo en la pulper'a del lado, ¿qué di­
rías?

Jua. Que para creerlo, necesitarla verlo...
Ros Caramba...Cómo va haciendo escuela Do­

rotea— '
Jua. Pero, en fin, ¿lo ha robado José?
Ros. José ha tomado el collar del baúl de Do­

rotea
Jua. (coje de una oreja a José) ¿Es verdad?
Jos Si, nlñita...Pero no hay de hacer ni más..
Jua. Lo cierto es que, si esto continúa, tendrán 

que llevarme a un manicomio...Entonces, ¿Cajamar- 
ca tiene la mano limpia. ?

Ros. ¿Es que tú la has visto manchada?
Jua Pero...
Ros. Déjate de peros. V  ahora entretente con 

los refranes y dichos de Dorotea. .¡Pobre Viejal tía 
claudicado en sus postrimerías. Y o  voy en pos de 
/fiaría., (sa/e)
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Escena VIII 

Juana y  José

Jua. Mas cometido una falta muy grave.
Jos [llorando) Vo  creí que esa guallca era de la 

seña Dorotea...Si no. nunquita hubiera cogido...
Jua. iDios mío! Qué está sucediendo en mi casa.. 

Vé, José, llama a Dorotea, (sa/ejosé)

Escena IX

Juana y  Graciela (entra llorando)

Jua. T ien es , los ojos ensangrentados...
Gra. ‘ í antas cosas que me han hecho llorar...
Jua. José, ha hecho revelaciones terrlbles..¡Que Do­

rotea haya sido capaz de robarnos el eoliac]..
Gra. Vo  no creo ..Pero, Dios mío. que sea mil 

veces una sirvienta, no el marido de n\arla..
Jua. De Tftaria, dudaba que fuese orgulloso. Con 

su matrimonio confirmó mi duda..Pero de la lealtad 
de la vieja Dorotea..

Escena

Las mismas, Dorotea

■Dor. Y  a qué se le frunció, niña Juana. .Vengo 
dejando el refrito, lo que dicen, a la mano de Dios...

Jua. Ven, Dorotea.
Gra. (Hipócrita)
Jua. ¿A si pagas el cariño de todos nosotros..?
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Dor. ¿Y  entonces..? Lo que dicen: amor, con a- 
mor se paga. ,7t\enos que voy a ser mal agradeci­
da.. 5ólo el que da pan a perro ajeno, pierde ppn 
con perro y todo...Y el que cría cuervos, pierde la 
vista...

Qra. [riendo) Lo que tú estás perdiendo es el sen­
tido común..

Dor. Usted, ña Graciela, siempre mechifica al 
crist¡ano._ Lo que dicen: el odiar y el querer, no 
miso se puede esconder...

Jua. Fio venia yo al mundo, y tú ya servías a 
mi madre A  su muerte, no quisiste separarte de 
mi...

Dor. 71\enos que la iba a dejar..Aqu¡ no estaría 
si no la quisiese...Aunque de ingratos y ratones 
están llenos los rlncones..Y más vale un toma, que 
un vuelve el jueves..Lo que dicen: en las necesi­
dades, se cantan las amistades. Y  échate en la ca; 
ma, para ver quién te ama...A malas obras buenas 
palabras...Porque en las bodas, amigas son todas... 
Y  si la amiga es para un rato, la esposa es para 
siempre. Aunque en Id boda, la que menos come 
es la novia. .Lo que dicen...

Qra. ¿V  qué significa todo eso?
Jua. Esos dichos que estás amontonando, me 

convencen que tratas de aturdirme, porque temes 
mi reconvención.

Dor. Vaya, vldas..5e va por un lado, la ña Jua- 
na..¿Qué tiene pues que reconvenir? (Y a  el José ha 
chismeado).

Jua. Que te has envejecido en esta casa, y, a 
última hora, has claudicado, ofendiéndonos con se­
mejante acción...
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Dor. jjesús me valga! Lo que dicen: boca con 
duelo, no dice bueno...Y la sarna y el rencor, míen- 
tras más rasques, peor...(//ora) El José ha metido el 
cuento En fin, ña Juanita, usted fué siempre mi 
madre . Y a  la mala acción está hecha; lo que dicen: 
un bien, con un mal se paga. Y  con saliva en ayu­
nas, se curan las espinillas. .Ya lo que se hizo, se 
hizo ..Y al que no tiene cara, hay que hacerle un 
buen remedio...

Qra. lia  confesado plenamente...
Ju í. ¿Es posible que hayas perdido todo instinto?
Dor. Entonces ¿quisieron que yo, viendo llorar 

a la ña 7Uaría, me cruce de brazos? Lo que dicen: 
la queja, derrumba la reja y la gota, moja las pie- 
dras...Longo metecuentos. .Yo confiada en el huam- 
bra y él ha corrido a trastornar, en la oreja de su 
merced, todita la gedentina.

Qra. ¿Pero de dónde te sale tanta diablura?
Dor■ Eso mismo estoy-pes diciendo. Pobre ña K\a- 

ría, con qué valor le hubiera dejado que sigc/ llo­
rando...

Jua . ¿ Y  a dónde vas a parar?
Dor. Ele, aunque maten...Yo mismo ayudé a que 

corra con el Cajamarquita..
Jua . lEso másl fio  me habla figurado.,
Dor. Ahora digan, ¿qué ha pasado? Bien casadi- 

ta está. Lo que dicen: más vale marido, que cien 
amigos.. El demonio, a la vieja, le deja; a la viuda, 
le pone en duda; con la soltera, hace lo que quiera; 
pero, con la casada, nada...En fin, matrimonio y 
mortaja, del cielo baja...Y como para peor es nada, 
bneno está más vale..

Jua . [Tú, en la encartada...! Dios santo, de quien
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confiar podremos...
Dor [golpeándose la boca) V ieja bruta, hablado­

ra ..Lo que dicen: v^eja deslenguada, ni zahuma­
da...Pero entonces, ña Juana, diga: ¿de qué me es­
tá reconviniendo?

Jí/a.'Te haces la boba. Crees que ignoramos que 
José te robó el collar?

Dor. iVé el famosol liasta eso ha ido a contar... 
Qué le parece, ña Juana, el longo..Lo que dicen: 
quien con huambras se acuesta, se levanta cho- 
rriando..y ¿quién es tu enemigo? £1 que no tiene 
oficio..El rato de irse la ña Tftaría, fué metiéndome 
en el seno ese lindo collar. Y o  no quise recibir, por­
que me pareció muy fino; pero mi huahua dijo: ni 
con un collar de estrellas pudiera pagarte el bien 
que me estás haciendo. Y  el longo, dañado, abre 
mi cajuela y se roba, semejante collar.

Jua . ¡Cómo! ¿K\aría te dió el collar?
Dor A\eno5 que he de estar mintiendo..Viva está 

la ña H\aria..
Gra. Ciertamente, esto sale de ra ya ..
jua . |Dios mío! Voy a volverme loca..(conversa 

con Graciela, mientras habla Dorotea)
Dor (aspirando con fuerza) Fuera, diablos. Lindo 

está el parlo, pero en la cocina ha entrado el Judas.. 
Adentras el Cura predica, el pongo pica y la pon­
ga repica..Masta aquí se huele lo que se está que­
mando el refrito^AVe voy no más. La  dama en el 
balcón, y el gato en el requesón..Porque quien le 
da rico, te hace el pico..Y quien te da el pico, te 
hoce rico...Y el ojo del caballo, engorda al amo...rti 
nadie come mano gorda con gallina ajena. ..rio sé 
qué diablo ..(sale)
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Juana, Graciela, Rosendo

Ros. Van a creer que he pasado todo este rato 
buscando mi sombrero, con el sombrero encasque- 
tado...5í, todos estamos deschavetados...

Jua. A y , Rosendo, la pena en mi alma ha rebo­
sado y una gota más...

Ros. ¡Siempre en los extremos! ¿Qué nueva te­
nemos?

Jua. Lo  que me han hecho saber es para...
Gra. Dorotea ha confesado que encubrió la sali­

da áe A\aría..
.R o s . ¿ Y  les extraña que una sirvienta nos haya 

engañado, si nuestra misma hija...
j ua. Es que a Dorotea hizole callar flVaria, dán­

dole el collar de perlas.,.
Ros. ¡7Waría, ladrona del collar! Sin duda lo he 

oído mal ...(entra Jo sé  con un plumón, a desempol­
var-)

Gra. Lo afirmó Dorotea...
Jua En presencia de -Graciela...Sí, de (Graciela 

que, como Á\aría, hará su real voluntad, pisando 
la nuestra...En dóndé esperará encontrar un novio 
parecido a Vicente:, caballero, de alta aIcurnia...Ro- 
deado de tantas prestancias..rio, yó no tengo fuer­
zas para resistir tantas penas .[sa/e cubriéndose la 
cara)

R os- (te sigue, diciendo) Oye.Juana, conformidad 
y paciencia son indlspensables...(5a/ej.

Gra. De monja o de lo que quiera...Pero de Vi­
cente, nunca...(5a/e)
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Escena X I I

José, después Dorotea

Jo s . Um..Ha 0racieia..fl\a!a tos te sien to. fíu Vi­
chi, por apurado, se fué al tulún..

Dor. Mijo de Satanás. Antecristo. Andas con la 
caterva infernal en el cuerpo. Lo  que dicen:...

J o s . Lo que dicen. Lo que dicen. Sólo eso sabe. 
Lo que no sabe es cerrar el hocico.

Dor. Vay, vidas. Ho faltó más. El primero bravo. 
Lo que dicen: más razón tiene el que más bravo 
viene. V  el que no corre, vuela. V  gana el que más 
se queja.. ^

Jo s . (tarareando) habla, habla boquita de tabla..
Dor. Avisas a la na Juana que he ayudado a la 

nina TWaría Cuentas que me robaste el collar. Y  
te pegas conmigo.

Jo s . Vaya a engañar por hay. [llora)
Dor. Oye, bruto. jSanto fuertel ?Qué estaba di­

ciendo? Lo cierto es que me está churuquiando la 
cabeza, *

Jos. Lo que a usted le churuquia es la lengua.
Dor. Oye, Josecito: yo no he dicho, pero lo que 

dicen, ni esta boca es rr h . ~

ese dicho, que vos dices que yo he dicho que dije? 
Vay di,.

Jos. [asombrado) Qué tamé dirá 7X\apa cuento.. 
[llorando] Va me irampes llevando los chapas. Por 
usted me meterampes a la cárcel..

Dor. Aunque lo hagas no lo temas. Porque en 
la boca del discreto, el secreto es público..Boca al-

yo he dicho, lo que dices?
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dabada, honra asegurada..Y boca que se desboca, 
boca loca..

Jo s . A  punti dichos, quiere zajuarse Ruca chis­
mosa..

Dor. Haciendo chanza estás, Josecito. Lo que di­
cen: la chanza hace la confianza. V  de chanzas y 
de veras, se forman las quimeras..(_7ose' /e haceges- 
tos y  sa/e)

Escena X III

Rosendo, Evaristo, María, Dorotea

Ros. (entrando con Evaristo y  María) Venga, ven­
ga, Evaristo..Pongamos un velo sobre lo pasado..

Eva. (con e l brazo en cabestrillo) Si, señor. Para 
qué se ha jie  recordar.

Dor. (a María) |ft\amitíca! Ble, ya viene casadlta. 
Lo  que dicen: como te fuiste, volviste.

Mar. Ahora si, soy dichosa..
Ros Los viejos vivimos del. pasado y del reflejo 

de la dicha de nuestros hijos..Dorotea, avisa a jua­
na y Graciela.

Dor. (a María) Tftuneca de porcelana..7t\ás hermo­
sa y rozagante .Lo que dicen: bonita te pones cuan­
do te compones. Parece que nada le hubiese pasa­
do. (abraza a María)

Mar. (riendo) Vamos, vamos, Dorotea, a Ver a 
mamá, (salen)
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Escena X IV  

Rosendo y  Evaristo

Ros. Ho tenemos más halago que nuestras hijas. 
Separarnos de ellas, fuera más que enterrarnos.

Evá. A sí es la verdad.
Ros. La casa es espaciosa. L es  tengo un depar­

tamento listo.
Eva. liaré lo que resuelva 7üaría.
Ros. El mismo que debió ocupar (Graciela, que 

ya no se casa.
Eva. fl\e sorprende lo que oigo.
Ros. lian pasado cosas muy graVes..Vicente se 

ha excedido .En fin..
Eva. Lo siento. Don Vicente parecía buen parti­

do para Graciela, aunque ciertas exageraciones, de 
hombre orgulloso, le perjudicaban.

Escena X V  

Los mismos, Juana

Jua ( tendiendo la mano) Olvidemos lo pasado, 
(ue el brazo en cabestrillo)

Eva. (da la mano izquierda)  Usted dispense, Ten­
go ia derecha imposibilitada.

Jua . Por eso dije que olvidemos lo pasado y co­
mencemos una nueva vida.

Eva. (¿Pero qué es este pasado? No comprendo) 
Ahorrar a ustedes azares y penas, no estuvo en 
mi mano.

Ros. fl\e consta. Esa es la pura verdad.
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Jua . (Fio puedo detenerme, yo le pregunto) ¿Y  
qué tiene usted en la mano, que la lleva oculta?

Ros. (¡KVujer de los demonios!)
Eva. A l salir, con 7ftarla, para venir donde uste­

des, dejéme coger en una puerta la mano, y se me 
ha formado un enorme cardenal.

Jua . Indudablemente, el joyero judio tendrá algún 
remedio.

Ros. (¿Pero qué sé propone?)
Eva. ¿El joyero judio? Sin duda, se trata de al­

gún especialista
Jua . rio; pero..Yo estaba segura que..
Ros. Bueno, bueno. Dejémonos de cosas. A  este 

chiquillo hay que tratarle de tú. Y  tú, desde este 
'momento, nos tratas de papá y mamá .Y, lo pasa­
do, pasado.

Eva. (vuelve el pasado) Seré un hijo más que les 
quiera.

Ju a ■ ft\e estaba olvidando. Aquí tienes, Rosendo, 
una carta de Vicente, que deberías contestarla en 
seguida. Y . permítanme que vuelva a los brazos 
de 7Uaría (sa/e)

Escena X V I 

Rosendo y  Evaristo

Ros. [mirando la carta) Una carta de Vicente.. 
Puede ser una satisfacción. Pero en vano. Graciela 
no quiere oir sn nombre.

Eva. Los novios se ofenden ■ de todo, pero tam­
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bién se satisfacen con poco.
Ros. Esta vez, quién sabe..Vicente, creyéndose 

solo, dejóse decir ciertas inconveniencias y Gracie­
la le oyó.

Eva. Quizás una mala interpretación.
Ros. Esa misma noche, sobornó a un sirviente y 

sorprendió a Graciela, con hnmos de don Juan.
Eva. Locuras de la pasión. En ese estado no 

Hay hombre sensato. Por lo mismo, se impone la 
lenidad.

Ros. Juana piensa como tú, pero Graciela no 
transige.

Eva. May que poner un plácito
Ros. Y  este mar de azares, desbordóse con la 

desaparición del colL.Digo de Tftari.. (soy un porroj 
Demonios. En fin, nos impondremos de la carta. 
[rompe e l sobre) Está dirigida a mí y dice: (leyen­
do)  «que mi delito sea tal, lo pongo en duda.

Eva. (sonriendo) Excesiva altivez del caballero.
Ros. ¿Hobráse visto manera de satisfacer a una 

novia ofendida.?
Eva. Truchas Veces se escribe lo contrario de lo 

que se está pensando .Continúe, señor.
Ros. (lee) «Lo único grave, de mi entrevista con 

Graciela, es que, desgraciadamente, los amigos que 
me aguardaban en el portón, no sabrán guardar 
el secreto. Vaya usted a tenerles la lengua...» (arro­
yando la carta) Cobarde y miserable. Una verdadera 
celada.

Eva. Posiblemente, los azares del resentimiento, 
con Graciela, trató don Vicente de ahogarlos, em­
briagándose, y esta carta la escribió, claro está, 
fuero de sí.

80

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Escena XVII

Los mismos, Juana, María y  Graciela

Gra. (adelantándose)  Perdone, Evaristo, que haya 
tardado en venir. 7Uaría me retuvo, (/e da la mano) 
Una hermana cariñosa -

Eva. 7X\il gracias, hermosa Graciela. 7Waria’ le ha­
brá dicho a usted cuanto la quiero.

Mar. Ello lo sabe de sobra
Jua . 5epamos ¿qué nos ha traído esa carta?
Ros. Un nnevo ultraje.
Mar. ¡Será posible!
Gra. ¿Todavía más? [la lee)
Ju a . (agitada) ¿Qué dice Vicente?
Gra. (riendo) fio  hace sino afirmar el desprecio 

que me inspira, tía florecido su nobleza Estoy muy 
contenta.

Ros. (recibiéndole la carta) Iremos a contestarla. 
(sale con Evaristo y  Juana)

Escena X V III 

Graciela y  María

Gra. [abrazando a María, salta y  ríe) A  tiempo 
mostró la oreja el lobo .Imagínate qnien iba a ser 
mi señor y dueño.

Mar. Si, •Graciela, es una felicidad.
Gra. S i el tonto de Vicente comprendiera mi ale­

gría, tuviera un ataque de gota. Que dizque es el
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mal de los nobles, [ríe)
fia r . Ah. Graciela, tu mayor felicidad es tu ca­

rácter. ¡Cómo te envidio!
Gra. Y  tú, ¿no te sientes feliz?
fia r, fuera muy dichosa, si viera tu dicha ase­

gurada.
Qra Desde que le mandé a pastar chivos a ese 

caballero, repiquetean en mi alma todas las cam­
panillas de la gloria.

fia r. Sé formal alguna vez y  di ¿no amas a Vi­
cente?

Qra. Tú sabes, fl\aría, que mi noviazgo no fué 
sino una imposición Y , por complacer, resolví sa­
crificarme. 7í\amá soñaba con este matrimonio.

Mar. ¿Y- qué piensas hacer?
<3ra. no volver a acordarme de mi nobilísimo pre­

tendiente y consultar mi dicha, para lo sucesivo. 
Tú me has dado el ejemplo

Mar. Ho, Graciela. Él paso que tuve que dar, alec­
cionará a nuestros padres.

Qra. Para mamá, tiene que ser caballero el novio, 
y hoy está más convencida que nunca, que el cho­
lo no deja de serlo, con el robo del collar, que lo 
atribuye a tu marido.

Mar. Pero esa es una blasfemia Evaristo pagó el 
collar al jüdio, que es lo que le condena, según ma­
má. porque rhe vió desesperada .

<7ra. ¡Quién sabe! ¡Su mano vendada ! Dime: ¿le 
has visto la mano? ^

Mar. Ho.Flf hemos tenido tiempo. Regresó de la 
joyería y me dijo: si se recaudan esas perlas, sera 
mi mejor regalo de bodas, porque con ellas he re­
catado tus lágrimas..¡Dios mío! Pero quién sabe.
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Escena X IX

Las mismas, Juana

Jua . (Graciela. la llave del escritorio de tu papá...
<ara. Aquí la tengo, voy a dársela, (sale)

Escena X X  
fiaría , Juana

Jua. rio sé qué se proponga Vicente. Estoy en 
un calvario.'

fia r . Una verdadera canallada.
lúa. Un caballero...Un noble de raza .Ho se con­

cibe.
Man 5 i el noble no sabe serlo, ¿por qué halla el 

imposible ?
Ju a . (Habla por ella.. L e  remuerde lo del collor, 

caso de que no sea el ladrón su marIdo..rio, no 
puedo callar^

Oye, 7t\aría: he ansiado eslar a solas contigo, y 
al mismo tiempo he temido este momento..

Mar. ¿De qué se trata, mamá? Ho tarde en de­
círmelo.

Ju a . Lo  sabes demasiado ¿Por qué me Impones 
la pena de que te lo diga?

Mar. ¿Qué es lo que yo sé? Pío prolongue esta an­
gustia..Hable..Hable, mamaslta.

Ju a . Dorotea me lo ha contado todo.. Y  esta igno­
rancia que simulas, me hace más daño todavía.

Mar Pobre borotéa..Pero ese asunto ya dejó de 
tener importancia. Evaristo es muy bueno y se ha
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portado como tal...Realmente’ pudo complicarse la 
situación, pero él sypo allanarlo todo.

Jz/o.'Ah.5i Evaristo se resistía..La deshonra y 
la ruina,..

Mar. Yo no dudé ni un instante, y cuando les 
abandoné...

]ua- rio tuve la menor esperanza...
Mar. Eso es no comprender cuánto me ama. 5e 

sacrificaría por mí, no digo dejarme sacrificada..
Jua. Cómo iba a pasarme por la mente que una 

mujer de tu clase fuese capaz de...(rio sé cómo de­
cirle robar un collar de perlasj

Mar. Hay situaciones que obligan a hacer lo que 
no debiéramos.. (Como si yo fuese la única que a* 
bandonara su casa por casarse),Pero otra, en mi 
caso, 'hubiera hecho lo mismo..

Jua. Ho hables disparates. .Hubiéronle dejado ma­
tar, sosteniendo tu altivez, tu orgullo...Tu nombre... 
La blancura de .tu alma y de tus manos.

Mar. 7Wamá, olvidemos lo pasado, tanto más 
que ya se ha puesto remedio...Agrandaré contigo ftii 
ternura, para hacer olvidar mi falta que, lo confie­
so, ha sido grave...La única culpable he sido yo...

Escena X X I  

Las mismas, Evaristo

Eva. Vengo de contestar la carta, por encargo de 
don Rosendo, que fué donde el pulpero a informar­
se de no sé qué asunto relacionado con el choll- 
to José...

Jua . ¿Y qué le dice, en la contestación a Vl-
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cente? t
Eva. Que se venga...K\e figuro que él sabrá ex­

plicar el desentono de su carta...
Jua . AVe parece muy bien.
Mar. Después- de semejante ultraje, ¿se lo llama 

todavía?
Gra. 5i, que venga...rií cómo se ha de quedar 

esta novia desconsolada...fr/'e)
Eva (saliendo) Vuelvo, enviando esta cqrta a su 

destino.

Escena X X II

Juana, María, Graciela, Rosendo

Ros. ¡Embrollo y revoltijo. I Es para perder la pa­
ciencia. (Todos se descartan, menos mi yerno) 7f\e 
hallo en un dédalo de conjeturas..ruí, con José, 
donde el pulpero...7^\e ha entregado este disparate.. 
{presenta una sarta de granos)

Gra. (Remedando a Vicente) Es un collarcito, más 
o menos presentable, [ríe)

Jua. Pero si esto es una gargantilla de mullos..
Ros. Un simple abalorio.
Mar. (tomando la sarta) ¿Cómo ha estado en po­

der del pulpero? Este es un cóllarclllo, que le dejé 
a Dorotea, de recuerdo.

Gra. ¡Consumatum est. .1
Jua. ¡7t\Ísericordia..l Estuve loca 7Üaría, f perdó­

name..
Mar. ¿Yo? ¿V  por qué? Ho comprendo.
Ros Hay cosas que' nunca debieran compren­

derse ..
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Jí/a. 7Uds tarde te lo explicaré.. 
(?ra. Y. volvemos a fojas una .

Escena X X I I I

Los mismos, Evaristo, Vicente, Jo sé

los. [entra corriendo) ñu Evaristo viene haciendo 
adelantar a ñu Vichi .[repica los dedos y , se  arrima 
por ahí)

Vic. [con genuflexión exagerada) Ojalá no se cali­
fique de mal tono mi acuciosidad en venir al pri­
mer recado que me trajo este mandadero .(señala a 
Evaristo)

Eva. Si señor caballero. Este, que Ud. llama man­
dadero. tuvo el altísimo honor de hacerle adelantar 
a usted a patadas, obligándole a dejar la pocilga 
en donde, su nobleza, había pasado la noche...

Vic. Cuando los cascos imperan, de hecho impó- 
nese la asno-cracia..Pero, beso las plantas de las 
señoras y saludo a todos..

Ros. Mizo usted bien sin pretender dar la mano,. 
antes de haber explicado- sus procederes..

Vic. había mucha gente y tengo limitado el tiem­
po.. (a Juana) Por más que la tempestad haya en­
sombrecido la faz de Ids Ondinas, acójome a tu ful­
gor. divina Diana...

Mar. hay para bostezar y quedarse dormida...
Jua. En otro tiempo, con esas palabras, hubiera 

tal vez sonreído, hoy...
Vic. Con permiso de ustedes, me sien to. Y  re­
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cordando las palabras de 7Uaría, las aceptara, si 
ella fuera una devota de TÍVorfeo; pero, el sueno no 
e’s su peor achaque , Sin ir muy lejos, la pasada no­
che, andaba desvelada, por esas calles de Dios...

Gra. 7Üientras un canalla espiábala desde la en­
crucijada ..

Jua. ¿Es esta la satisfacción que a darnos, vie­
ne?

Ros. Do sé cómo me detengo.
Vic. ¡Qué andanada! Bueno, terminemos, .lie  ve­

nido solo, pero al salir de aquí, tendrá que seguir­
me (Graciela. O se quedará ella, pero su honor sal­
drá a la calle...

Gra. (dándole una bofetada)  ¡Qranujal 7X\ll veces 
calumniada!

fia r . Bien castigada mejilla..
Vic. Este ultraje'a un caballero...
Ros. ¡Caballero..! Debería usted llevar un rótulo 

que lo publique. .Los caballeros no asaltan los ho­
gares...Do sobornan sirvientes. .Di quitan el honor a 
sus novias, para hacer que carguen con su nom­
bre,.

Gra. Di llevan siempre guantes, para ocultar sus 
manos* negras.

Vic. ¿7flis manos negras? lio  comprendo.
• Mar. Usted penetró en nuestro gabinete..

Vic, ¿ y  qué tiene que Ver eso con las manos ne­
gras?

Gra. Que si no fuera por los guantes, la sustan­
cia del estuche..

Vic. (riendo) Y , sin embargo, llovia...Ho entiendo 
una palabra...

Eva. Es muy sencillo: anoche desapareció de ese
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gabinete un collar de perlas...Eh ese aposento en­
tré yo, por equivocación, y usted, por sorpresa...La 
mano del que se apoderó de las perlas debe de 
estar marcada con la sustancia- colorante del es 
tuche...

If¡c. Ah...Ya estoy ..Se trata de un robo. .Pero, 
entre los dos, no es posible la duda...

Eva. Eso es muy fácil comprobarlo, (se  desven­
da la mano) A’qui está la mía, con un golpe [la 
muestra)

Jua . Realmente, es un golpe...
Eva. ¿Y la suya, señor de Pinto y Paracáída.. ?
V/c. Antes de descubrirla, dejaríame matar, gus­

toso..
Ros. Está claro ..La mano negra es la que no se 

muestra...

Escena Ultima 

Todo e l Elenco

Dor. [grita desde adentro) José, ataja de ese la- 
do...Ah, picaro. [sale a escena con un gato en una 
mano y  el collar de perlas en la o tra )'V a le trinqué., 
lia Juana aquí está el coIlar...Y éste es el ladrón. 
Lo que dicen: del gato y del beato, teme el desa­
cato. .

Todos Ah...
Dor. 7Wetidote en la tinaja, jugando con las per­

las, como juegan algunos novios con sus novias. 
Y  al que se le guante el chante, que se lo plan-
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t6-*Eva- (toma el collar y  se  lo ofrece 
ral regalo de boda . , '

Por. L>° Que dicen: marido y con 
sobre buñuelos...

TELON

F IN

o  8

a Fiaría) E s  

dinero, miel
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ESC EN A R IO

Una zapatería pobre, con poco ajuar. Puerta al 
fondo. Simula dar paso a la alcoba donde vive la 
familia.

La acción comienza a las nueve de la mañana.

P E R S O N A JE S

ft\ercede3, mujer de Jacinto, 38 años.
Rosarlo, soltera, de la misma edad.
Pelita, beata, de la misma edad.
Carmen, hija de 7í\ercedes, 17 anos.
Jacinto, marido de fi\ercedes, 40 años.
Arturo, novio de Carmen, 36 años.
011, oculista, 45 años.
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ACTO PRIMERO

Escena I

Ja c in to  y  Mercedes

Mer. (teje e l sombrero canturreando)

En. la sartén el peje,
(rita que (rita, 
y la sombrererlta, 
teje que teje....

Por fin, se acabó...tina semana entera...!,a fal­
da, cog lí la mano, pero ha salido parejo, y la pa­
ja, llmp¡ecita..rjo hay mds que'ponerse a azocar...

Ja c . (dejando de golpear suela y  suspirando) Qué 
pena verle trabajando...trabajando siempre..

Mer. (riendo y  haciendo dengues) 2apqlero...Co- 
me cuero. .Bebe chicha...Y embustero..

Ja c . Sarcasmo de la suerte ..Tantos años de ma­
chacar suela, y tú, Mercedes, de soportar .este ma-
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rldillo que, muchas veces, inconsciente, por el trago...
tler. Oye, Jacinto: recordar el triste pasado, no 

es sino remover la pena, sin objeto y oscurecer el 
presente, que debiéramos aceptarlo con alegría... 
Píos juntó el amorv.Nuestra Carmen es flor de ese 
cáriño.,.Vivamos y trabajemos para ella...

7ac. Carmen va a cumplir los diecisiete...Lleva 
ocho años de qlumna, gratuita{ en el Conservato- 
rlo...Dalmao asegura que la chica es una esperan- 
za...Después de poco tendrá su titulo...Sueño verla, 
con el violín, en el escenario...

t le r  ¿En el escenario? Estás loco...7í\i hija no 
ha de ir nunca al teatro...Pero ya' ves cómo, el dicho 
zapatero y esta Inútil sombrerera, han podido ser 
felices...'

Ja c . Como pocos...Pero, maldito aguardiente...Aun- 
que no debiera maldecirlo. El trago me dió audacia 
para casarme sin un calé en el bolsillo. Y , en fin, 
él acortó toda distancia entre los dos...

tle r. (ofendida) La tal distancia, si la hubo, estu­
vo compensada; yo. aunque pertenecía a la clase 
baja, tenia algún patrimonio; tú, a la clsse medio, 
pero limpio y soplado...Eras universitario, como yo, 
normalista; ambos aspirábamos un título, que se 
frustró por el himeneo...

Jac. Asi fué...Qué días aquellos...Con Artufo te 
cortejábamos, sin seV yo el preferido...¿Te acuerdas? 
Arturo, ambicioso, a lzó'el vuelo tras la fortuna... 
Yo, romántico, quedéme soñando. .Ayudóme a so­
ñar e! aguardiente, y me desperté en tus brazos, 
dilapidando cuanto tuviste...

Mer. rio todo., ríos ha quedado este cuartucho. 
Y  remendando zapatos y tejiendo sombreros, toda­
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vía no nos hemos muerto de hambre ni de triste­
zas.

Jac. Todo es cierto, sólo que, mientras yo macha­
co suela, Arturo despacha sombreros.. 51, él es muy 
rico, pero mi pobreza no le asusta...

Mer. (aparte) Si supiera que Arturo no hace si­
no rondar esta ; tienda .

Jac. 5lempre me busca...fl\e lleva con él y me 
obsequia1

Mer. Y  tú le aceptas...No sé qué me admire más, 
si su generosidad o tu candor.. (riendo) Lo cierto es 
que los hombres o son muy vivos o demasiado...

Jac. Tontos...Tal vez.,.Pero las mujeres no ha­
cen sino pasarse de vivos...(registrándose los bol­
sillos) ¡Caramba..! No parece...

Mer. ¿Qué buscas?
Jac  Una carta de Arturo.. Pero, ¿en dónde la pu­

se...?
Mer Oye, no busques amigo rico, porque esa a: 

mistad al pobre le cuesta siempre muy cara...
Ja c  Y  la del pobre, que pide y no devuelve... 

Que se enoja, si le reconvienes...y vuelve a pedirte, 
si te callas...(r/e)

Mer. Ta l Vez...Pero nunca pide aquello que nadie 
puede dar, sin arruinarse...

Jac. Lo  cierto es que anoche tomamos unas co­
pas, y medio embriagado, caramba, dejóse decir 
unas cosas que, te ofrezco, en el primer momento, 
me pusieron fuera de mf, pero que...

Mer Debiste romperle la boca...
Jac. ¿Por qué? A ! contrario...La necesidad tiene 

cara de hereje...Arturo es rico, y para los ricos 
todo es hacedero...No hay puerta para ellos que
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no se abra...
Mer. Creo que te dura la chuma de anoche...Ja- 

cinto, óyeme, tu tal amigo pasa y repasa espiando 
la tienda...

Ja c . Lo hollaras muy natural, si te contara lo que 
anoche me dijo, y lo que en la carta...jCaramba! 
Pero qué se hizo la carta...Ve, 7í\ercedes, en. mi 
saco que dejé en la percha...

Mer. 7í\e naces pasar tiempo.^ {yéndose)  5 e  va a 
, secar la paja...

Ja c  [buscando en e l cajón de la m esa). La carta 
en mis narices...y yo, busca la carla...(mientras 
rompe la cubierta) ¿Ho seria cosa de los tragos, lo 
que anoche me dijo de Carmen? (¿ee) *He suspen- 
dido mi -Viaje, hasta saber la resolución de ustedes; 
supongo que con Tftercedes te habrás puesto ya de 
acuerdo. Si me caso con Carmen, me quedo; de o- 
tra manera, me voy. Después de una hora estaré con 
ustedes, a que me digan lo que hayan resuelto». 
Quién va a esperar a que venga...Corro a abrazar a 
mi futuro yerno, riada le he dicho a fi\ercedes, pe­
ro a ella, más que a mí, le gustará tener por hijo 
a Arturo,,.(sá/e precipitado)

Escena I I

Mercedes

(Saliendo) Ho hay la tal carta...¿Pero a dónde 
fué Jacinto? (sigue azocando) Ta l vez, borracho, se 
atrevió Arturo a decirle a Jacinto, lo que está pre­
tendiendo de mi...Lo que dicen: de la abundancia 
del corazón habla la boca...Ho...Sería insensato.
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ningún marido lo toleraría...Pero, al estar borra­
chos... (canturrea)

Y  la sombrererita 
teje que teje...

Escena I I I  
M ercedes y  Arturo

Art. Mola, Mercedes...5iempre tejiendo...
fle r. Siempre, Arturo...Jacinto no está aquí...
Art. (M a l recibimiento) Tenia urgencia de verte, 

porque con una palabra, puedes tú, Mercedes, ha: 
cerme muy dichoso o muy desgraciado...Te habrá 
dicho Jacinto lo que hablamos anoche...

Mer. (con sorna) L e  oí que se habían emborra­
chado, y en ese estado, los hombres, no saben lo 
que dicen, ni entienden lo que oyen...

Art. ílos alegramos un poco...Tomamos, sí, pero 
no tanto que dejáramos de entendernos...

Mer.‘ Entonces, yo no entiendo cómo te atreviste... 
En fin, puedes ir a buscarlo...

A rt  Atiéndeme, Mercedes, necesito hablar con­
tigo...

Mer. ¿Conmigo? Ho imagino lo que pudieras tú 
decirme...

Art. (insinuante) Mercedes, tu situación econó­
mica, no puede ser más angustiosa...5l tú quisie- 
ras ...[embrollándose] Dlgo...Ho sé cómo decírtelo.... 
(aparte) Es tan difícil hablar. de otro amor a la que 
fué nuestra primera novia...

Mer. ¿E s que te duran los humos de ano­
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che? (resuelta) Oye, Arturo: soy demasiado altiva y 
orgulloso, para soportar tus pretensiones...Dime: 
¿qué te propones?

Art. 5 i no lo has maliciado, no será por culpa 
mia...Pero ha debido ya hablarte tu marido...Y, pa­
se lo que pase, a eso vengo...

Mer. Indudablemente, estás loco...jEso! Hunco... 
Hunco...

A rt. Pero, 7í\ercedes, mi ambr...

Escena IV

Los mismos, Rosario

Ros. 7flercedes....
Mer. Ven, Rosario...
Ros, ( haciéndose la sorprendida de ver a Arturo) 

Ay...Arturo...Has estado aquL.Buenos días...
Art. (con desprecio) ¿ Y  qué hay con eso?
Ros. (iracunda) Es que ya no conocen a la gen- 

te...En tierra de gringos, tal vez no e3 costumbre 
contestar un saludo...

Art. En todas partes, se estima lo que vale...
Ros. [furiosa) Es decir; ¿se estima a las que se 

dejan calentar las orejas? [ríe)
Art. Las que se dejaron calentar las orejas, ter­

minan produciendo .bascas...
Ros. (llorando) Á\iserable...A todo el barrio le 

consta que ful tu víctima...(enardeciéndose) Abu­
saste de una niña inocente...Ofreciste llevarla al 
altar...Y la abandonaste...Ella fué buena...Pero tú la 
estás con virtiendo en una fiera... (riéndose) Ella te 
lo probará...(sa/e^
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M ercedes y  Arturo

tler. (asustada) ft\ujer terrible...La tiembla todo el 
barrio...Pero tiene razón...Tú tienes la culpa...7t\e 
acuerdo de aquel escándalo... ^

ñrt. Y o  era casi un niño, .rio, no tuve la culpó... 
tler. Aunque mayores a mi, Rosario y Petita, 

eran mis compañeras.-.Ibamos juntas a la Escue­
la...

ñrt. Y  yo, con Jacinto, tras ustedes.-.Rosario in­
quietóse de tal manera que, después de cometer, 
con nosotros, mil ligerezas,'hizose conmigo la en­
contradiza, en un lugar apartado donde solía ir a 
estudiar las Iecciones...Y, vino el escándalo...rirI 
no tuve la culpa...

Mer. Deberías remediar el mal que hiciste... 
ñrt. ¿Y  tú eres cap'hz de aconsejármelo? ¿Es que 

no tienes corazón? ¿Ro fuiste tú el único y . verdad 
dero cariño de mi primera juventud? ¿Ho dijiste 
cien Veces que me amabas, cuando yo era un infe­
liz huérfano, sin apoya en el mundo0 ¿Ho fué por 
ti que me desterré buscando un porvenir? *Y cuando 
he logrado amasar una fortuna...

Mer. (ablandándose) Doblemos esa hoja... 
ñrt. (sofiloqueando) Dieciocho anos lejos...BI tra­

bajo embargando todas mis energ¡as...En los rasca­
cielos americanos, yo no hacía sino soñar con es­
ta tienda, porque estaba escrito, ¿jue sólo aquí yo 
volvería a encontrar mi cielo... '

Mer Dirás tu infierno...Porque es sin esperan­
zas...
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A ri. ¡Sin esperanza! Mercedes, sí pude, en olro 
tiempo, cuondo era tan pobre, casarme contigo, 
¿por qué ahora, que he mejorado en todo sentido, 
te.ofendes que quiera...

Mer- íInterrumpiéndole)  lnso!ente...Un ápice de 
mi orgullo, vale más que todo tu dinero... (riendo) 
5e imaginan los ricos que con su plata...

Art. (iofendido) Se aseguran comodidad y decen- 
cia...Con dinero, tú no volverías a tejer, ni Jacinto a 
machacar...ñ Carmen, no le faltaría nada...(co/7 voz 
de ruego) Mercedes, por nuestro amor de niños, si 
aceptarme para ti es sacrificio, prueba que eres 
buena, sacrificándote...

Mer. ¡En esa forma! Eres un insensato...
f\rt. Insensato, porque amo con locura...Pero ya 

veo que debo renunciar a mis esperanzas, y aban­
donar esta tierra, para siempre...

Mer. Sí,..Es lo que deberías hacer...
Art. (tomándole las manos) Compadécete de mí... 

Consiente...rio me rechaces...
Mer. (airada retira las manos)  L o  pondré en co­

nocimiento de Jacinto....
A ri. Pero si Jacinto anoche lo supo y, con algu­

na dificultad, ciertamente, terminó consintiéndolo...
Mer. ¿Qué dices? Mas perdido el juicio...5al de 

aquí o yo me retiro a mi alcoba... (entra violenta- 
mente)

Escena VI 

'A rtu ro

[Cogiéndose la cabeza) Mones... Y  renones...Esto
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yo no imaginé...¿Qué dirá Carmen? Ella estaba se­
gura de que su madre me aceptaría...Indudablemen 
te, /Mercedes me guarda rencor porque no pude 
cumplir la promesa que la hice de volver pronto a 
casarme con elIa...Era tan muchacho y tan pobre... 
La ofrecí todo esto, porque no creí pasar de Gua­
yaquil; pero la suerte me llevó muy Jejos... tle vuel-i 
to a los 18 años...La 'encuentro ya casada, pero re­
producida en su hija Carmen...Todo el amor que 
tuve por la madre, ha renovado en mi corazón la 
hija...Ciertamente, no he podido ser explícito con 
Mercedes, diciéndola: orno a tu hija, quiero que me 
la des por esposa, como lo dije anoche a Jacinto... 
El ha debido hablar con 7f\ercedes...Parece que ella, 
temiendo mi declaración, me atropellara, como que 
en 7t\ercedes, la mujer estuviera supeditando a la 
madre.,;5í, no puede oir en mis labios la confesión 
de otro amor, por más que se trate de su propia 
hija...|fl\lsterios del alma femenina..! Tendrétque es­
cribirle...

tzscena Vil

Jacin to , A rturo , después Mercedes

J qc. (medio borracho) Arturo...(r/e) Y  yo, buscán­
dote...

Art. Vine por lo que ya sabes...
Mer. (saliendo de la alcoba) Por lo que no sabes, 

Jacinto...Ah, si supieras lo que pretende tu famoso 
amigo... (aparte) Pero si ya está otra vez borracho.

Ja c . |Uué gracioso! jPuchal Oye, mujer; lo que 
quiere Arturo, también lo quiero yo... Yo... Yo... |Pu-
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chal Y  si te resta un ápice de....De lo que quie­
ra, más que Arturo y que yo, deberías quererlo tú... 
Arturo, no hay que pensar en el tal viaje...

A rt . Llegaste a tiempo, porque ft\ercedes se nie­
ga... Y  a mí no me resta sino tomar el camino...

Mer. Por mi, o más bien, por nosotros, puedes 
hacerlo... _

Jac. A l contrarió: por nosotros, te quedas...Oye, 
7X\ichi: donde manda capitán.... [Pucha! y a  sabes....

Mer■ ¡Virgen Santísimal Aquí lo único que se e- 
videncia es mi desgracia. Jacinto, estas probando 
cómo hace degenerar al hombre el aguardiente...has 
vuelto a la taberna...

Jac. Justo...Pero he tomado una miseria...Lo su­
ficiente para olvidar que la pobreza nos obliga, [pu­
cha! a hacer unas cosas...y para probarte que soy 
todo un macho ...[abraza a Arturo) Aquí, desde hoy, 
Arturo, tú eres el amo, y nadie te dice no...rií la 
misma Carmen, menos esta vieja...

Mer. ¡Dios míol A s í sólo se vendían musulmanas 
en las ferias...

A rt. 7Uercedes, cómo imaginar que me odiabas 
tanto...Pero mi constancia y mi...

Ja c . Hada...riada...rio la hagas caso...Así son las 
mujere5...Dicen que no quieren, lo que más están 
deseando...Fíjate: se le hace agüita la boca... [Ah 
mujeres, si yo Jas conoceré...! Pierde cuidado...yo 
he de arreglar todo...Haz cuenta de que ya es tu­
ya...

Art. fl\ercedes, es necesario que me digas, ¿en 
qué fundas tu ruda oposición..?

Mer. [airada) Ho en el orgullo y dignidad, propios. 
de la mujer que no es una salvaje; ni siquiera en
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la racionalidad, sino, simplemente, en el instinto...
fírt. Ahora soy yo el que se imagina estar so­

ñando...O es que todos hemos perdido el juicio...
Jac. Bueno, ipuchal Basta de charla...Lo que ha 

de ser ha de ser...Arturo, desde hoy seremos dos 
los amos, como fuimos ¿recuerdas? los dos mejo­
res amigos en la escuela, (llevándole a un lado 
le dice) Hoy la saco del Conservatorio, y en se* 
guida se casan...y...Consumdtum est...[sale Arturo)

Escena VIII 
M ercedes y  Jacinto

Mer. Aquí debiera llover fuego...
Ja c . |Puchal ¿Querrás decir puñetes...?
Mer. Pégame, no seria la primera vez...
Jac. Ah', si estuviera borracho, pero en regla, no 

tuvieras que repetírmelo...
Mer. Para hacer lo que estás haciendo, no sólo 

borracho, debes de estar loco...
Jac. Aquí no hay más deschabetada que tú... 

/De dónde te viene esa preponderancia? ¡Pucha! 
¡Cuántas te estarán envidiando...! Toditas echan la 
baba por Arturo...¿£s que esperas algún principe...?

Mer. Para mí, tú eres mi príncipe...
Jac. jAdulona! ¡Lo que saben las mujeres...! [le 

abraza) Tú, 7X\ichi, eres mi prínceslta...
Mer. Y  porque soy tu princesa, pretendes obli­

garme ar..
Jac. Ah, diablos...Vuelve la cosa...Hada...Hada... 

Ya basta...He dado mi palabra... TWe duele la cabe- 
za...Pero tengo que ir donde el aparador...H\e lar*
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go...Tendrás listo el almuerzo... (ja/e)

Escena IX  '

Mercedes, Petita

P e t  Cumple lo que me ofreciste...Aquí está Id 
paja a que me des comenzando el sombrero...

Mer. Con mucho gusto, Petita... (se pone a hacer) 
Qué cara se ha puesto la paja...y el sombrero, ca­
da vez rebaja más...

P et Pero santigúate, hija, a que salga bien he- 
cho...Hasta para pecar es bueno santiguarse...

Mer. (riendo) jEl colmo de la devoción! Tú, como 
no tienes marido, pronto has de acabar el som­
brero...

Pet. nuestra TíVadre de las Pajas, siempre me 
ayuda...

Mer. Válgate la fe...Yo también acabara en la 
semana, pero Jacinto no me deja...May que acos­
tarse pronto...Y no sé porqué, de noche se teje con 
más gusto que de día...

Pet. Yo, rezo y tejo y aunque soy una empe­
dernida pecadora, la otra noche, al comenzar el 
quinto rosario....

Mer. |5anta Petital
Pet. 7(\e quedé dormida, con el sombrero en la 

falda, principiado el engire...Yo que me despierto, 
sonando en la gloria, hija, no has de creer, pero 
encuentro el sombrero englradlto, una maravilla, 
como hecho de la Santísima Virgen...

Mer. [aparte] Esta pobre va a perder la cabeza... 
Ciertamente, es envidiable...
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Pet. [rezarfdo)Zsos tus ojos misericordiosos...Ay, 
Tfterceditas, el amor divino me sostiene, como a ti 
el amor humano...

Mar* 5í, Jacinto es muy bueno...
P e t  Tú tienes al hombre, yo a Dios...
Mer. (Esta se ha propuesto molestarme) Dios, hay 

para todos...Pero buenos esposos, como el mío, pa­
ró contadas mujeres...Ay, Petita, ahora que me a- 
cuerdo, voy a volver, un ratito, trayendo unos cor­
tes qüe me encargó Jacinto... [sale)

Escena X  
Petita  y  Arturo

Pet. (soli/oqueando) ¡Alaridos borrachos! Dios am­
pare...

Art. ( entrando) Jacinto...¿Está aquí Jacinto? Hola, 
Petita, cómo estás...

P e t  Que Dios le tenga con salud, don Arturo, y 
nos libre de todo mal...Jacinto, no está...

Art. ¿ Y  Alercedes?
Pet. Lon la ayuda de la Virgen Santísima, no 

tardará en Venir... 1
Art. A le cuentan que te has hecho beata...Pero 

tus tendencias, de’ muchacha, no eran, por cierto, 
tan santas que dígamos...¿Te acuerdas?

Pet. Dios escribe recto con renglones torcidos.... 
También usted ha venido a encontrar casada a la 
7ftichi, que fué su novia...

Art. Alercedes no supo esperarme...Yo pude ca­
sarme con ella, pero no quise ser marido pobre,, 
para no ser un pobre marido...Esto ya no tiene re­
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medio; pero si Mercedes no pudo ser mi esposa, 
tendrá que ser mi...

Pet. tapándose las orejas) ¡A ve  M aría Purísima!. 
Allá la vida ajena...Dios me libre de los ricos...

Art. (Mientras subrepticiamente deja una carta 
dentro del sombrero que estaba azocando Merce­
des) Qué te pasa, Petita...Qué, ¿es malo lo que di* 
go? ¿y le parece mal tener dinero?

Pet. Por algo dirá el Espíritu Santo que es más 
fácil que un camello- pase por el ojo de una aguja 
que un rico se salve...

A rt. Eso depende del tamaño del ojó de la agu- 
ja...5l éste es como la puerta de una iglesia, pasa­
rán escorpiones disfrazados de curas o beatas... 
Bueno, Petita, si le Ves a Jacinto, dile que he Ve* 
nido...Y, hasta luego, Santa Petita, que te canoni­
cen pronto...

Escena X I  

Petita

[Jesús! Lo que me ha hecho saber ese hombre.. 
Que si no ha podido hacer de M ercedes su espo­
sa, ahora va. a hacer de ella...(se santigua)

Escena X I I  
Mercedes, Petita

Mer. Y a ' estoy aquj».. Los cortes- habían estado 
listos...¿Ma,venido alguien? (sigue tejiendo el som­
brero de Petita);
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Pet. Don Arturo...Ay, Merced lias, las asechan­
zas del enemigo malo...Que Dios te tenga de su 
mano...

Mer. (toma e l sombrero y  esconde la carta) Que 
nos tenga a todos, PetIta...Dicen que Arturo ha ve­
nido muy rico... •

P e t  A s í será...Lo que yo sé es que hizo la des­
gracia de la Rosario, y que ahora, no teme nada, 
ni respeta a nodie...

A1er. A  la que no se haga respetar, Petita...
Pet. Acaba de decirme, desvergonzado, que ya 

que no puedes ser su esposa, tendrás que ser su..., 
¡Dios guardel Pío quise oirle y me tapé las orejas... 
'¡Qué horror! '

Mer. (violentándose)  Ca-nalla...5e ha atrevido a. 
tanto...Si, Petita, este hombre, desde que regresó, 
no ha dejado un solo dia de rondar m{ tienda...

P e t  lia s  debido avisar a Jacinto...
Mer. [llorando) ¡Si supieras...!• ¡Cuántas veces le 

he dicho..! Pero no hay peor sordo como el que no 
quiere oír...Los hombres pronto se cansan de la 
esposa...

Pet. Dios es el único que nunca falta...
Mer. Una ocasión oí, a una mujer de pueblo, 

que ciertos maridos son como los chogllo-curos, 
sordos y ciegos para su honra... „

P e t  Sin duda, por eso se ha de decir que nadie 
hace el desentendido, como el marido... ¡Virgen San­
tísima, creo que pequé...! V  estaba limpia, como 
una copa recién lavada...

Mer. (dando e l tejido comenzado) fie  ahi...OJalá 
esté a tu gusto...

Pet. Lindo, hljita, lindo. Tus manos parecen ben­
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ditos...Cómo te pagaré...
f íe r . Volviendo a quedarte un momentito, hasta 

Volver del mercado...
Pet. Anda, Merceditas, anda... Pero anda con 

Dios...Asf como la buena Marta, mientras yo, co­
mo la Magdalena, a los pies del Amo...(.se postra 
y  reza)

Escena X I I I

Petiia y  después Rosarlo

Pet. Angeles y serafines, dicen 5anto...5anto..'. 
Santo...

Ros. Petita, ¿qué haces en este cnarto que no es 
fíjyo..?

Pet. Como pecadora, rezando, siempre rezando...
Ros. ¿ Y  la Michl?
Pet. En el mercado. L e  estoy cuidando la tien­

da...
Ros. El pato en la despensa...No Vaya'a ser que 

te comas, al Jacinto, como cuando pequeña, ¿le 
acuerdas?

Pet. Des!enguada...Entra y ven a rezar el trisa- 
gio...Hoy es día del Espíritu Santo...

Ros. Déjate de rezos y parlemos un rato...
P e t  Mujer, vuelve los ojos a las llagas de 

Cristo...
Ros. faltan ojos para las propias mataduras...
Pet. Y a  blasfemaste... ¡Mujer de poca fe!
Ros. ¡Adefesios! Deja un rato de ser tan santa, 

y cuéntame algo capaz de conmover este corazón 
que los hombres han vuelto de piedra...
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P e t  ¿Qué podría decirte? Que el demonio anda 
siempre tras las mujeres...

Ros. Eso no es nuevo...Tú, yo y todas, cnal más, 
cu&l menas, nos hemos chamuscado...yo no creo 
en tu virtud, Petita...

Pet Tienes razón...rio soy sino una pecadora. 
Pero tú, Rosario, cree en Dios y ten fe...

Ros. Con la fe, no se come ni se viste... [toma el 
sombrero de Mercedes) Ho con la fe, sino con las 
manos, tiene la 7Wichi sti sombrero en estado de 
azocar...¡Pobre mujer! Ella si que es una santa...To- 
lera al marido borracho; trabaja sin descanso, y ja­
más ha dado qué decir... ¡Cómo la respetan los 
hombres...De ella sí tenemos que aprender bastan­
te, Petita...

Pet. Ay, Rósarlo, el demonio no descansa...rio 
se debe fiar de las apariencias...

Ros. (Esta beata sabe algo que confirme mis con­
jeturas, debo hacerla hablar) Sólo que también 7(\er- 
cedes...Pero no creo...Dudaría .de ti, Petita, y en 
ponderación, de la Virgen Santísima, pero no de., 
ella, que, francamente, te enseñara a ser santa... 
En fin, allá...

Pet. [airada) Tú, menos que nadie, debe escan­
dalizarse, después de lo que hiciste, de muchacha, 
con el tal Arturo...

Ros. Y  tú, ¿qué.hiciste con Jacinto?... Arturo...Ar­
turo... ¡Tttaldicíónl ¿Por qué repites ese nombre?... 
¿Qué te propones recordándomelo...?

P e t  Que llores tu pecado y pidas al juez Di­
vino...

Ros. Infame Arturo...De mañana le encontré aquí, 
diciendo dulzuras a 7Uercedes...7í\e negó un salu­
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do...fl\e lnsultó...rio quiso ni verme...
Pet. 5 i Jacinto fuera otro hombre...La misma 7X\er- 

cedes le llama Chogllocuro...¡5anta!...y la santa... 
Dios mió, deten mi lengua...

Ros. Ah...Ya estoy...

Escena X IV  

Las mismas. , M ercedes

Mer. jUL.l El sol es fuego...Vengo echando la 
lengua...Rosario, has estado aquí...

Ros. Pasaba, y ai ver a Petita, entré... 
v Mer. El mercado, por las nubes...Ho pude traer 
lo que pensaba...Faltó el dinero...

Ros. Pero alguien te lo dará...
Mer. ¿A mi? 5 i no es mi marido...
Pet A si dice el Evangelio...
Mer. Ya  no hay cómo con esta maldita crisis... 
mí me ha dejado desnuda...

Ros. (riendo con descaro) Sólo que Arturo se 
ame Crisis...
Mer. ¡Qué dices! Rosario, ¿estás loca? Petita, ¿has 

oido lo que dice esta deslenguada...?
Pet. Lo he oido...¡5anta Ursula Virgen..l 

- Ros. En dónde no entrará el sol...Todo, todo se 
sabe...

Mer. (angustiada) Ríete, Rosario...Para broma, es 
demasiado/'..

Ros. Piunca es demasiada la verdad...5invergüen- 
2 a.../f\ujer casada...

Mer. Víbora, detén la lengua...EI ahogado no 
quiere ser solo...Y la que nunca tuvo honra, no sa*
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be respetar la ajena...
Pet., Sin motivo se ofenden...Callen, por Dios...
Ros Hipócrita...Atala cábezá...
Pet. Calla, Rosario. Salomón dice que la esposa 

és .el nido del Espíritu Santo...
Ros. (iriendo) Pero ésta no es sino ¿1 nido del 

cuclillo.
¡1er. ¡Dios mío, pero qué motivo he dado! ̂
Ros. Házte la inocerite'...Hb sabes qué conmigo, 

té éqúivocas...
¡lé r. Serpienté, me mordiste...
Rós. (yéndose)  Sepulcro blanquéado...Adúltera...
(/Mercedes se retuerce sollozando)

Escena X V

Me re é des, Petita

P e t  Atarcedes, di está jaculatoria...
¡1er. [airada) Como a mi madre, te hice una con­

fidencia, y la has llevado a los oídos de semejante 
fiera...

P e t  Cai én mis propias redes, y éñ las qué áte 
tendió la ladina...Perdóname, -AYércedés...

¡1er. Dios, que ve mi corazón, sabe mi Inocen­
cia, pero lá calumnió arrastrará mi nombré... [Patita 
se éscabulíe) Arturo, qué mal tan grande me has 
hecho... (¿aca d é í seno ta carta) Ho hé dé leerla;.. 
[fa esconde bajo ía estera) Aquí permanecerá has­
ta que llegué él día dé fas reparaciones...
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(Escen? X V !

Jacin to , M ercedes

Ja c . Ni suela, n¡ nada..,Mercedes, da de almor- 
zar...7Í\e muero de hambre..,Pero te 'veo con mala 
cara, ¿qué tienes?

Mer. 7X\e duele la cabeza...
Ja c . Oye. 7We dormí un buen rato donde el cur- 

tidor...71\e repuse de los tragos que había tomado, 
y venía, sin dar motivo a nadie.,.De repente, se a- 
cerca la Rosario y me dice en la oreja: borracho,., 
Chogllocuro...

Mer. Ay, Jacinto, si tú no bebieras,..Tu vicio es 
causa de. todo. También, esa mujer malvada, ha 
venido a insultarme, celándome con Arturo.,.

Ja c . ¿Con Arturo? [ríe) Ciertamente, el cornudo es 
el último en saberlo...No podía imaginarme el por 
qué no querías aceptar la propuesta de Arturo...5ln 
duda porque tú no querías que yo dejara de ser 
Chogllo curo...(r/e) Y  sigamos confiando en nuestras 
inmaculadas esposas...jPuchal

Mer. Estás desconcertado...rio sabes lo que di* 
ces...fl\e reconvienes que no he querido consentir 
en las pretensiones de Arturo...Entonces, ¿insistes?

Ja c . [pateando con rabia e l suelo) 51 señor, insis­
to.,.¿Acaso Arturo es algún criminal, un ladrón, un 
psesino»?

f ie r . Asesino, si, porque está rpatando nuestro 
sosiego,..Ladrón, porque nos quiere robar aquello 
qpe no podremos recaudarlo nunca...

Ja c . ¿Pero ese no es un mal santificado por el 
«creced y multiplicaos» de la Biblia? Y  ese aquello
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que tú dices, porque halle dueño en Arturo, ¿deja­
ra también de ser mío? Que todo esto me entris­
tezca, produciéndome un gran dolor, no hay para 
qué decirlo...Yo no soy de piedra, para no sufrir... 
Pero me resarciré pronto...Sueño con un angelote 
rubio, pataleando en tu regazo y yo, comiéndomelo 
a besos...

tler. rio hay duda, has perdido la cabeza...Dios 
mío, Jacinto está loco...

Jac . rio, loco, sino medio borracho y demasiado 
chogllocuro...

tle r Pero, entonces, ¿por qué insistes?.. Jacinto, 
piensa, como buen esposo, en mí; como buen pa­
dre, en tu hija...

Jac. (sarcásticamente)  Bueno, ya estoy pensan­
do..^ creo que Arturo es digno de una reina...5ó- 
lo tú... /

Mar. Parece que no fueras mi marido, ni padre 
de Carmen...

Jac. [airado) Ciertamente, no debo de ser su padre, 
por eso me llaman Chogllo-cnro...

Mer. rio sabes lo que dices...Ve, Jacinto, no es­
tás bien...Vamos a que reposes...

Jac. (ienfurecido toma un cuchillo) fi\ala hembra.. 
fl\e tienes hasta la coronilla...Y juro, por mi madre, 
al primero que me diga Chogllo-cuco, le planto, 
hasta el mango, este cuchillo... (quiere salir)

Mer. [deteniéndole) Qué vas a hacer, Jacinto, no 
salgas.,.

Jac. (empujándola) Atrás, señora...5e acabó el 
trabajo...Desde hoy, aguardiente y más aguardien- 
le... [sale)
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Escena X V II  

M ercedes

[de rodillas) A la d re  m ía, qu e  n o s  falte todo, pero 
que en nuestro m odesto hogar no falte la paz, el 
sosiego...

Escena X V III  
Mercedes y  Carmen

Car. [entra corriendo) Aliam asitá  linda... i Jesús! 
De rodillas...y llorando...

Mer. ( levantándose) 7Üi Carm'encita. [le abraza) 
Tu padre acaba dé salir, disgustado...

Car. Los enojos de papá duran un instante... 
¿Has de llorar por eso?

Mer. Has tenido salida...
Car. no, sino que papá había ido temprano a 

sacarme...Ese momento suplía yo al profesor' de 
violín, y no pude.

Mer. ¿Y  para qué fué Jacinto a sacarte del Con­
servatorio? Lo ciérto es que tu padre ha pasado 
toda la mañana fuera de si...

Car. Ho sé...5upo, sin diida, que había obtenido 
.mi.título...

Mer. Éritbnóés, ¿yá podrías g a n a r dinero?
Car. Exhibiéndome en el teatro, ya lo creo...Áh, 

si yó pudiera ingVesar al teatro...
Mér. Eso, nunca, htjtta...7X\ientras yo viva, no pi­

sarás el teatro...Prefiero verte mendigando...
Car. Ho comprendo...En fin, haré siempre tú vo-

116

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



E________ S B  O  Z  O  .  B

|untad...Di, mamá, ¿Arturo ha venido?
tler. ¿Por qué preguntas por Arturo? Ese es 

un hombre malo... -
Car. lArturo, hombre malol Ho... Arturo es un 

ángel...
tler. Angel malo, el demonio, hijita. Pero, ¿dón­

de lo hos visto? ? fla s  hablado con él?
Car. Todos los dias, en el Conservatorio. Es uno 

de los protectores del establecimiento.
tler. Y  yo, creyendo que en el Conservatorio es­

tabas segura...Desde hoy, no volverás al Conser­
vatorio...

Car. Ho comprendo...Arturo me quiere, y yo, le 
quiero con toda mi alma...

tler. ¡Tftisericordlal ¡Qué es lo que oigo! Este 
hombre es un monstruo...

Escena X IX  
Las mismas, Petita

Peí. [desolada) Tftercedes..Jacinto acaba de matar 
al hermano de Rosario...D'e una puñalada, le ten­
dió en la calle...Ay, qué habrá sido de esa almlta..

tler. (arrodillándose) ¡Virgen Doloroso! Sólo esto 
faltaba a mi desgrocia...¡La calumnia! ¡Todo este 
horror es obra de la calumnia..!

Car. fl\amasito,' no te desesperes... 
tler. Hija, póstrate y besa la tlerra...Aquí se ha 

enseñoreado la desgracia...La calumnia nos ha qui­
tado padre y esposo...

Car. Iré a cerciorarme... (sale corriendo)
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Escena X X

Petita , Mercedes, Rosario

Ros. (entrando furiosa) Desvergonzada, por tu li­
viandad, Jacinto acaba de matar a mi hermano...Pe- 
ro en tus ojos no volverá a verse Arturo... jToma.,1 
[lanza a l rostro de Mercedes un /apazo de vitriolo 
y  huye)

Escena X X I  
Mercedes. Petita

Mer. [retorciéndose) So corro... 7fte muero...Agua... 
fl\e quemo...En mis ojos, las llamas del' infierno... 
ay..ay... (se desvanece y  Petita le socorre)

Escena X X I I  
Las mismas, Carmen

Car. {entra corriendo) Ho...rio ha muerto...Está so­
lamente herido...Petlta, ¿qué ha pasado? TWamá... 
7ttamasita...Dios mío, se está muriendo...

P e t  Ay, hija, la calamidad que Dios nos manda... 
Acaban de vitriolar a tu madre...

TELON
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La misma decoración, pero empobre cha. 

Todo revela miseria.

Las cinco de la mañana.
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Escena  /

Carmen y  Jacinto  afuera

Car. (cosiendo) Pió puedo más...He cosido toda la 
noche...5e me caen los párpados...jt)ué sueno, Dios 
mío! (se arrima a la pared y se duerme, pero en 
seguida golpean ia puerta y, dando un repullo, se 
despierta) Creo que me dormí...Ho, yo no puedo 
dormir. S i no entrego esta obra, tendrá otro día 
de forzado ayuno mi pobre enfermita... (vuelven a 
tocar la puerta y grita, desde afuera, Jacinto^

Ja c . Abran... ¡Pucha!
. Car. i Jesús! La Voz de papá... iPobrecito! ¿De 
dónde Vendrá..? |5eís meses sin saber nada de él..!

Jac. Abran,*o por todos los diablos...
Car. Está borracho...Vendrá a pegarnos...Dos al- 

dabaremos en la alcoba... (Recoge todo y entra al 
gabinete^
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Escena I I  

ja c in to

(Haciendo sallar la aldaba de un empujón, entró 
y pasea los ojos por la estancia desolada)
¡Hadie, ni nada..! Di abandono es completo...Este 
cuarto es el nido del cuclillo, pero abandonado... 
¡A  dónde iría la pájara famosa..! \V  mi Carmen..! 
A  volar, ¡puchal con la madre, voladora... (r/e)

Escena III  
Petita y  Jacin to

Pet. (Revelando algún desconcierto, irrumpe en 
la estancia? Jacinto..! (se golpea e l pecho) Por mi 
culpa...Si, sólo por mi culpa...

Ja c . [Santa Petita, ora pronobis... (r/e) jPuchal Hi 
tan virgen, ni tan santa que d!gamos...Por tu culpa, 
te has vuelto santa, y no sólo por la mía, ¿te acuer 
das? dejaste de ser una dé las once mil y pico... 
¡Pucha! ¡Cosas de la muchachez..! Santa Ursula, no 
te acepta...Palabra de honor...

P e t  ¡Calla, Jacinto..! Pero, ¿en dónde has estado? 
Tu mujer, tu hija, no han hecho sino llorarte... .

Ja c . (r/e) ET Chogllo cuta, se fué, río abalo, has* 
ta dar con el río grande... ¡Puchal Eli pos de algu­
na fiebre amarilla; de dlguna bubónica desocupada;' 
siquiera de una modesta terciana...Pero, ¡nadal (ríe) 
La muerte mé, tuvo asco...Ahdra el Chogllo'cuio, 
sordo, ciego y con los cuernos en la müno, viehe 
a pasar cuentas...
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Pet. Van a meterte en la cárcel...
' Jac. (ríe) fl\e rio de la cárceL.Es como si dijeras 
a un hombre que cae desde la punta de una torre, 
te vas a ensuciar la ropa... [ríe) ¿rio sabes que me 
voy a botar en el río? Pero haciendo adelantara 
la que me hizo y  sigue haciéndome Chogllo-cúro...

Pet A  Mercedes y a Carmen, nadie ha vuelto 
a verlas...

-Jac, Es decir, que se largaron...fi\ejor... Ahora, es­
toy libre, lo qué dicen: escoterito...Oye, Petita,. vir­
gen, como la 7Uagdalena...¿Por qué no le dices al 
que en Canán convirtió el agua en vino, que haga 
el Tomebamba de aguardiente... ¡Pucha! y cómo co­
rriera yo a tirarme en lo más hondo de nuestro vie­
jo río...El agua no sirve para nada... (se mira las 
manos) La sangre del hermano de Rosario.-Ten- 
dré que cortármelas...Esto no se lava con agua...

Pet ¡Pidamos misericordia al padre de las mise­
ricordias...

Jac . Esto no.se lava con agua, sino con aguar­
diente... ¡Pucha! [ríe) Esta fué mi casa...Y éste, (fo­
cándose e l pecho) el que fué universitario y termi­
nó de zapatero remendón, por el amor de una mu 
jér...n\aestro Jacinto Venavides...Petita: unos, se en 
tlerran, muertos...Pero ios chogllo-curas, ¡pucha! nos 
enterramos vivos, entre la mofa y la risa de todos... 
Sobre nuestras tumbas, no se llora, sino se escu­
pe... Illora)
■Pet Estás muy nervioso, Jacinto, vamos a mi 

departamento a que reposes...
Jac. 7t\e das miedo, santa Petita...rio creo en 

ninguna mujer...7'íU corazón está lavado y barrido... 
En él ya no hay nada...ni lágrimas, porque me las

123

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A L T  O N S O  A N D li A D E O n i R I D O O A

lloré todltas...cTodo, todo se acaba...Todo es menti­
ra... ¿El amor? Pregúntale a 7T\ercedes que disputó 
él novio a su propia hija...y dicen que maté...

Pet. rio, Jacinto. El hermano de Rosario está en 
el hospital, no muere todavía...

Jac- Todo te perdono, Petita de mis pecados, pero 
ese todavia...Es decir, que no lo maté de una vev, 
sino que llevo seis meses de estarle matando...¡Pu- 
cha! Qué caritativa es esta santa...

P e t  Jacinto, parece que viene la pesquisa...
Ja c . \Y a mi qué..! ¿Dónde está el cuerpo del de­

lito? rio hay el cuchillo, porque lo cambié con una 
botella de aguardiente y me la bebí de un trago... 
(haciendo visajes de lloro) Pero me ha quedado en 
la boca el sabor de la sangre, la herrumbre del cu­
chillo, el veneno de mis lágrimas...(llora retorcién­
dose)

P e t  Dios mió, cómo pagaré mi pecado...
Jac. (Deja de llorar y encarándose con Petita, di­

ce) ¿Tu pecado? (V/eJ V  qué buenas ganas tendrías 
de seguir pecando, santa Petita...Pero como buena 
santa, todo se te fué en ganas...7X\al que te pese, 
tuviste que quedarte de santa...Como yo, de Chog- 
11o curo...Hasta que el enterrador o e l carcelero, me 
digan, con muchísimo respeto: señor Chogllo-curo, 
pase usted adelante...(suelta una risotada y se ale­
ja, tambaleando)

t'scena IV  

Carmen, Petita

Car. (sale llorando) 5er espectadora de su desgra-

124

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



E O Z O B

cia y no poder darle el menor consuelo...
P e t  Ay, hija, tengo el corazón despedazado...
Car. ¡A  dónde Ird! Quién le dará albergue, ali­

mento... [volviendo a coser) Hay que terminar la o- 
bra...

P e t  [Angelito de Dios! Llorar y trabajar...He ahí 
tu vida...Has velado toda la noche...También yo no 
he podido dormir...

Car. Usted vive a los pies del Amo...De!ante .de 
Dios quién va a pensar en dormir...

Pet Carmen, si supieras... v '
Car. S í lo sé que soy muy desgraciada...
P e t  Pero tu madre es una santa...
Car. Con lo que ella ha llorado, hay para borrar 

la más grande mancha...
Pet. [Qué! ¿También tú dudas de tu madre?
Car. [sollozando) Abandonadas de él, que fuétan 

bueno; agonizando el hermano de Rosario,..Ella, 
vltrlolada...5in ojos...La miseria en que vivimos... 
Todo esto ¿será sin motivo?..

Pet. La  calumnia, hija, la calumnia...
Car. rio conclbo...La maldad Implica resarcimien­

to; el crimen entraña una excusa...El ladrón, goza 
del robo; el avaro, del oro que amontona; del pla­
cer, £l Impúdico; pero [de la calumnial

Pet. [Misericordia Señor...! Y o  te juro, Carmen, 
que tu madre estd limpia como la hostia consa­
grada... ,

Car. En el crisol del martirio se purifican las al­
mas...

P e t  [Desgraciada...Ay, desgraciada...Si supieras 
la verdad..I

Car. Averiguarlo no me toca... Dios castiga o
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premia, porque El sólo sabe la Verdad...fl\l deber 
es llorar con ella...

Pet. [tirándose de rodillas) ¡Carmen...Cármenci- 
ta.J

Car. (trata de levantarla) ¿Qué está haciendo, Pe- 
tita?

P e t  Mijito, .tu madre no es más que una victi­
ma...Yo...yo...

Escena V

Las mismas, Arturo

A rt  Carmen, ¿por qué has madrugado tanto? Mu- 
bo alguna peoría?

P e t  Don Arturo...Ale voy...7í\e voy... (sa/e)

Escena VI 

Carmen, A rturo

Car Pobre Petlta, está medio desconcertada... 
Pero tú tsmblén, Arturo, has madrugado...

A r t  SLJacinfo ha venido.Jnfeliz, tocó mi puer­
ta anoche y desde la calle, pasó un buen rato In­
sultándome...

Car. También vino 'acá...Yo estaba cosiendo, hizo 
saltar la aldaba y entró.-.Jfte escondí, temerosa de
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Art. ‘Temí que haya venido a faltarles, y ya no 

pensé sino en venir a verte...
Car. ¡En dónde estarál
Art. Se ha hospedado en una taberna...
Car. ¡Cómo socorrerle!
Art. ¿Tú? De ninguna manera, si sigues obsti­

nada en rechazar todo auxilio de mi parte...lias 
vuelto a devolver mis envíos...

Car. El día que sea tu mendiga, dejaré de ser tu 
novia...Prefiero morir...

. A rt  (tomando su  mano) Te escribí ayer...En esa 
carta te puse toda mi dlma...La escribí llorando, 
porque ya no pude más... ;

Car. Arlurq...La sé de memoria...Esa gotlta de miel’ 
endulzó el mar de Tnl amargura...

A r t  A  mí, me sobra todo...A ti que eres la esen­
cia de mi vida, el alma de mi alma, te falla lo ¡n- 
dispensable...Enseñaras a ser orgulloso a una rei­
na...

Car. 7Wis álbums de música, aunque malbarata­
dos, nos han zafado de apuros...

Art. Pero hoy, nada te queda...Carmen, prueba 
que me amas, aceptando mi ayuda...Dispón de mi 
y de cuanto tengo... Ordena como .dueña... Dime, 
¿qué quieres?...

Car. Que me ames siempre...¿t1abrá algo que val­
ga para mí más que tu amor..?

Art. 7We vuelves teco de dicha...
Car. A  tu lado, el mundo desaparece...
Art. Tus palabras me -enloquecen, como que to­

dos los rosales de mis sueños florecieran en tus 
labios...7We vuelvo niño y quisiera gritar: te amo...

E S B O Z O S
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T e  amo...Pora que nadie dejara de saberlo...
Car. Arturo...Vivo y muero por tL.Cuando me dices 

te amo, parece que el idioma se convirtiera en mú- 
sica...K\e siento vestida de luces; y no puedo con­
cebir dicha mayor que la de sentirme tuya...

fír t . ft\ía...7(\ia...Al oirte, me estremezco, como 
una arista sobre la llama...Bajo la caricia de tu mi-' 
rada siento, lo que debe de sentir la roca, caldeada 

or el estío, con las primeras gotas de la lluvia. 
Car. Es música tu acento..!*1abla..Hab!a..7í\lentras 

te escucho, el corazón-se dilata, para dar mayor es­
pacio a tu carino...

f ír t . (besándote las manos) Hoviecita mía...
Car■ Siempre a tu lado...7Í\irándome, asi, en tus 

ójos...Antidpándome a tus deseos...Dios mío, ¿será 
posible? ,

fír t . Sólo con que te resolvieras...
Car. l7Ui madre..!
f ír t . Le pediré de rodillas...
Car. Está convencida que tú has ocasionado nues­

tra desgracia...Pero, ¿oíste? Parece que llamara... 
Sal, Arturo, que ella no te sienta... [sale Arturo )

Escena Vil 
Carmen, Petlta

(7í\ientras Carmen espía la alcoba, Petlta, cre­
yéndose sola, se santigua y habla)

Pet. AVI sacrificio podría traer aquí la paz...Aun- 
que me cneste la vida, voy a decir...Sí, yo diré... 
(se mece los cabellos)

Car. Vecina, está usted muy enferma...
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P e t  Sí, de !a lengua...(foca/7</05e la lengua) Es­
ta, ésta tiene la culpa.,.yo calumnié a tu madre... 
(se postra de rodillas) '

Car• (Ah, comprendo, su sacrificio consiste en a* 
tribuirse la calumniu) ¡Cuánta caridad! Que Dios se 
lo premie, Petita... «

Pet. Estás loca...¡Que Dios premie a la que ca­
lumnió! - "  s

Car. Bueno...Bueno...l"laga de cuenta que ya le 
creo...

Pet. i7X\ald¡ci,ón! Cómo probaré mi pecado...Oye, 
entiende: yo fui una mujer hipócrita...

Car.'(One haya almas tan grandes.)
Pet. 7W¡ santidad era tan falsa que apenas me 

parangonaron con tu madre y dijeron que yo debía 
imitarla, la euvidia mordió mis entrañas y busqué 
ocasión de hacerle daño...

Car. Petita, todo es cierto lo que Ud. dice...Pero 
Vaya a descansar...Repose...Está muy nerviosa...

-p e t (desesperada) Do puede ni quiere creerme... 
Este había sido mi peor castigo...(reforc/e/7cfose) A- 
brase la tierra, tragúeme el infierno...5l su propia 
hija no me cree, ¡quién podrá creermel (sale deses­
perada)

Escena VIH

Carmen, después Mercedes

Car. Se ha ido. Casi me ha hecho dudar, a pe*
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sar de que esluve prevenida con lo que le oL.ln- 
ventar semejante historia, sin más objeto que hu- 
millorse y querer tranquilizarme...

M er. [vacilante en la puerta de la alcoba) Carmen- 
cita...

Car. ft\amó;..No vaya a golpearse, (corre a ayu­
darla)

M er. ¿Quién estuvo aquí?
C ar  Ca vecina Petita.
Mer. Otra desventurada. 7(\e dijiste que estaba 

medio loca... {Infeliz! Cuando llamó a misa, yo te 
grité y. no me contestaste. ¿En dónde estabas?

Car (Para qué hacerla sufrir elidiéndole la verdad) 
5 e  me qnitó el sueño y me levanté...

M e r  Á\e estás engañando...Oh, no es cristiano a- 
provechar de la ceguera de una madre para...{Dios 
mío, por qué sigo viviendo..! '  ,

Car 7í\amaslta, tranquilízate. Ho teníamos para 
el desayuno; tú no habías tomado nada desde la 
mañana de ayer y quise terminar una obra...

M e r  Ay...7Ue siento más infeliz que nunca...
Car. A l contrario; primera noche que has dormi­

do y han dejado de arderte los ojos...
M e r  ¿Qué remedio me pusiste?
C ar Un colirio...
M er  rio tenemos para el desayuno...Sin embar­

go, se ha comprado colirios...
Car. Dios no falta...
M e r (exasperada) Tal vez te estás vendiendo... 

{Desgraciada..! Tengo ímpetus de ahogarte..
C ar [llorando) T e  empeñas en hacer mayor nues­

tra desgracia, como si no fuera ya excesiva.
M e r  Que muera de hambre, de sufrimiento, de
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desnudez...5oy un trapo asqueroso, que la misma 
muerte rechaza. Pero tú, criatura' Inocente,..^ abra­
za y  llora)

Car. ¿Por qué atormentarse asi con pensamien­
tos tan negros...?

Mer. jHegro,- muy negro es todo lo que me rodea... 
Ya habrá salido el soL.Los techos estarán dorán­
dose, y en el agua, emposada, de las canales, se 
estarán bañando los gorriones... ¡Qué heroso será 
el cielo-.,!

Car. (llorando) No pienses en cosas tan tristes... 
Tú, como nadie, verá la gloria...

tle r . 7t\i gloria, Carmen, fuera verte...Y ya nun­
ca, nunca volveré a sentir la cariñosa luz de tu 
mlrada...Hl se encenderán en los míos, los ojos de 
tu padre... [llora) ¡Jacinto, a dónde te habrá empu­
jado la desgracia...!

Car. Serénate, mamasita. Papá ya está aqui, pe­
ro tiene que ocultarse porque le xpersigue la Justi­
cia... 4 c

tle r . Que venga, Carmen, nosotras le ocultare­
mos-. '

Escena IX

La s mismas, Petita  ,

P e t  (entra santiguándose) 7Uercedes, TWercedl- 
tas, cómo has amanecido... 

t le r . Petita, yo ya no amanezco...Para mi sólo
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hay eterna noche...7We han 'quitado los ojos, a que 
no vea mi deshonra...Debieron ser más humfanos, 
quitándome la vida'../llora)

Car. (enjugándose jo s  ojos) Y a  está concluida la 
obra...Petita, ya puede llevarla donde el dueño.

Pet. (llorando) Dámela, hija, dpmela...(yéndose>) 
¡Semejante desventura..! (7í\aldita .lengua, si yo pu­
diera arrancármela), (sa/e)

Escena X

Mercedes, Carmen

íle r . ¿Para quién es esa obra que has termina­
do?

£ a r . Petita me trajo la tela, diciéndome que era 
de un señor Vecino, para el que había que hacer, 
una camisa, en el menor” tiempo posible...

(A som a  Arturo, y Carmen le hace señasx para 
que se aleje; é! se. oculta tras la puerta,)

Mer. Carmen, ¿tienes alguna noticia de Jacinto?
Car. Dicen que se ha hospedado en una taber­

na...
Mer. ¿río ha vuelto otra vez?
Car. Petita le ha dicho, que hemos desaparecido 

de aquí; tal vez nos cree en algún lugar distante... 
Ho, no ha vuelto...

Mer. A y , hija, ni para qué ha de VolVer...Esta 
tienda es un sepulcro y yo no soy sino un cadá­
ver vivo...
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Las mismas, P e tita y  <5/7

P e t  |Semejante sinrazón..! Ho quiere recibir la 
obra el avariento...

<5//. Han echado a perder la camlsa...Esto no 
vale...

Mer. Ho vale... ¿Y  por qué razóu..?
P e t  Estos doctores encamisados...
Car. (retirando el pañuelo de los ojos, mira a Sil 

y dice) Volveré a coserla de nuevo...
<5//. ('Caramba.-».¡Qué ojos!) Señorita, por Ud. es­

toy listo a sufrir esa y cualquiera otra pérdida... 
Francamente, es usted muy linda... ('vuelve a aso­
mar Arturo y  se arrima a la puerta)

M er [irguiéndose airada) ¿Señor, se imagina Ud. 
que puede' insultarnos impunemente?

A rt. ('dando un paso adelante) <3ll, ¿qué haces 
aquí?

P e t  Ay...Don Arturo...( se santigua y va escu­
rriéndose)

<5//. Hola, Arturo...Vine a hacer un pequeño re­
clamo..»

A rt. V o  te lo atenderé. ¿De qué se trata?
Mer. ¡Arturo, otra vez..! Carmen, ven a mi lado... 

Llévame a la alcoba...(sa/e/7,)

EscenaX Il 

<5/7 y  Arturo

A rt. ¿Decías que reclamabas?...
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5/7 Hombre, ya nada„.Ho Imaginé camisera tan 
guapa...

A rt . Di, sin escrúpulo, ¿es dinero lo que recla­
mas?

5/7. Pero antes dime ¿quién es esta señorita?
A r t  i novia...Ho me he casado todavía, porque 

algunos obstáculos se han interpuesto, por otra 
parte, su madre tiene ciertas aberraciones, y su ce­
guera...

5/7. ¿Lá  madre de esta niña es ciega?
A rt. Si...La vitriolaron, hace algunos meses...De 

veras, hombre, tú eras yá oculista cuando me lar­
gué de esta tierra. Podrías examinarla, quizás no 
se trate de ceguera definitiva...

5//. Habría que ver. Aunque, en confianza, por. 
la empresa de teatro, en la que estoy enfarragado, 
desde hace muchos años, he tirado libros y apa­
ratos...

A rt. Hada se perdiera de hacer un examen.
5/A Asi es, pero tengo upa cita a esta hora...5l 

me desocupo, regreso... (toma el paquete con la ca­
misa y sale,)

Escena X I I I  
Arturo y  Carmen

var. \sauendo del gabinete) Artnro, por qué per­
maneces aquí...Ah, si ella te siente,..*

A rt. 7í\e odia de muerte y nunca le he dado 
motivo...

Car. [con desapego) Para qué tocar en eso...Ho
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tiene remedio...
Art. Piada tengo que remediar en lo pasado; y 

en el presente, Carmen, mi presente de gloria, es 
.tu amor...

Car. ¡Amor! S i no estás mancillando ese nombre 
divino; si eres capaz de sentirlo, pon tu corazón 
aunque sea en una flor del campo, que merecerá 
más que la hija de la ciega deshonrada...

Art. Que es la meta de todos mis sueños, mi or­
gullo, mi única aspiración...Pero, Carmen, dime: 
¿qué te pasa?

Car. Cruel...7í\i madre me lo ha confesado todo 
y....Conténtate con su desgracia, ¿por qué quieres 
también hacer la mía..?

Art. ¿Que ella te ha contado todo? Es decir, que 
fui su novio...Que mi edad y mi pobreza impidie­
ron ese enlace...¿y qué más?

Car. Que desde que volviste no • has dejado de 
asediarla...

Art. ¡A S E D IA R L A ! ¿Yo?...Esto es monstruoso... 
Apenas llegué, mi primera visita íué para ella. fl\e 
recibió con tanto desabrimiento que no volvía ver- 
la, sino exigido por Jacinto. Cuando quise pedirle 
tu mano, ella, airada, y atropellándome siempre, 
me rechazó...Pero la víspera, tu padre me había a- 
ceptado y se impuso a /Wercedes que no quería 
translgir...Carmen, te amo tanto que mi corazón a- 
penas es suficiente para contener el cielo de mi 
amor...¿Podrá caber en él nada que no sea tuyo? .

Car. |5erá posible que con tan puros armiños se 
disfrace la mentíra.,1

Art. ¿ Y  qué pretendería yo engañándote? Dime: 
¿he exigido algo de ti que no sea tu amor?
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Car. Artura...Ya no dudo...
A rt . [espiando la calle) Ve, Carmen, se acerca 

Sil, que debe conferenciar conmigo...Vuelve donde 
Mercedes, tranquilizale...Parece que su pensamiento 
esta invadiendo la oscuridad de sus ojos... (le acom­
paña hasta la puerta de la alcoba)

Escena X IV  

Gil y  A rtu ro

Gil. Aquí me tienes. Fui tras un violinista, que 
me es índispensuble...Desgraciadamente se ha pues­
to un sueldo que yo no puedo pagar...

A rt. Carmen, la señorita de esta tienda, busca 
trabajo, "Y es violinista, titulada.

Gil. Querrás decir una habilindrosa...Para ser una 
violinista, se necesita mucho...

A rt. Dalmao la pondera. Y o  no sé, pero su arco 
me arrebata...

Gil. (riendo) Se explica...¿Qué es un novio, sino 
un ser esencialmente arrebatable?

A rt. Tal vez...Pero pienso que hemos encontrado 
el pretexto para que puedas examinar a la ciega... 
Vienes en busca de una violinista...Maces saber 
que eres oculista y ... ¿T e  parece?

Gil. A\ás o menos, pero...
A rt. Siento pasos...ya sabes...Carmen es mi pro­

metida, espero que la veas siempre en esa condi- 
ción...No puedo acompañarte por ciertas cosas que 
te las diré después... [salé]
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Escena X V

Carmen y  Gil

Car. ¿El señor de la comisa?
Gil. Éso está olvidado, señorita, otro es el ob* 

jeto...
Car. rio me imagino lo que pudiera ofrecérsele...
Gil. ¿A mi? Hada, fuera de la admiración que me 

inspira, pero sí, a una pequeñueia que se empeña 
en aprender violín...Y como tengo buenas referen­
cias...

Car. ¿Dadas, tal vez, por el señor Dalmao?
<3/7. Pero ruégole me Invite un asiento. El teatro 

y mis enfermos, hócenme trotar sin misericordia...
Car. (ofreciéndole una silla) Perdón... ¿Es usted 

médico?
Gil. Oculista* señorita, y Director del Teatro Ha 

clonal.
Car. 7X\l mamá ha perdido los ojos...5l usted pu* 

diera curarla...Pero, somos tan pobres...
Gil. Habría que examinarla, y en cuanto al ho­

norario, me lo pagaría usted tocando violfn...Yo le 
darla mi ciencia, y Ud., en cambio, me daría su 
arte. ¿Ho le parece? >t

Car. iQué no haría, doctor, por mi madre..!
Gil- La  ciencia ha adelantado mucho...rioy se ha‘ 

cen verdaderos milagros...
Car. Sólo que la discípulo que me busca pagara 

lo suficiente para...
Gil. Eso e3 poco...Pero si U. Ingresara ai teatro...
Gar. Imposible...El teatro ha sido la ilusión de 

mi Vida, pero irrealizable, mientras viva mi madre,
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que se figura un lugar de perdición. Y o  he jura­
do obedecerla...Pero, me permite ir a traerla, a que 
Ud. la vea...

<7/7. Vaya usted, señorita...(saIe Carmen,)

Escena X V I

<51/

jUna joya..! Con el violín en la mano, ya me ima- 
gino...5¡ sus aptitudes musicales riman con su gra­
cia, que Arturo me perdone...Desde ese momento, 
le disputo...

Escena X V II  
M ercedes, <511, Carmen

Mer. ¿En dónde está? (hace una venia) Señor...
Car. Aquí, mamá. Aquí está el señor que busca 

profesora para una niña...Siéntese a mi lado...
<5//. Señora, perdone el mal rato que les di enan­

tes. Como ha dicho la señorita su hija, busco pro­
fesora de violín para una niña que se empeña en 
aprender este instrumento.

Mer. Que Carmen vea lo que más convenga. Y o  
nada puedo ver...rio me han quedado ojos sino pa­
ra llorar...

(?//. Confiemos en la Providencia-...(May que hablar 
así, es la forma clásica de engañar a lá gente 
sencilla).

M er. jLa Providencia! Qué será la providencia, 
cuando consiente semejantes injusticias...
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<5/7. La que gobierna y rige nuestros destinos, y 
sabe, no en el tiempo, sino en la eternidad, lo que 
nos conviene...Está tan cerca de nosotros que...

Mer. Y  estando tan cerca, dejó que a una madre 
inocente le quitaran la fama y los ojos...Ay, señor, 
el vitriolo vino tras la calumnia...

Car. Pero después -vendrá la gloria...
<í/7. Sí, señorita, esta vida, pasa; y la justicia, es 

eterna...Pero no perdamos tiempo, (toma del brazo 
a Mercedes y  todos se  encaminan a la alcoba) Quie­
ro examinar a la señora...Tenemos que emplear luz 
artificial... (El momento que entran en la alcoba, sa­
le Petita, atropellándoles y queda en escena con 
Carmen).

Escena X V III 

Petita , Carmen

P e t  Paso...Paso...Estuve calladita, esperando que 
pase la calumnia para trincarla y llevarla donde mi 
confesor... (se refriega los ojos, ve a Carmen y  dice 
riéndose) n as de ver hija, yo convencida que estoy 
en mi tienda, y he venido a meterme aquí, como 
una ladrona...

Car. Eso no tiene nada, Petita...
P e t  ¿rio tiene nada? y qué es pues el vitriolo... 

y  los ojos de la A\lchi...(se oprime la cabeza) Ho 
sé lo que me pasa...Quiero lo que no quiero, y lo 
que no quiero, quiero; porque no quiero lo que quie­
ro, ni no quiero lo que quiera...Carmenclta, no sé 
qué me está pasando...
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Car. Petita, por Dios...Váyase...fl\e muero de mie­
do. [entra)

Escena X IX  
P e  tita, A rturo

fPetita  eslá postrado, rezando revuelta a la pa­
red^

A rt. L e  pagaré a Sil lo que pida, por la curación 
de la c\ego...(espía ¡a alcoba) Pobre Mercedes. Qué 
cosas le habrá dicho a Carmen, contra m L .M e pa­
rece que, si no está loca, no anda lejos...

Pet. (atendiendo a Arturo) 5í, esa es la verdad.. 
Y o  estoy loca... (se acerca donde Arturo) Don Artu­
ro, don Arturito, tengo que confesar una cosa te­
rrible...

A rt . Mola, Petita, tienes que confesar que huyes 
de mi, como si vieras al dlabio...Creo que tu santi­
dad se agranda, a medida que te deschabetas...

Pet. rio me tenga misericordia...báteme, por ca­
ridad...Yo soy \a ca\umn\o..(sa/e derrumbando sillas) 
La calumnia...

Escena X X

Carmen, G il y  Arturo

Gil. Por lo pronto, nada hay como decir...
Car. Mas vuelto, Arturo...
A rt. ¿ Y  por qué te extraña? Y o  no tengo paz,
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peranza de que vuelva a ver Mercedes?

<?//. Ven a mi estudio, allí ló sabrás...Este mo-, 
mentó, urge que yo hable con esta señorita...Pue- 
des ir a esperarme. Estaré contigo después de 
unos minutos.

A ri. ( saliendo) T e  espero.

Escena X X I  

<3/7 y  Carmen

<3//. Puedo curar a su mamá...
Car. Gracias a Dios...rio tarde, doctor, en devol­

verle la vista...
<3/7. Ella volverá a ver, pero será largo el trata­

miento. M e  comprometo a dejarla, si no completa­
mente sana, pero viendo...

Car. jCómo pagar semejante beneficiol
Gil. ya  le he dicho, señorita: le daré mi ciencia, 

y usted me dará su arte...
Car. Quisiera que me hable más claro. ¿Qué cla­

se de obligaciones pesarán sobre mi?
<3/7. Sin ingresar usted al teatro, no podría nunca 

pagar la curación de su- mamá. En ese caso, sus 
obligaciones se reducirían a hacer ensayos con la 
orquesta y presentarse en el teatro, dos veces por 
semana, de 9 a 11 de la noche.

Car. M i madre no lo consentlrá...De noche...Sola 
Y  ¿cómo?

Gil. Habría que inventar algo para que pudiera 
usted salir, sin que la señora se dé cuenta...Yo

E 8 B O Z 0 8
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vendría a acompañarla al teatro...
C a r  Imposible...
(5/7. (idespidiéndose)  Siento mucho...y Ud. piense, 

que ese pequeño sacrificio de su parte, hubiera res­
catado los ojos de doña Mercedes...

Car. ¡Qué hago, Dios mió! Para todo, déjeme ha-«- 
blar con Arturo...

6/7- Soy intimo amigo de ñrturo.-.Conozco sus 
- secretos. Lo  único que puedo decirle es que no de­

biera consultarle...
C ar Expliqúese, doctor.
6/7. La amistad lo impide...Haga lo que más le 

plazca...
Car ¡Si tendrá razón mi madre..!
6/7. Ignoro lo que piense de Arturo la mamá de 

Ud., pero sí le digo que las madres, cuando se tra­
ta de los hijos, nunca se equivocan...En fin, sólo 
de Ud. depende que doña Mercedes vuelva a ver...

Car-• Déjeme meditar unas horas...
6/7. En caso de que se anime, aquí le dejo una 

sustancia inofensiva que, con una narigada en una 
oblea, hará dormir a una persona ocho hora.s, con 
sueño tranquiIo...fsa/e)

Escena X X I I  

Carmen, P e iiia

Pet. (meciéndose los cabellos) jEn dónde me es­
conderé!

Car. Dios mío, vuelve la Petita...
P e t  El infierno me persigue...Hi comer...m dor-
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mlr...Ni descansar...
Car. Es un ha2  de nervios...
Pet. Apago la luz...7X\e escondo dentro de las 

cobijas, pero los ojos de n\ercedes...Allí...Alli...Sus 
lágrimas están goteando...

Car. [Qué miedo!
P e t  (desatentada) En todas partes, el cuchillo, 

empapada en sangre...
Car. lnfeliz...L»a abstinencia, las mortificaciones...
P e t  (acercándose a Carmen) Oye...Ya se mató la- 

Rosario...
Car. (Está delirando).
Pet Oye...Oye...Vengo viendo a la Rosario...Esa 

que vitriolo a la 7Wercedes...Ya está muerta...(r/'e//o; 
rando)

Car. ;Qué horror!
Pet. Llega, corriendo, al puente...5e encarama en 

la balaustrada...5e Inclina sobre el rlo...Y se lanza... 
Y  cae...Y se estrella...Y se rompe la cabeza en las 
piedras...Cuando me agaché para verla, estaba bo- 
queando...y me quedó viendo...Y me sigue viendo... 
¿En dónde, en dónde me esconderé..?

Car Petita...rio es nada...Está Ud. muy débil...
P e t  (idesfallecida) Si, muy débil...Es que no pue­

do comulgar...7We falta el pan divino, porque tú no 
quieres perdonarme...

Car. Tranquilícese, Petita, ya está perdonada...
P e t  (furiosa) Bruta, sácame los ojos...Arráncame 

la lengua...Desnaturalizada...7X\aldita.,.Maldita.. (sale)

Escena X X I I I  

Carmen, Mercedes
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f ie n  (arrimándose a la puerta de la alcoba) Car­
men...

Car. [acudiendo) T e  dejé dormida...
f ie n  ¿Quién gritaba? Desperté oyendo gritos...7l\e 

duele el estómago...5e me está hilando...Ya no re­
sisto...

Can (llorando)-Desde ayer estás sin alimento... 
Do tenemos nada. Ese señor de la camisa, no de- 

-jó  ni un céntimo...
f ie n  Y  a no nos queda sino Dios...Extenderé la 

mano...Ponme junto a la puerta...Pediré caridad...
Can Ho...5eré yo la que pida...
t le r . ilnsensata! Una joven no puede pedir, sin 

obligarse a dar, infinitamente más de lo que pide... 
(se acercan a la puerta) Oigo pasos...Alguien se a- 
cerca...

Car. Es una señora...
f ie n  [tendiendo la mano) Por amor de Dios, so­

córrame...
Can 7üi mamá está muy enferma, auxilíenos, se­

ñora...
Sen . ¿Y  no te avergüenzas de pedir? Ociosa, tra­

baja...
Can jQué alma tan dura!
f ie n  Dios no le dió corazón., (pasa un señor) U na 

caridad para esta ciega..
Sen . Pide para ambos.
Car. [pasa un joven) 7t\i madre está ciega, no 

tengo con qué curarla, ni alimentarla...
Jo v . [palpándose los bolsillos1 K\e sobra corazó 

pero hay anemia en mis bolsillos.. Soy un millona­
rio de sueños, como usted, señorita, de juventud 
y encanto...El oro vil nunca ha mancillado mis ma-
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nos...
H er. rio escarnezca nuestra desgracia...
Jo v . iDios me libre! Pero, ya que no puedo dar 

nada que cure ni alimente, he dejado caer una flor 
de mis ramilletes a las plantas de esta espléndida 
doncella...(hace una genuflexión y pasa)

Car. (sonriendo) jQué generosa es la juventud..! 
Pero está haciendo mu<jho frío, mamá, voy a traer­
te el abrigo... [entra a la alcoba)

Escena X X IV  

Mercedes, Jacinto

(fftercedes, oyendo pasos, extiende la manoj 
Jac. (tambaleando, canturrea) Quiero reír, por no 

llorar­
le / '. ('D ios mío, la voz de Jacinto...)
J a c. Ésta es la mismísima zapateria- de Jacinto 

Venavldes... jPucha! V  aquí se pide caridad.. Oye, 
ciega: tienes no sé qué de cdrabo...De ave de mal 
agüero...Aquí vivía una tal 7t\ercedes, y un día vo­
ló, con hija y todo, porque era voladora...De este 
que fué nido, señora lechuza, has hecho tu mechi- 
nal...(r/e) Está bien hecho. Pero, oye: ¿también eres 
muda? iPuchal lUna mujer muda, debe de ser un 
tesoro! Tfte tendiste la mano pidiéndome limosna... 
|Chúpate esa..! 5 e  encontraron el hambre con la ne­
cesidad...La muerte, con el vlclo..EI caballo de la 
Apocalipsis, con esta yegua apocalíptica..(r/e) Vjeja 
tuerta, te hace falla una guadaña, como a mi, úna 
b^tella..Yo soy un pobre, riquísimo de penas.^Tú?
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Una millonario de costurones y de IIagas...Pode- 
mos hacer un cambalache...¿Quieres sangre? ¿Quie* 
res lágrimas? ¿Quieres vergüenza? T e  daré todo 
eso, y todavía, de yapa, mi borrachera...(/7e) Quien 
da lo que tiene...¡Pucha! En cambio, me darás tu 
fiereza, tu podredumbre, tu oscuridad...(ríe y  canta) 
Quiero reír, por no llorar...

Oye, mujer: ¿Eres ciega? ¡Dichosa! ¡Cómo te en­
vidio! Tú, no verás- la tra¡ción...Hi las horribles 
muecas de la risa en los labios que te insulten... 
rio verás en tus manos, la sangre que no se lava... 
¡Pucha! Oye, en confianza, para no ver todo esto, 

_yo me emborracho...El trago oscurece el pensamien- 
to...¿fita persiguen? ¡Qué brutos! (r/e) Hadie es ca­
paz de perseguirme como yo mismo...y sin embar­
go me rio (ríe) Oye, ciega: me falta todo...fita due­
le todo, pero más que todo el recuerdo de ella... 
(fitarcedes lanza un sollozo) ¿Lloras? fio  vale la 
pena...(//ora) Ho hay porqué llorar... Una de estas 
madrugadas, voy a extender la pata...

fitaere el pobre, muere el rico; 
y al que muere se le entierra... 
y  al que se le entierra, Herra­
se Je tira en el hocico...

¡Puchal Y  consumátum est...Los chogllocuros (1) no 
vemos, ni oímos, pero hacemos reír...Esa es otra 
co5a...Qué vamos a hacer...¿5e murió el Chogllo-

( I )  Qulchu/smo.—S u s a n o  d e  l a  p a n o j a  q u e ,  e n t r e  l o e  In ­
d i o s ,  r e p r e s e n t a  a l  c o r n u d o .
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curo? Mentira: se acabó de morir...
«Tú vieja, desgraciada, rézame un padre nues­

tro bien rezado... (yéndose) ¿Y? Hasta vernos en 
|a ' mismísima punta de un cuerno... (se aleja
riendo)
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ACTO TERCERO

E l mismo escenario, pero ya decente y amueblado. 

Trajes, en relación con la casa.

Las nueve de la mañana.
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Escena  /

Arturo

Ella, no .está aquL.rftercedes la ha llamado Va­
rias veces...La pobre ciega, no puede Vestirse sola... 
0i!, ha propalado su matrimonio con Carmen...Có- 
mo quisiera presenciar sus entrevistas, sin que me 
Vean...j5erá posible que me engañe mí novia..! (es- 
pia ia calle) Pero ella viene...7We escondo aquí... (se 
esconde en alguna parte estratégica del escenario)

Escena II

A rtu ro  escondido, Mercedes

Mer. (asomando a la puerta de la alcoba) Carmen... 
lio está...La he llamado toda la mañana, (vacilante 
da algunos pasos) Cuando sobran remedios, ali­
mentos, vestidos, me falta ella...Se achicó la mise­
ria, pero se agrandó mi desgracia...(llora) Lo aue 
ganan, tal vez, mis ojos con los colirios, pierden
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con e! llanto...Las noches, Carmen, me da una o- 
blea,_y duermo como una piedra...i5i me estarán 
engañando..! Esta noche, no la he de tomar...

Escena I I I

Los m ism os, Carmen

Car. T e  has levantado sin mi ayuda...
M er. ¿También hoy fuiste al Conservatorio..?
Car. (tengo que engañarla. Ella no debe saber que 

vengo de un ensayo con la orquesta)
5i...De allí vengo...
M er. rio sé por qué, dudo de lo que me dices...
Car. 7C\amá, no te martirices...
Mer. Habíame Ja verdad, aunque sea la mano del 

pecado la que haya roto tus alitas blancas, esas con 
las que volabas, cuando yo tenía ojos para ve 
larte...

Car. jQué estás diciendo! Otra vez me vas a ha­
cer llorar...

M er. Ah, si has caído, no habrá sido por tu cul­
pa, sino por mi desgracia...(7/or¿?)

Car. Ho, mamita, no vuelvas a ofenderme así...
M er. Confiesa que Arturo...

Escena IV  

Los m ismos, Gil

Gil. ¿Cómo ha amanecido mi enferma? Buenos
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dias. ^ e ro  las vuelvo a encontrar afligidas. ¿Teñe* 
mos algún nuevo sufrimiento?

Car. A l contrarlo...7í\amá ha dormido bien...
Mer. Creo que más de lo natural...
(5/7 [secreteando) Esta noche hay función...
Car. A llí estaré...
Mer- (exasperada) ¡Qué conversan! Hablen claro...
<5/7. Preguntaba si el tratamiento se estaba ob­

servando.
Mer. Todo lo que U. ha ordenado. •
(5/7. Es hora del lavado oculatorio. Señorita/lle­

ve a su mamá a curarla...Yo volveré...
Car (llevando a la ciega) Hagamos lo que orde­

na el doctor.
- M er• Vamos, pues...

Gil. Hasta luego...(Hace señas a Carmen, que va 
a esperarle)

Escena V

u'l y  Arturo escondido

(5//. ¡Pobre ciega! Ho volverá a ver...EI vitriolo 
ha barrido con sus ojos...Pero tengo que seguir en 
gañándolas, de otra manera, Carmen no volvería 
al teatro...Ella, solamente ella está deteniendo mi 
ruina...

A rt. (Arturo se resbala de su escondite y entra 
por la puerta) Hola, Gil...

<5/7. Arturo...
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Art- ¿Cómo va la enferma?;.
6//. Quien sabe...Llora mucho y se apeorá cüri 

toda lágrima...
Art. De manera que no curará-..»
(5//. Al menos, tardara la curación.».
Art. ¿Pero tienes la convicción de Volverle la 

vista?
(5/7. De éso, estoy seguro...
Arh  Hoy, nada le falta... ¿Qué es lo que le hace 

llorar?
(5/7. Su h¡Ja.„y el fantasma que le roba la paz, 

eres tú, famoso don Juan...
Art. 7Uercedes confia en ti y  no dudará de tus pa­

labras.
(5/7. Seguramente, y  esto, a qué viene?
Art. A  que puedes hablarla en mi favor, y tran­

quilizarla...
(5//. Hombre...yo qué sé de tus intenciones...
Art- ¿Como que te disgustara el encargo?
(5//. Francamente, sí...yo me casaría con Car- 

men...¿£Tú? jQuien sabe...!
Art. Es decir que te has Impresionado de ella... 
(5/7. Caramba... V  quien la ve que no se enamora... 
Art. A\e has engañado...
(5/7. De una Impresión nadie está libre...
Art. Ciertamente, fui muy cándido...Oye, Sil, sé 

noble alguna vez y di: ¿tu cariño está correspon­
dido?

Qi/. Permite que me reserve la respuesta...
A rt. Es como si lo hubieras afirmado...
Gil. Tómalo como gustes...Pero sabe que te la 

disputaré de todas maneras...
A rt, i7t\iserable...I
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Escena VI

Los mismos. Carmen

Car. (a Arturo ) Tú, ¿aquí?
Art. 5 í...H e venido a despedirme...
Car. ¡A  despedirte! ¿Pero, a dónde?...
Art. A l extranjero...A\is negocios me lo Imponen...
Car. (llorando) Es decir, me dejas...
Art. En libertad, para que decidas de tu suerte... 

Tienes al Dr. Sil...
Gil. En cuerpo y alma, señorita...5ería muy di­

choso llenando el sitio que este señor va a dejar 
vacío...

Car. (hace una mueca de desdén a 0il) Arturo.... 
Arturo, esto es inhumano...

A rt. 5 i te crees ligada a mí, te devuelvo toda tu 
llbertad...Este hombre asegura que te ama, y da a 
entender que le correspondes...

Car. (indignada) ¿Yo?
Gil. Es que yo la quiero para esposa, y respecto 

de Arturo, no sé hasta dónde pueda estar equivo­
cada la mamá de usted...

A rt. Mace un momento, fuiste para mi un misera* 
b!e...Ahora, no dudaría en llamarte canalla...

Gil. [riendo), Para decirlo no has tenido sino que 
abrir la boca...Tendrías que probarlo...

A rt. Carmen: yo estuve aauí, antes de que salie­
ra Mercedes de la alcoba y llegaran tú y Sil. Que­
ría cerciorarme de algunos cosas y para esto, tu­
ve que ocultarme...He permanecido tras esa mam­
para...Cuando Sil se quedó aquí, se creyó solo y 
habló...

155

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L F 0 N 8 0  A N D B A D E  O I T I R I B O G A

Gil. (r¡e) Hace un momento, me trataba de cana­
lla, uno que sabe espiar tras las puertas y sorpren­
de el secreto de las alcobas, por el ojo de las ce­
rraduras...

A rt. A l no intervenir tú, mis procederes hubieran 
sido como siempre, sencillos y decentes; de otra 
manera no hubiera sabido que los ojos de Tflerce- 
des estaban perdidos para siempre...Esto has afir­
mado, creyéndote solo...Ayer, cobraste en mi caja 
todos tus honorarios, dando por hecho la curación 
de 7flercedes...

Car. lEs posible, doctor 0il?...
Art. El doctor Sil nos ha enganado...Es un ca­

nalla...
<7//. Eso se afirmó con una arma en la mano.... 
Art. Cuando gustes...Por más que no merezcas 

ponerte al frente de un hombre honrado...Hasta tan­
to, sal de aquí... (le toma de un brazo y  le saca) 

Car. Quedo desligada de toda obligación con 
usted...

Gil. (desde la puerta) Se equivoca, señorita, te­
nemos un contrato....Arturo, nos veremos pronto....

Escena VU

Carmen y  Arturo

Car. ¡Quien lo hubiera dicho! Arturo, tú conocías 
a ese hombre, y no sólo apoyasta mi ingreso al tea­
tro, sino que garantizaste el contrato...

A rt. Ho pude hacer otra cosa...Ho aceptabas na­
da de mis manos, y el estado de miseria en que 
vivías, me horrorizaba...En cuanto a 011, yo le creí
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bueno...
Car. Pero dime, cómo hubiera sido capaz de reci­

bir mendrugos, a ti, que con tu ccrazón me habías 
dado todo...La esperanza de curar a mi madre...

A rt . Di más bien, tu excesivo orgullo. Hada qui­
siste de tu novio...y tu belleza, que únicamente de­
bía de ser mía, la ofreciste a los hambrientos ojos 
de un público que, porque paga la entrada, se cree 
con derecho a todo...

Car. Arturo, cómo miras las cosas...
A rt. Rechazaste el auxilio' del hombre que te a- 

dora, para aceptarlo de un miserable mercachifle, 
que no sólo se había hecho pagar, anticipadamen­
te, la curación de Tftercedes, sino todos los sueldos 
que te daba...

Car. lQué Infamia, Dios Santo...l 
Art. Pongamos fin a esta situación...Esta noche 

seré tu esposo, de cualquier manera...cTengo todo 
listo...

Car. 5 i...Y a . hemos padecido demasiado...Pero, 
oye, Arturo, cómo tuviste Valor de pensar en aban­
donarme...

A rt. Perdóname...Cuando 6 il me hizo saber que 
te amaba, dándome a entender que le correspon­
días, ya no pensé sino en desaparecer...

Car. ¿rio sabías que eras mi dueño; que tu amor 
era la única luz, en este agolpamiento de sombras 
que me rodea; que tras de ti, para mí no había 
más...?

A rt . [tomándole de las manos) Calla...7Ue vuelves 
loco...¿üulén te inspira ese lenguaje con que escla­
vizas y embriagas mis sentidos? ¿Por qué extremas 
el poder de tus encantos, antes que la mano de
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Dios nos junte? Vé, o déjame ir donde Mercedes. 
Le pediré que me perdone, si algo debo de hacer­
me perdonar...Pero separados, ni un día más...

Car Cdlmale...Hos casaremos bajo su sombra. 
Ha sufrido tanto que sería inhumano una violencia 
de nuestra parte...La haríamos morir desesperada...

Escena V III 

Los mismos, Mercedes

Mer. ¡Cómo se burlan de mil Carmen, ¿con quién 
hablas?

Car. Es preciso que esto concluya...
Art. Mercedes, soy Arturo...
Mer. Lo supuse...Di: ¿no es suficiente mi désgra- 

cia? ¿También vas a hacer la de esta ¡nocente 
criatura?

A rt. Atiéndeme, Mercedes...
Mer. ¡Qué te hicimos nunca para que así fe en­

sañes!
Art. Atiéndeme, y que tu hija sea testigo de lo 

que hablemos...
Car. S í,, mamá; acúsale a Arturo de algo con­

creto...
Mer. Pues bien. Te dije, Carmen, que este hom­

bre te estaba engañando, como también trató de 
engañarme...

A rt. ¡Mercedes! ¿Estás en tu razón? ¿Cuándo he 
pretendido yo engañarte?

Mer. ¿Recuerdas ese día que viniste, con el pre­
texto de buscar a Jacinto...?
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A r t  rio fué pretexto...Fui a saber la resolución 
de ustedes, sobre lo que habláramos la víspera, 
con tu marido. Ho le hallé, y entonces empecé a 
hablarte de Carmen, pero a las primeras palabrasí 
me rechazaste...

Mer. Y  para hablarme de tu amor a mi hija, ne­
cesitabas oprimirme las manos, dicléndome: «acép- 
tame...üaré lo que tú quieras...Ho te faltará nada...
Compadécete de mi....Ho me rechaces.... » ¿T e a-
cuerdas?

A rt. Todo eso te dije, rogándote me aceptes co­
mo hijo...Después de lo que habíamos hablado con 
Jacinto, ¿por qué te sorprendió oirme hablar de esa 
manera...?

Mer. ¿Por qué? Porque fuiste mi novio, y apenas 
regresas, después de tan larga ausencia, no dejas 
un solo día de rondar mi tlenda...y la primera vez 
que me hablas, me díce3 que nunca has podido 
olvidarme...

A rt. Con eso, ¿acaso te ofendía? ¿Que no te ha­
bla olvidado? Di cómo se puede olvidar a la novia, 
de la que es preciso ansentarse, porque lo imponen 
las rudezas de la vida, y qne la esperanza del re­
greso, mantiene en el alma encendido el recuerdo?...

Mer. Ciertamente, me hicieras dudar, si no me 
hubieras dejado esa funesta carta...

Car. Esto ya es concretar un cargo...Una carta 
es un documento...

A rt . ¿Conservas esa carta? lias que la lea tu 
hija...

Mer. Los ojos de Carmen, no se mancharán con 
semejantes Iniquidades-

Car. Esto es irremediable... Soy la mujer más
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desgraciada.........
Art. ¡Si estaré sonando! ¡Que yo haya escrito ini­

quidades...! Protesto con todas las fuerzas de mi 
alma...

Mer. Tal vez, Rosario, que soñaba casarse con­
tigo, escuchó lo que me decías: «consiente....Com- 
padécete de mí....Tendrds todo....Pío me rechaces....

Car. De ese modo, no se pide una esposa...
Art. lie  ahí, Mercedes: has hecho dudar a tu 

hija....Carmen, si esa carta no alcanza a disipar 
tus dudas, acepta el amor del Dr. 01l... [sale)

Escena IX

Carmen, Mercedes y  Gil

<3/7. 7t\I deber profesional, sobre todo'...Aquf me 
tienen otra vez. Pero mi enferma es irreductible, de­
bió permanecer en la alcoba, a oscuras...

Car. Y  usted, a la luz del sol, ¿persiste en su 
comedia? \

Mer. Tuve que abandonar la alcoba, porque es­
tuvo aquí Arturo...

<3/7. Ah...jArturo! Aquí es el único comediante....
Car. [¡brando) 5oy muy desgraciada...
Mer. Pío, hija, acabas de sustraerte a la des­

gracia.
Car. Todavía me resta una esperanza... 7ttamá, 

quiero leer esa carta...
Gil. ¿A  qué carta se refieren?
Mer. Ay, doctor, algo le he dicho sobre Arturo... 

El ha causado toda nuestra desgracia...
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Gil. L e  he oido esto, más de una vez, con a- 
sombro...

Mer. Insistente en su malvado empeño, atrevióse 
a consignarlo por escrito...Un momento antes de de­
jarme esa carta, confesó a una beata, amiga mía, 
que si no había podido hacer dé mi su esposa, 
haría de mí, su....Ds fácil suponer lo demás... Con 
estos antecedentes, para qué iba yo a leer esa car­
ta, ¿no sabía de antemano su contenida?...

Car. ¡rio la has leído...! Entonces, bien puede ser 
que ella diga lo contrario de lo que te imaginas....

Mer. jPobre muchacha ingenua, no concibes lo 
que son los hombres! ¿Ni qué podía decir en una 
carta, el que acababa de publicar su mal pensa­
miento, delante de la primera persona que topó con 
él ?Esa carta, sin abrirla, la escondí bajo la este­
ra, para entregarla a Jacinto...

Car. [buscándola) Aquí está...
Mer. jCuidado la leasl Eámela....(/a recibe) El 

doctor podría...
Can rio, mamá...Debe ser otro el que la lea...
Gil. Las mentiras de Arturo; han prevenido en 

mí contra a esta señorita, pero he dado suficientes 
pruebas....

Car. (con sarcasmo) Ah....Demasiadas...
Mer. lia  sido usted nuestra providencia... [entre­

gándole la carta) Léala, doctor...
<5/7. (leyendo) /Mercedes: TWe has rechazadot pe­

ro te juro que insistiré, hasta...
Mer. Basta, señor, basta...La vergüenza está que­

mando mis mejillas...
Car. K\i última esperanza, destruida....
Gil. (después de acabar de leerla en silencio] Es
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para hacer ruborizar a una meretriz... (guarda la car­
ta en su  bademécum)

Car. 7X\I mal no tiene remedio... [llora]
Mer. rio llores, Carmen: si así fueran los males 

irremediables, ¿cómo se llamaría el mío?
<7/7. Debe felicitarse, señorita de haber escapado 

a una asechanza....Y ahora, haremos uso del coli­
rio, que debe de dar reacciones benéficas e inme­
diatas... (lleva a Mercedes a la alcoba)

Escena X  

Carmen

Parece que me hubieran enterrado, pero que la 
piedra del sepulcro gravitara solamente sobre mi 
corazón....Por vengar el rechazo que recibiera de 
mi madre, Arturo no ha pensado sino en • arrui­
narme....

Escena X I  
Gil y  Carmen

Gil. Ahora, esperemos...Carmen, su madre reco­
brará la vista, a pesar de las intrigas de Arturo.... 
Y o  le juro a usted....

Car. (idesconsolada) Ahora dudo de todos y de 
todo....ya no creo sino en mi desgracia.... [llora)

Gil. [tratando de insinuarse) Un tesoro de ternu. 
ra, tan mal correspondida....

Car. ¡Qué dicha fuera morirl
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<5/7. rio mereció amor tan grande y tan puro....
Car. Hada quiero pensar, porque me falta el alma 

para sentir....
<5/7. (intentando tomarle la mano)-Serénese, Car­

men: la pasión está anulando su inteligencia; haré 
lo posible para probarle con mi lealtad...

Car. (con fisga) (Lealtad! ¿Usted? (Qué entende­
rán algunos por esa palabra.,.1 Pero, no me impor­
ta oírla.... Ni quiero reconvenir, ni quiero nada....

<5//. Sf....Dejemos para después....l*1oy necesita us­
ted de toda sn serenidad, para la firmeza del ar- 
co....La función de ésta noche....

Car. La  darán otros....Yo no iré....
<5/7. lmposible....rio queda por venderse una sola 

entrada....Y usted, señorita, tiene un contrato....
Car. Prefiero volver a la miseria....
<5/7. Está bien....Arturo, su garante, pagará las 

consecuencias....Me da usted una gran ocasión de 
ajustar e las cuentas....

Car. (deja de llorar) Miserable....Ciertamente, no

Eerderá usted oportunidad de hacerle daño.'...Pues 
ien, iré, siempre que .me asegure que Arturo con­

currirá, como suele, al teatro....
<5/7. Pierda cuidado, él estará allí...
Car. Ah, si él no está, no respondo....
C/Á (saliendo) Vendré a buscarla a las nueve....

Escena X II

Mercedes, Carmen 

Mer. Carmen....¿Se fué el .doctor?
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Car. Sí. Acaba de salir....
fie r. Ha dejado esta cartera sobre mi cóma....
Car. (tomándola) Ah....Es su bademécum... [vuelve 

la ciega a su alcoba)

Escena X I1/

Carmen

En esta cartera guardó (oil la carta que me ha 
hecho tanto daño...Quiero cerciorarme....(óasca y  da 
con ella) Aquí está....yo debo leer!a....Qulero evi­
denciar mi desgracia....

Escena X IV  

Peiita , Carmen

Pet. (entra y recorre el aposento, mientras Car­
men esconde la carta en ei seno) Pero en dónde se 
ha escondido el Santísimo Sacramento...

Car. jQué miedol
P e t  (mirando a Carmen) Ah....Ladrona....Te has 

robado a nuestro amo....
Car. (Ahora sí está loca...)
P e t  5alió por la sacrlstía....yo, calladlta, le se 

guí....En (a esquina, iba a echarle mano, pero se 
escapó....Quedé espiándole, metida en un confeso- 
nario....De repente se acerca....Se acerca a la reja, 
me dice: calumniadora, v corre....Se sube' al cam­
panario, y desde allí, volando, vino a meterse en
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esta tlenda....Devuélveme, ladrona, al amo sacra­
mentado....

Car. iQué hago! Se va a poner furiosa....
Pet. ¿V es ese rincón? Ahí están... [tiembla) Ahí 

están escondidos los ojos de la 7'í\ercede5....Ho, no 
están ahí, sino aqui....(se toca los ojos) Y  tú, ¿qué 
quieres? Lárgate....Corre....Escóndete....Está yendo a 
pasar la' calumnia....Ya v!ene....Viene chorreando vi- 
trlolo....5ocorro....La calumnia....(/7t;ye)

Escena X V  

Mercedes, Carmen

Mer. ¿Qué pasa? Carmen, ¿en dónde estás?
Car. n o  vuelvas a salir, mamá....
M er. lie  oido gritar socorro....
Car. Petita, que ahora si está loca, entró aquí... 

l io  tiene más tema que la calumnia....
M er. Ay, la Justicia de Dios....
Car. [espiando la calle) Ya  vuelve....K\amá, entre­

mos en la alcoba....

Escena X V I 

Las mismas, Petita

Pet. Cierren, cierren las tiendas....Ya pasa la ca­
lumnia.... (se detiene con sorpresa delante de Merce­
des)I Ajá....7X\erceditas....Ya vienes del mercado....La 
calumnia se te ha entrado por los ojos....Eslás her­
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mosa, rozagante....AI verte tan linda, la crisis te ha 
desnudado, y don Arturo te pers¡gue...Corre...Corre, 
te persigue la calumnia....La Rosario....La Rosa­
rio....

Car. Salga, Petita, vamos a cerrar la puerta....
Pet Pío faltó más....Cuando estoy en mi propia 

tiendb...(se sienta en el suelo, se persigna y re2a)
Car. Entremos, no vaya a ponerse furiosa.... (en- 

trarí)

Escena X V II

CU, Petita

CU. ¿Qué hace aquí esta mujer?
Pet. Te estoy esperando....¿Fio eres tú la muer­

te...? Pero llegas tarde....5e te anticipó la calumnia... 
7í\e rio de tu guadaña....La levantas sobre mí, me 
siega5...yo me pudro, y se acabó....La calumnia 
puede más que tú....La muerte hiere una sola vez, 
pero, misericordioso, viene el olvido y cura....EI vi­
triolo no acaba de herir nunca.-.Te estaba esperan* 
do....¡Qué hermosa eres, así desdentada y horrible... 
Ven....Ven....Tú sólo hieres a los vivos....La calum­
nia, a los vivos y a los muertos....¿Por qué no me 
abrazas....?

CU. Aparta.... ¿Qué quieres? (amenazándola con e l 
bastón) Sal de aquí, o te rompo la cabeza....(La lo­
ca atimidada, va escurriéndose hasta, salirj
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Carmen. Gil

Car. (sale vestida de asistencia) |Oué susto nos 
ha dado....La infeliz se ha ido....Está loca....Ah.... 
¿Está usted aquí? n

<J/7. Son las nueve....Podemos Irnos....Arturo ha 
ocupado su butaca....

Car. S i me engaña, peor para usted....Esta carte­
ra ha dejado usted en la alcoba. (La señala sobre 
la mesa. AVientras (olí toma la cartera, sale Car­
men)

(311. (Registrando la cartera) Caramba....5oy un Im­
bécil. fio  está la carta....Indudablemente, ella la ha 
tomado....rio hay...Estoy perdldo...($a/e)

Escena X IX  
Mercedes

Ahora sí, no me queda la menor duda...Desde 
cuándo habré estado engañada...La oblea había si­
do un narcótlco...yaJo presumfa....Carmen me la 
dló pero no la tomé..^7í\e creyó dormida y sentí que 
se vestía, rápidamente, para salÍr...Un hombre le 
esperaba aquL.Era, seguramente, Arturo...Habla- 
ron algo que no pude entender y se fueron... ¿a 
dónde? ¡Hija sin corazónl (Hora) Jacinto, ven a de­
fender a tu hija, aunque vengas a matarme...
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Escena X X  

Mercedes, M u r o

Art. (desesperado) No me he de ir, sin decirle 
adiós...Ah...7uercedes,..

Mer. Arturo...Otra vez,’ Arturo...
Art. Yo...yo, AWrcedes. Antes de irme para siem­

pre, quise decir mi último adiós a tu hija...
Mer. ifl\aldito.J Vienes a burlarte de mi des­

gracia...
A rt. jCarmen...! [En dónde está CarmenI
Mer. (llorando) Devoras el cordero y vienes a Ver 

cómo la pena hace agonizar a su madre.Jnfame... 
Bebe, hártate de mis lágrimas...

Art. Mercedes, procura entenderme, lie  venido a 
despedirme, porque me voy...7fte voy para siem­
pre...

Mer. Y o  sentí el momento que te la llevabas... 
¡En dónde la dejaste...! (se postra) Arturo, por el 
amor que un día me tuviste, devuélvemela...

Art. ^haciéndola levantar) Seguramente la llevó 
©il al teatro...

Mer. ¿A l teatro? [Virgen Santal 7í\i hija está per­
dida...

Art. Ho, Tftercedes, tu hija es un ángeL.lie te­
nido que ocultarte su ingreso al teatro, porque lo 
habías prohibido, pero aquí faltaba todo y Carmen 
no quiso aceptar de mis manos, nada...Prefirió ga­
nar un sueldo de artista, sacrificándose...

Mer. [Desventurada! Arturo, no fuiste tú el que 
habló con ella, hace un instante, en este mismo 
cuarto?

( 6 8

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A rt . rio, 7X\ercedes...Debíó de ser 0il...Pero no 
concibo cómo ella ha podido pensar en el teatro, 
en esta, para los dos, aciaga noche...En sus ma­
nos, el arco, no estará atormentando las cuerdas 
del instrumento, sino las sangrientas fibras de mi 
alma...

M er. Sólo tú, que eres Implacable enemigo, has 
podido empujar a Carmen al teatro...

A rt. Mercedes, por última vez, y no Interpretes 
mal mis palabras. Fuiste mi primer carino; me ale­
jé llorando de tu lado, y no pensé sino en ser rico, 
para hacer tu dicha. Cuando volví, te encontré ca­
sada, pero Carmen era tu copia viva, y ya no pen­
sé sino en casarme con ella. Jacinto, apoyó mi em­
peño, pero tú lo rechazaste...

Mer. ¡Vfrgen santaL.Te imaginas que la noche de 
mis ojos ha invadido mi alma... {Forjar semejante 
historia..1 V  es posible, que amando a Carmen, ha­
yas apoyado su ingreso al teatro...

A ri. Tuvo que Ingresar al teatro, con mi garan­
tía, porque ella no aceptaba, directamente, de mis 
manos, nada y tuve que buscar un pretexto y por 
medio de 0il, darle una renta...

M er. Arturo, habíame la verdad...
A rt. La terrible Verdad es que tú has destruido 

mi dicha y que ya no me resta sino expatriarme...
Mer. SL.Por misericordia, aléjate de nosotros...
A rt. Estás obsesionada...Pero antes de Irme, te 

ruego me devuelvas aquella carta que, indudable­
mente, no la has leído...

M er. Esa carta ha confirmado...
A rt. ¿Qué? Acaba...
Mer. fia  confirmado todo...Y más, cuando al leer­

E 8 B O Z 0  8
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la el doctor 0 ¡l aseguró que ella haría sonrojar a 
las meretrices....

Art. Ah...

\ Escena X X I  
Los mismos, Carmen

Car. (entra desatentada y  corriendo) 7í\amá...Ar­
turo...

Mer. iDesgracíadal ¡De dónde vienes..!
Art. Carmen: sabe tu madre que vienes del tea- 

tro...Ya me figuro tu triunfo...Cómo habrán' aplaudi­
do todos, viendo mi corazón retorciéndose entre tus 
manos­

ear. ¡Tu corazón..! H0 ...EI mío...Lo llevé arrastran- 
dolo...Quería mostrarte cómo lo habías dejado., (llora)

A rt. Temiste no haberme herido bastante...
Car. 7í\e aseguraron que estarías allí, y  quise con 

el arco, gritarte mi amargura...Tu hipocrecía...7t\l 
desesperación y todas las dulcísimas mentiras, con 
que encendiste mi alma de mujer ingenua y apa­
sionada (se desvanece y  Arturo la socorre)

Mer. Arturo, .has venido a desped!rte...Es hora ya, 
puedes coger tu camino...

Art. 5i...riada me resta..,Es la segunda vez que 
el destino hace .un guiñapo de mis sueños... Ayer, 
la madre...Hoy, la hija...Pero antes de emprender mi 
camino, es preciso que me devuelvan esa carta que 
ha sellado mi desgracia...

M er Esa carta debió haberla destruido el doc­
tor S i l -

Car./sacándola del seno) Esa carta, está aquí...
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(la muestra,)
A rt. Dámela...Quiero ver, con mis ojos, la mixti­

ficación que ha sufrido..Jamás escribí carta más 
inocente.

Mer. Entrégala, hlja...7We horroriza la idea de que 
la hayas leído...

Car. Pío la he leido...De la cartera del doctor Sil 
la 5ustraje...0uardéla en el seno, y el cúmulo de 
dolorosos impresiones que, desde ese momento, han 
embargado mi corazón y mi mente, no han dado 
espacio para pensar en ella...Pero, no la entregaré 
sino cerciorándome de la verdad, por acerba que 
sea... (la lee en secreto)

• Mer. Llegó el día de bendecir mi ceguera..'.Ho Ve 
ré cómo se arrebolan-las mejillas de mi hija...
• Car 7Wamá...Escucha...Dios mío, pero es posible 
tanta Infamia...

Mer. T e  lo dije...Pero no quisiste obedecerme... 
Esa carta...

A rt. (viendo la alegr'a de Carmen,) 5i...Ya era 
tiempo de que prevaleciera la Verdad-

Car. (tomando /ásmanos de A  duro) 5iempre fuis­
te para mi el único, el mejor...Atiende, mamá, lo 
que te ha dicho Arturo en esta esquela que califi­
có 0 il como ignominiosa... (/ee)

*7(\ercedes: fl\e has rechazado...Pero te juro que 
insistiré, hasta ver realizados mis sueños...Te has 
reproducido en tn hija, y la amo con todas las fuer­
zas de mi alma. Ella, corresponde mi cariño; Ja­
cinto, apoya y  bendice nuestro amor...7í\i fortuna es 
suficiente, no sólo para dar a Carmen la comodi­
dad y el puesto que merece, sino que asegura a 
sus padres una vejez tranquila y descansada...Tú
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debiste ser mi esposa, la suerte no lo quiso; ahora 
sé mi madre...

f ie r . Dios mio...Pero ¿cómo se explica?
Art. Concebiste un mal pensamiento, te esclavi­

zaste, ciegamente, a él, y todas mis palabrota y ac­
ciones subordinaste a esa mala y falsa idea...Ho 
la realización del pecado, sino su spariencia, díó 
margen a tu obsesión...A la calumnia...A todo... 

Escena X X I I  
Los mismos, Ja c in io

Jac . [tambaleando se acerca a la puerta) Carmen... 
Por fin, Carmen...' 

fie r. ¡La V02 de Jacinto...!
A rt. En mala hora...
Car. (corriendo a abrazarle) jPapacito..! 
fie r. (tendiendo los brazos) Jacinto, ven a mis 

brazos...
Jac. (abrazando a Carmen) Esa...¿Tú, Tftercedes?.. 

Ho creo... [La mendiga que hallé aquL.La ciega... 
La muda...! jEse monstruo..! (ríe) El delirio tremens... 
¡Puchal Y  me dijo el tabernero: «compadre, de un 
rato al otro, se te vira el pilchl...» (ríe)

Art. Jacinto, tu esposa es una santa...
Ja c . (con mofa)  Di, más bien, una tuerta...(7/e) V  

¿tú? ¡Pucha! Un entrometIdo...¿Qué haces aquí? 
¡Lárgate..!

Car. Ho, papacho, Arturo es mi novio...
Ja c . Entonces, novio tenemos... [ríe) 5iguen las 

desgracias, porque en esta boda, la que menos co­
merá será la novia...¿rio te parece, Mercedes? [ríe] 
Y  a mí me seguirán haciendo el pato de la boda.. 
[ríe] Pero, en fin, cuando menos, habrá aguardien-
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te...El aguardiente hace olvidar...Pero los cuernos 
jpucha! ni con pon, son buenos; con aguardiente, 
se van a un cuerno...(canfá)

Quiero beber, hasta morir...
M er. Jacinto, quiero abrazarte...
J a c  [le señala con el dedo) Oye, infieL.Cuando 

yo haya echado facha de guadaña, entonces, iré a 
tus brazos... iPucha! |Y qué buena moza..! (ríe)

A rt. ¡La crueldad de la inconcienclal
Qar. ]Qué temeridad, Dios mío..!
Ja c . Arturo, ahora di; ¿cómo la encuentras a tu 

amada...? ¿Ves, cómo le dejó el pecado? (ríe) /(Ver- 
cedes, tu cara y mi alma, son idénticas...A ti, el 
adulterio...A mi, el asesinato y la taberna, nos han 
dado su infernal hermosura... ('ríe)

M er. Soy inocente, Jacinto, jamás te ofendí...
Ja c . ¿Inocente? jPucha! Esto debe de ser un mal 

contagioso...Yo también no soy sino un inocente 
Chogllocuro... ('ríe)

A rt. Jacinto, te juro, por nuestra amistad, por lo 
más santo, que fl\ercedes fué y ha sido siempre, 
una madre ejemplar, la esposa más honesta y dig­
na...

Ja c . frie a carcajadas) Como tú, el amigo más 
fiel... ¿V  yo? La victime de tantas virtudes...¡Pu- 
chal

A rt . Pero qué vale el juramento, si en el alma de 
este hombre hay más oscuridad que en los ojos 
de la ciega calumniada...

Ja c . Es decir, que ella y yo, estamos ciegos... 
AVercedes, te feliclto...cTú, sin ojos en la cara, para 

'n o  ver mi desgracia...Y yo, con el alma tuerta., (rie) 
para no ver tu mlseria—ustamos pagados: ni me
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debes, ni te debo...(rie, mientras llora la ciega,!
A ri. Ah...Tengo el corazón despedazado...
Car. Papá, es preciso que reposes...Estás muy 

enfermo...
Ja r  Querrás decir, muy borracho...5í, muy borra* 

cho...De sangre y de venganza se hacen unos dra­
ques, marca gato, que tumban a los mejorcitos... 
¡Díganmelo a mí!... La sangre, embriaga el corazón, 
pero no el pensamiento...Por eso bebo yo, para 
emborrachar mi pensamiento...Carmen, dame una 
copa, más grande que mi desdicha...('lloraJ

Mer. Jacinto, tenme compasión...
A ri■ Recuerda que fuiste tan bueno...Gue eres el 

único refugio de esta mujer desventurada...
Ja c . Bl Jacinto, no existe.../EI chogllocuro? Ese 

es otro cantar... (rie) (saca del bolsillo una botella) 
Felizmente, tengo aquí una botella...

Car. Do, papá, no bebas más...
Ja c . ^canturrea) May que beber, para olvidar...(be- 

be) Tomo yo primero...(pone la botella sobre la me­
sa) Después, tomará Arturo, la zurrapa...(rie) La 
zurrapa, pero cuando yo me haya dormido... ('rie) 
Oye, Arturo, espera que me duerma...Que se duer­
mo, confiado, tu amigo...Amlgo, desde la escuela... 
El pobre amigo, que nunca te dió motivo, y que 
quiso darte lo único que tenía, lo que más amaba, 
es decir: su hija...(rie) 5i, que se duerma...Y como 
tú eres tan vivo...¡Vivísimo! ¡Pucha! T e  tomas la 
zurrapa...

Escena X X I I I  
Los mismos, Petíta

Pet. (buscando en e l suelo) Aquí se cayeron los 
ojos de la /Mercedes...
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Ja c . Oye loca: y mi corazón, ¿en dónde se ha- 
fcrá caído? Anda despacito, no Vayas tú también a 
pisarlo...

P e t  (encarándose con Jacinto) Cara conocida...La 
he visto en no sé dónde...Ah...Va sé: en la muer* 
te...5i, en la muerte...

Art. (tomándola de un brazo) Vamos, Petita, te 
dejaré en tu casa...

P e t  (rechazándole) 5i...En la muerte...lie visto 
esa cara en la muerte...

f ie r . Jacinto, esa que habla, dió margen a la ca- 
lumnia...EI remordimiento le ha vuelto loco...7f\e 
Vitriolo la Rosario, y se suicidó, botándose al río - 
jacinto, ¿cuándo verás mi inocencia..?

P e t  (acurrucada en un rincón) En la muerte... 
En la muerte...

Ja c . Ego te absolvo-Pulvis erls et pulvls reber- 
teris...|Pucha! Para un latín, como para un draque, 
soy un teólogo consumado, es decir, una espita... 
(ríe) TWercedes, ¿sabes dónde hemos de Ver tu Ino­
cencia?

P e t  En la muerte...En la muerte...
Ja c . [atendiendo a ¡a loca) En la muerte! Esta lo­

ca es muy chusca...Piensa sólo en la muerte, co­
mo yo, sólo en beber...(coge la botella y  la pone al 
trasluz) |Lástima! Está vacla...y como no tengo con 
qué llenárla, la llenaré de lágrimas... (llora) [vuelve 
a mirarla) lia  quedado azul, como los ojos que tu­
viste, fi\ercedes...Esos que se reventaron por temor 
de volver a verme...Azul, como las cantáridas con 
que el malvado sedujo a la esposa ajena...

f ie r . |7flisericordia, Dios mío..! Cuándo se impon 
drá la verdad...
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P e t  En la mnerte...En la muerte...
Art. Jacinto, serénate y atiéndeme: tú sabes que 

amo a tu hija y que ella me ama...
Ja c . ¿Que ella te ama? Ho sé...¿5u madre? Ya  es 

otra cosa...¡pucha!...Oye Carmen: ¿le amas?
Car. Con tqda mi alma...Con todas las fuerzas de 

mi corazón...
_7ac. fi\ds claro, no canta un gallo... (rie) Y  tú, 

Tftercedes, ¿qué dices?
H er. Jacinto, yo había estado engañada...Un su­

puesto falso, indújome a pensar mal de Arturo...
Ja c . Está bien...De una vía, dos mandados...Ar- 

turo va a ser marido de la hija, y amante de la 
madre...(riej

Art. Entiende, Jacinto, tu mujer es víctima de una 
calumnia...

Car. ¡Qué horror!
Mer. Esto es sin remedio...(postrdndose) Señor, tú 

que ves mi inocencia, me abandonas...¡En dónde 
está tu justicia...!

P e t  En la muerte...En la muerte...
A ri. [viendo a la loca) ¿En la muerte? Tal vez la 

justicia eterna sea una realidad fuera del mundo; 
pero la calumnia no se detiene en los. linderos de 
la vida...

.Jac. [con la botella en la mano)

Quiero reír por no llorar, 
y estoy borracho por no sentir... 
y  sólo quiero, para olvidar, 
beber, beber, hasta morir...

TELON
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